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Venezuela - 2001

SECUENCIA 1

Exterior – Noche – Patio de casa 

Luna llena, grande, esplendorosa. Sobre Impresión –Venezuela 1930

Desde ahí nos vamos a Maisanta (44 años) quien está acostado en un catre (de patas de tijera). Maisanta pareciera mirar a la Luna. Tiene los ojos abiertos y pareciera que está feliz, casi sonriente, pero está muerto.

Se escucha la voz en Off de Candelaria.

Candelaria (Off): (Voz quejumbrosa) Americano, aquí le traje a los muchachos para que los conozca. (Pausa) Muchachos, acérquense. Él es Pedro Pérez Delgado, él es su padre. Él es el general Maisanta.

Sobre el rostro de Maisanta que mira la Luna: Créditos.

SECUENCIA 2  

Exterior – Día – Camino que viene de un río 

Sobre impresión: Ospino – Venezuela 1894

Cerca del río, tendidas sobre el monte, hay varias sábanas blancas que ya se han secado al sol. Al borde del río, unas mujeres lavan. Petra Pérez Delgado (15 años. Hermana de Maisanta) está recogiendo una sábana, la dobla y la coloca en una cesta mientras canta. 

Se escucha un caballo llegar a galope. Petra voltea asustada y vemos llegar a caballo a Remigio Salamanqués (40 años), uniformado de Coronel y con espada al cinto. Las mujeres huyen aterradas y Petra trata de hacer otro tanto. De inmediato, el coronel  Remigio, riéndose, la acorrala con el caballo. El caballo luce inmenso, descomunal, lascivo, a los ojos de Petra. Remigio se baja rápido del caballo, toma a Petra y la tira al suelo. Remigio queda acostado sobre Petra que se resiste.

Remigio: (Excitado) Hoy no te me escapas, Petra. Hoy te quito lo señorita.

Petra se resiste, llora, trata de zafarse pero le es imposible. Remigio se desabrocha el pantalón y le abre las piernas a Petra, quedando encima de ella, aún sin penetrarla. El coronel Remigio forcejea con Petra que se sigue resistiendo. Remigio, de un manotón, rápido, le desgarra la pantaleta a Petra y la lanza a un lado. Seguimos la trayectoria de la pantaleta que cae cerca de las patas del caballo. El caballo, nervioso, corcovea sobre las sábanas blancas. Cae una bosta del caballo sobre la sábana blanca al mismo tiempo que se escucha el grito desgarrador de Petra.

SECUENCIA 3 

Interior – Tarde – Sala de casa de bahareque, muy pobre.

Sonido de agua.

Petra, desnuda, llora, agachada sobre una ponchera grande donde se lava sus partes íntimas. Cerca de ella, sentada en un taburete, La Madre (40 años) la mira sin ninguna expresión en el rostro, mira seco. La Madre, sobre sus piernas, tiene un fúsil (chopo).

Mirando toda la escena está Maisanta (14 años)
La Madre se quita de su cuello un escapulario y se lo entrega a Maisanta.

La Madre: (A Maisanta) Ese es un escapulario de la Virgen del Socorro. Llévelo siempre con usted, así estará protegido y ninguna bala lo matará.

Maisanta se cuelga el escapulario y lo mira.

La Madre le entrega ahora el fúsil (Chopo) y Maisanta lo recibe.

La Madre: (A Maisanta) Pedro, para el pobre no hay justicia, ni ley, ni autoridades que lo protejan. Desde que murió su padre, usted es el hombre de la casa. Vaya y mate a quien desgració a su hermana.

Maisanta, sin correr, sale decidido.

La Madre: (A Petra. Hablando seco, sin emoción) Lávese, Petra, que le entre el vinagre bien adentro. No quiero un nieto de ese hijo de puta. 

SECUENCIA 4

Exterior – Noche – Fachada de la mansión del coronel Remigio.

Hay Luna grande, hermosa. En una mecedora doble está sentado, leyendo un gran libro, El Albino (14 años, hijo del coronel Remigio). El coronel Remigio está en franela y calzoncillos, a la entrada de la mansión, tararea un joropo y bebe ron de una botella. De repente se escucha un disparo y el pecho del coronel Remigio estalla. El coronel Remigio se va de bruces y cae muerto. 

El Albino mira la situación, no hay dolor en su rostro, sólo asombro. Albino mira hacia donde salió el disparo.

Punto de vista del Albino: Maisanta, tranquilo, de pie, con un fusil humeante en sus manos. Se escuchan gritos de mujer desde el interior de la casa. Maisanta se retira, lento, muy tranquilo. Impávido se va, seguido por los perros que le ladran furiosos. Algunos Peones salen al camino y lo observan con respeto, se quitan el sombrero a su paso. Maisanta se tercia el fúsil y sigue alejándose, siempre calmado.

SECUENCIA 5

Exterior – Día – Calle de Tinaquillo

Sobre Impresión. 

Tinaquillo – Venezuela –Dos años después.
Por una calle del pueblo, viene Maisanta (16 años) cargando una bandeja de empanadas y vendiéndolas. 

Maisanta: (Vociferando ) ¡Empanadas! ¡Vendo empanadas de carne de chiguire! ¡Empanadas!

Señora 1 (20 años), muy bien vestida, acompañada de Dos Niñas (7 y 9 años), le compra varias empanadas a Maisanta. Éste se las despacha con una sonrisa. Se nota que a Maisanta le gusta la Señora 1. Ella lo mira con desprecio, toma las empanadas, las coloca en un plato y le paga unas monedas. Señora 1 se aleja, seguidas de las niñas que le hacen morisquetas desagradables a Maisanta. 

Maisanta cuenta las monedas y se las guarda.

Maisanta se saca el escapulario, sin descolgárselo del cuello, y lo besa en señal de agradecimiento.

Maisanta: Gracias, Maisanta, has que hoy venda todas las empanadas. 

SECUENCIA 6

Exterior –Mediodía – Otra Calle de Tinaquillo

Sol calcinante.

Maisanta llega hasta la esquina, cansado, se seca el sudor. 

Se acercan Soldado 1 y Soldado 2, y le compran sendas empanadas. Soldado 1 recibe las empanadas. Soldado 2 paga las empanadas. Soldado 1 y 2 caminan comiéndose sus empanadas y adelantan a Maisanta.

Maisanta se queda contando las monedas, las guarda, se saca el escapulario y lo besa en señal de agradecimiento, cuando va a comenzar a caminar, entra en cuadro El Indio (16 años), lleva puesta una ruana de franjas amarillas y sobre ella lleva collares de peonías. Colgada sobre un brazo lleva otra ruana igual a la suya, pero de franjas rojas.  

El Indio: (A Maisanta) ¡Epa, Americano!

Maisanta se detiene y lo observa.

Maisanta: ¿Qué quieres, Indio?

El Indio: Tengo hambre. Me puede fiar una empanada. Cuando venda esta ruana, se la pago.

Maisanta: Las empanadas no son mías, no las puedo fiar, pero a ningún pobre se le niega un bocado de comida.

Maisanta le entrega la empanada. 

Maisanta sigue por la calle, caminando y vendiendo. El Indio come la empanada y lo mira alejarse.

SECUENCIA 7

EXTERIOR – ATARDECER – PLAZA DE OSPINO

Se escucha música de retreta. Los Músicos están tocando un vals. Entre ellos está Hilarión (16 años), tocando una trompeta. Gente Bien del pueblo, está escuchando, festiva, cerca de la glorieta. Algunos Campesinos, muy pobres, también están presentes, pero más alejados, casi hacia la orilla de la plaza. Campesino 1 y Campesino 2,  tienen burros, cargados de leña. Caminando por la plaza, están los Soldados 1 y 2 que vimos en la secuencia anterior.

Maisanta, cansado, sentado en un banco de la plaza, cuenta las monedas. Sobre sus piernas tiene la bandeja donde sólo quedan tres empanadas. 

A lo lejos se comienzan a oír disparos y tropeles de caballos. Los músicos van dejando de tocar, la Gente Bien Del Pueblo se extraña, al igual que los soldados. Hay confusión. Maisanta mira hacia donde vienen los disparos. 

Punto de vista de Maisanta: A contraluz, sobre un crepúsculo casi rojo, vienen Los Guerrilleros del Mocho Hernández, a caballo, disparando chopos y revólveres.

SOBREIMPRESIÓN: Revolución Nacionalista

La plaza se vuelve un caos, la gente comienza a huir. Campesinos 1 y 2, sacan chopos que tenía escondidos en los burros y disparan a Gente Bien que cae herida. 

Maisanta corre y derriba la bandeja, cayendo las empanadas en el suelo. Vemos a Soldado 1 que, fúsil en mano, corre a enfrentar a los guerrilleros. Es seguido por Soldado 2 que hace otro tanto. Vemos la bota de Soldado 1 que pisa una empanada y la destripa. Soldado 2 le dispara a Campesino 1 que cae muerto. Campesino 2 se esconde y dispara tras un banco, sin lograr herir al Soldado 2, que comienza a huir.

Maisanta, gateando, se devuelve a recoger la bandeja vacía y en eso entran los guerrilleros. Maisanta mira como cae muerto un guerrillero, por el disparo del Soldado 1. De repente la cabeza del Soldado 1 es cercenada y rueda hasta donde está Maisanta. 

Maisanta mira la cabeza. Maisanta se agarra el escapulario y se santigua. Maisanta mira hacia arriba.

Punto de Vista de Maisanta: El Mocho Hernández (40 años) montado a caballo y con un machete sangrante en su mano. 

Maisanta: (Sosteniéndose el escapulario, besándolo y luego persignándose) ¡Maisanta, protégeme!

Al lado del Mocho Hernández entra en cuadro Teniente 1 (guerrillero), a caballo, cargando una bandera amarilla. 

Teniente 1: ¡Abajo el presidente Crespo! ¡Abajo la oligarquía!  ¡Viva La Revolución Nacionalista! ¡Viva el Mocho Hernández!

Entra en cuadro Teniente 2 (guerrillero), arrastrando al Jefe Civil (30 años).

Teniente 2: (Al Mocho Hernández) ¡Mi general Hernández, mire, aquí agarré al Jefe Civil, ya se nos iba a escapar!

El Mocho Hernández, sin mediar palabra, le da un machetazo en la frente al Jefe Civil que caen desangrándose en la tierra y convulsionando.

Teniente 1: (Señalando) ¡Allá van otros, allá van otros!

Vemos como van huyendo, despavoridas, la Gente Bien y el Soldado 2.  

El Mocho Hernández y varios guerrilleros los persiguen. Algunos logran escaparse, otros quedan rodeados por guerrilleros de a pie y a caballo, entre ellos el Soldado 2. Vemos, a lo lejos, como el Mocho Hernández y sus guerrilleros, levantan los machetes para descuartizarlos.

Maisanta huye y se pierde por una calle polvorienta. 

SECUENCIA 8 

EXTERIOR – INTERIOR – NOCHE – JEFATURA DEL PUEBLO 

Maisanta viene, sigiloso, pegado a una pared. Dentro de la Jefatura se escuchan voces que festejan y dan vivas al Mocho Hernández.

Maisanta, con mucho cuidado, se va asomando y mira, a escondidas, por la ventana de la jefatura.

Punto de vista de Maisanta: Interior de la Jefatura. De pie, de frente a la mirada de Maisanta, están: el doctor Roberto Vargas (30 años) –muy bien trajeado y a la última moda europea de la época –; los generales Ortega Martínez (30 años) y Arévalo Cedeño (30 años); el coronel Franco (40 años), todos ellos con sus respectivos uniformes. Frente a los mismos, de espaldas a Maisanta, el Mocho Hernández. 

Todos están festejando, cada uno tiene un vaso con aguardiente y se preparan a brindar.

De repente una mano agarra por los cabellos a Maisanta y lo jala.

El Teniente 2 sostiene por los cabellos a Maisanta, mientras le coloca un puñal en el cuello. Maisanta lo mira tenso.

Teniente 2: ¡Te agarré, maldito! ¡Eres un chivato del general Crespo!

Maisanta: (Seco) ¡No lo soy! ¡No lo soy!

El Teniente 2 arrastra a Maisanta hacia la jefatura.

SECUENCIA 9 

INTERIOR – NOCHE – JEFATURA 

De un empujón propinado por Teniente 2, entra Maisanta a la oficina de la jefatura civil del pueblo.

Teniente 2: Mi general Hernández, aquí le traigo un chivato del general Crespo. 

Maisanta mira asustado al Mocho Hernández.

Maisanta: (Saca el escapulario, lo besa y se santigua) ¡Maisanta, el Mocho Hernández! 

Coronel Franco: Despreocúpese, general Hernández, el muchacho es Pedro Pérez Delgado, mi ahijado. 

Maisanta: Yo vine fue a unirme a la revolución. Lo juro por Maisanta. (Besa el escapulario)

Mocho Hernández: Carajo, coronel Franco, pero su ahijado no debería llamarse Pedro, sino Maisanta.

Todos ríen. Maisanta lo mira asustado y aun sin comprender.

General Ortega Martínez: (Refiriéndose a Maisanta, riéndose) Se puso pálido el pollo.

General Arévalo Cedeño: (Riéndose) Y yo creo que del susto, hasta se cagó en los pantalones.

Doctor Roberto Vargas: Tampoco es para menos, el muchacho está frente a  quien es por votación popular, el legítimo presidente de Venezuela. ¡Viva el general Hernández!

Todos dan vivas y brindan.

Coronel Franco: (Refiriéndose a Maisanta) Es muy avispado el muchacho, fíjese mi general, que hasta ya sabe leer y escribir. Todo lo que agarra, lo lee.

Mocho Hernández: (Sacándose una moneda de la faltriquera y dándosela a Maisanta) Tome, Maisanta, haga algo por la revolución. Vaya a la bodega y me compra una caja de tabacos Patagrás.

Maisanta: Lo que usted diga, señor Presidente.

Mocho Hernández: (Sonríe) Verdad que eres avispado. Estás aprendiendo rápido, Maisanta. Bueno, ahora vaya, corra, y tráigame los tabacos que la revolución no puede esperar.

Maisanta sale corriendo.

Todos ríen.

SECUENCIA 10 

INTERIOR – NOCHE – BODEGA

Varios guerrilleros beben y festejan en la bodega. Algunos duermen la borrachera tirados en el piso. Tienen a la Mujer 1, con el torso desnudo, amarrada de las muñecas y sujeta a una de las perchas que sostienen el techo de la bodega. La Mujer 1 se queja. Marcos El Bodeguero (60 años) sirve ron de una garrafa al Campesino 2 que bebe y pide otro trago. Al Bodeguero se le nota muy asustado. 

Entra, corriendo, Maisanta. Se detiene y observa a la Señora 1 amarrada. Luego se acerca al mostrador de la bodega. Los guerrilleros no lo toman en cuenta, ellos sólo festejan.

Campesino 2: ¡Viva la Revolución Nacionalista!

Guerrilleros y Maisanta dan vivas.

Campesino 2: (Con desprecio y odio) ¡Abajo los ricos!

Guerrilleros y Maisanta aprueban con gritos de rabia el desprecio.

Maisanta: (Al bodeguero) Señor Marcos, que manda a decir el Mocho Hernández que le mande una caja de tabacos Patagrás.

Maisanta vuelve a mirar a la Señora 1, que se queja.

Bodeguero, rápidamente, baja de un estante la caja de tabacos.

Se acerca al mostrador el Teniente 1.

Bodeguero le entrega a Maisanta la caja de tabacos. Maisanta le da la moneda.

Bodeguero: (Negándose a recibirla) No, no, no, de ninguna manera. Faltaba más, dígale al general Hernández que estos tabacos son cortesía de Marcos Meneses, el dueño de la bodega. Dígale que yo estoy con la revolución.

Teniente 1: Así se habla. ¡Viva mi general el Mocho Hernández!

Guerrilleros y Maisanta dan vivas.

Maisanta vuelve a mirar a Señora 1 que se sigue quejando. 

Teniente 1: (A Maisanta, refiriéndose a la Mujer 1. Con lascivia.) Anda, aprovecha. 

Maisanta: (Niega, seco, sin dejar de mirar a la Señora 1) No. Así no.

Teniente 1: (Con sorna) Para ser revolucionario, hay que coger cuca de oligarca.

Todos ríen y festejan las palabras de Teniente 1, menos Maisanta que sale, corriendo, con la caja de tabacos. 

Teniente 1 (Gritado, a Maisanta que ha salido) ¡Ya aprenderás, carajito, ya aprenderás!

La Señora 1 continúa quejándose. El Teniente 1 la mira con rabia y se dirige a ella. Otro tanto hace Campesino 2. Teniente 1 rocía ron en los senos de la Señora 1. Campesino 2 y Teniente 1, empiezan a lamerle los senos a Señora 1 que se asquea y suplica que no. Los guerrilleros, en algarabía, festivos, empiezan a abrirse la bragueta en señal de que la van a violar todos. Los guerrilleros comienzan a rodear a la Señora1 que grita, desesperada.

SECUENCIA 11

EXTERIOR – NOCHE – CALLE  ALEDAÑA A LA BODEGA

Maisanta camina con la caja de tabacos y escucha que es siseado. Maisanta, presto, se detiene y voltea rápido y preparado a pelear. Es El Indio.

El Indio: No se asuste, Americano, soy yo.

Maisanta: ¿Qué quieres?

El Indio le entrega la ruana de franjas rojas. Maisanta la recibe extrañado.

Maisanta: ¿Y esto?

El Indio: No la vendí, y aún le debo la empanada. Ahora es suya.

Maisanta: Pero esto vale más que una empanada.

El Indio: Así son las cosas, ahora es usted quien me debe.

Maisanta: (SONRÍE) Te las sabe todas, Indio. Ven, te voy a presentar a alguien que sí se preocupa por nosotros los pobres.

SECUENCIA 12 

INTERIOR – NOCHE – JEFATURA 

Vemos un plano de Venezuela que está sobre una mesa. El plano está marcado con crucesitas. La mano, con el dedo mocho, del general Hernández, señala varios puntos en el mapa hasta terminar en Caracas.

Mocho Hernández: (Off) Rodearemos a Caracas por aquí, por aquí, y también por acá.

General Arévalo Cedeño: El plan es perfecto,  perfecto.

Sin ser percibido por los demás, llega Maisanta con el Indio y observa en silencio la conversación. Maisanta tiene puesta la ruana de franjas rojas, que le queda grande. Tras de ellos, siempre atento, el Teniente 2. 

Mocho Hernández: Con este plan, en menos de seis meses, el gobierno será nuestro.

General Arévalo Cedeño: Es un plan estupendo. 

Coronel Franco: El general Crespo pagará caro habernos robado las elecciones.

Doctor Vargas: Sí, el plan es muy bueno, general Hernández. Muy digno de usted que es el mejor estratega venezolano, después del general Bolívar. Pero...

Mocho Hernández: Pero qué, doctor Vargas.

Doctor Vargas: Pienso que si el general Crespo quiere negociar, debemos hacerlo. La política no es sólo guerra.

Mocho Hernández: Los doctores siempre están enredando las cosas. Ya quiere usted que todo se resuelva con palabras. Con palabras siempre salimos jodidos.

Maisanta: (Emocionado) La única forma de negociar que tenemos los pobres, es con un fúsil en la mano.

Todos voltean a mirar a Maisanta. 

Maisanta: (Intimidado porque todos lo están mirando) Presidente, aquí le traje sus tabacos.

Mocho Hernández: Ya me estaban haciendo falta. (Toma la caja y observa al Indio que lo mira con respeto) ¿Y este Indio?

Maisanta: Lo traje para que conociera a un general de los pobres.

Coronel Franco: Bien dicho, bien dicho, Pedro.

Maisanta: El Indio también es revolucionario, fíjese que lleva una ruana con el color de su bandera.

Mocho Hernández: (Ríe. Sacando un tabaco de la caja) Cará, coronel Franco, Maisanta es un pico de oro. 

General Ortega Martínez: ¿Ya ve usted, Doctor Vargas? Ni reclutar hace falta, los pobres saben quién está con ellos, por eso vendrán sin que necesitemos arrearlos.

Maisanta: (Entregándole la moneda al mocho Hernández) Tome, Presidente, el señor de la bodega no quiso cobrarle los tabacos.

Mocho Hernández: Ay, Maisanta, Maisanta, usted será muy pico de oro, pero nunca será Presidente de Venezuela, no le gusta robar. Menos mal que para eso no es avispado, como los doctores.

Mocho Hernández, riendo, le devuelve la moneda a Maisanta lanzándola por el aire. Maisanta la atrapa y lo mira sorprendido.

Todos, menos el Doctor Vargas, ríen el chiste. Maisanta mira la moneda en su mano. El Indio observa tranquilo. El general Arévalo Cedeño le enciende el tabaco al general Hernández

SECUENCIA 13 

EXTERIOR – DÍA – CALLE DE TINAQUILLO

En la calle del pueblo están los Reclutas, rodeados por los guerrilleros. Entre los reclutas está Maisanta que se nota entusiasmado, casi feliz; y El Indio, que está tranquilo, silencioso. 

En las polvorientas aceras, alguna Madres (muy pobres)  lloran y bendicen a sus hijos que se van como reclutas. Una de las Madres, le entrega un bojote con ropa a Negro Aponte (16 años).

Por en medio de la calle, Teniente 1, trae a empujones a Hilarión.

Hilarión: (Mostrando la trompeta, suplicante) Yo soy Hilarión Guzmán, el trompetista de la banda del pueblo. 

Teniente 1: Camine, antes que le parta el lomo de un machetazo.

Hilarión, quejándose, es empujado al grupo donde están Maisanta, El Indio y Negro Aponte.

Hilarión: (A Maisanta) Es que yo soy músico, soy músico, yo no sé ser soldado.

Maisanta: No se queje tanto, que la revolución también se hace con música.

SECUENCIA 14 

EXTERIOR – ATARDECER – CARRETERA DE  TIERRA. 

Al frente de las tropas van el Mocho Hernández, el coronel Franco y Teniente 1 cargando una bandera amarilla.

Por el medio de la carretera, caminan los reclutas. Los guerrilleros de a pie empujan a algunos reclutas para que no se salgan del grupo. A los lados del camino, van guerrilleros a caballo que también vigilan que los reclutas no deserten. Más atrás, algunos reclutas rezagados, son golpeados en las nalgas por machetazos que le da el Teniente 2. Los reclutas rezagados, sobándose los glúteos, entran corriendo donde están los demás y marchan con ellos. Maisanta los mira con desprecio. Maisanta camina animado. Negro Aponte camina casi festivo. El Indio camina tranquilo, sin quejarse. Hilarión camina protestando para sí, pero evitando ser oido por el Teniente 2. 

Hilarión: (A Maisanta) Nosotros vamos a pie, mientras que ellos van a caballo.

Maisanta: Es que hasta en las revoluciones hay pobres y ricos. Los soldados son los pobres, los oficiales los ricos. Hay que hacerse oficial rápido, para hacerse rico y poder tener un caballo.

Hilarión afirma con un gesto lo dicho por Maisanta, mientras continúa marchando.  

SECUENCIA 15 

EXTERIOR  – NOCHE – EXPLANADA EN LA LLANURA

Los reclutas están formados en línea. 

Frente a ellos, Campesino 2, sostiene un grupo de lanzas.

Entra a galope Teniente 2.

Teniente 2: (A Hilarión, quien tiene la trompeta en la mano.) Tú, el músico, serás el corneta del batallón. Ahora andarás con el coronel Franco para arriba y para abajo.

Hilarión permanece sin moverse, asustado, no entiende.

Teniente 2 se acerca, con el caballo, a Hilarión.

Teniente 2: (A Hilarión, pateándolo con rabia) Vaya rápido con el coronel Franco, carajo.

Hilarión corre y sale de cuadro.

Teniente 2 detiene el caballo al frente de la línea de reclutas. 

Teniente 2: (A los reclutas) ¿Quién aquí ya ha matado un hombre?

Los reclutas se miran entre sí, asustados, confusos.

Maisanta mira fijo, retador, a Teniente 2.

Teniente 2 lo observa y comprende la mirada de Maisanta. Teniente 2 se acerca, caracoleando su caballo, a Maisanta.

Teniente 2: ¿Y qué sentiste después, Maisanta?

Maisanta: Me sentí livianito.

Teniente 2, sonríe. De un lado de su caballo, toma una funda de cuero con un machete y se lo arroja a Maisanta que lo ataja. 

Teniente 2: Ya eres Sargento, Maisanta. Ahora escoge a veinte reclutas y... (Con sorna) me le enseñas a que se sientan livianitos.

Maisanta: ¿Y mi caballo?

Teniente 2: El caballo lo tienes que saquear tu mismo. 

Teniente 2 sale a galope.

Campesino 2 empieza a entregar lanzas a los reclutas.

SECUENCIA 16

EXTERIOR – DIA – MONTAÑA

Primerísimo primer plano de una gran iguana que mira a todos lados, escondida al lado de una descomunal roca. Un Oficial (20 años) del gobierno, mira, con un largavista, hacia abajo de la montaña. Cuatro soldados del gobierno están agachados en círculo. Uno de ellos bebe agua de una tapara. Otro arranca un pedazo de chimo y le da el resto a otro que también hace lo mismo. Todos lucen cansados. Recostado de un árbol, otro soldado del gobierno sostiene las bridas de un caballo, negro, retinto. De repente, desde atrás, un afilado machete corta la garganta del soldado que cuida el caballo. El soldado cae muerto, sin decir palabra, sosteniéndose la garganta de donde le brota un borbotón de sangre. El caballo hace un extraño y relincha. El Oficial del gobierno voltea a ver qué pasa. Vemos a Maisanta, con un machete sangrante, detrás del soldado que ha caído. Sosteniendo al caballo, vemos al Negro Aponte. El Oficial, desenfunda un revólver (cañón largo y cacha blanca) y, huyendo, dispara una vez sobre Maisanta, pero del susto no acierta. Inmediatamente, los soldados del gobierno, desconcertados, se aprestan a sacar sus machetes del cinto, pero de todos lados salen, gritando, los guerrilleros de Maisanta y, junto al Indio, los atraviesan a lanzazos. 

El Oficial del gobierno se pierde entre los árboles. El Indio sale tras él. 

SECUENCIA 17

EXTERIOR – MISMO DÍA –OTRA PARTE DE LA MONTAÑA

El Oficial va corriendo, asustado, mirando a cada momento hacia atrás. Cuando vuelve a mirar hacia delante, se detiene aterrado y vemos al Indio que, tranquilo, le espera de frente y a punto de tirarle la lanza.

El Oficial rápidamente bota el revólver a tierra, se arrodilla y sube las manos.

Oficial: (Al Indio) No me mate, me rindo, no me mate.

SECUENCIA 18

EXTERIOR – MISMO DÍA –MONTAÑA 

Los soldados del gobierno están desvestidos y muertos en el suelo. Negro Aponte remata a un soldado del gobierno que se queja, dejándole caer una gran piedra sobre su cabeza. Negro Aponte se agacha y roba las alpargatas al soldado a quien le destrozó la cabeza.  

El caballo está amarrado al árbol y Maisanta le está sobando el cuello, para tranquilizarlo. 

Se acerca al Oficial del gobierno que es traído prisionero por El Indio.

El Indio le entrega el revólver a Maisanta que lo mira en sus manos y, sin mediar palabra ni emoción alguna, le dispara en la frente al Oficial quien cae muerto. 

El Indio mira a Maisanta sin comprender el por qué mató al Oficial.

Maisanta se guarda el revólver al cinto y monta en el caballo.

Maisanta: (Seco. Tranquilo, al Indio) Ahora ya soy Teniente.

Negro Aponte: ¡Viva Maisanta!

Los guerrilleros, que ahora están armados con los machetes de los soldados muertos y vistiendo sus casacas y alpargatas, dan vivas a Maisanta.

SECUENCIA 19

EXTERIOR – NOCHE – HACIENDA EN EL LLANO –CORRAL DE CABALLOS

Un año después. Sonido: caballos que relinchan. 

De un corral, los guerrilleros de Maisanta, van dejando salir a los caballos que relinchan nerviosos. Los guerrilleros los toman para ellos. Entre los guerrilleros está El Indio (17 años) quien roba para sí un yegua marrón y la monta al pelo. 

Guerrilleros y Negro Aponte (17 años) traen a empujones, al Hacendado (40 años), a la Mujer del Hacendado (35 años) y al Hijo del Hacendado (16 años), quienes están en paños menores. El Hacendado y su familia están aterrados. El Negro Aponte empuja al hacendado hacia Maisanta (17 años), el cual está montado en su caballo, lanza en mano y rodeado por los peones de la hacienda. 

Negro Aponte: Los atrapamos cuando huían por allá atrás, hacia el río.

Hacendado: (Suplicante) Somos peones, somos peones, no somos los señores de la casa.

A las súplicas del Hacendado, Maisanta mira a la peonada. Esta, con miedo, se quita el sombrero ante el Hacendado y su familia.  Severo Infante (40 años), capataz de la Hacienda, no se quita el sombrero, sino que mira con rabia al Hacendado. Maisanta desmonta y se dirige a Severo Infante.

Maisanta: (A Severo) ¿Cómo te llamas?

Severo: (Quitándose el sombrero, en señal de respeto) Severo Infante, para servirle a Maisanta y a la revolución.

Hacendado: (A Maisanta, suplicante) Somos peones, no somos los dueños.

Maisanta: (A Severo) ¿Eso es verdad?

Severo: Ellos son los amos.

Maisanta: (A todos. Con rabia) ¡En Venezuela se acabaron los amos, nojoda!

Al terminar la frase, Maisanta, con furia, tira la lanza y atraviesa por el pecho al Hacendado. Como si esto fuera un detonante, la peonada se encima contra el Hijo del Hacendado y empieza a matarlo a golpes. Guerrilleros y Negro Aponte, desnudan y tiran a tierra a la Mujer del Hacendado, sometiéndola. Maisanta se encima hacia ella, dispuesta a violarla. La mujer grita y se resiste inútilmente. 

Maisanta: (Encima de la mujer. Con rabia y lascivia) No soy yo, señora, es la revolución.

La cámara gira y vemos arder la Hacienda.  

SECUENCIA 20

EXTERIOR – DÍA – CONUCOS

Campesinos detienen su faena cuando escuchan galopes de caballos.

Llega Maisanta con su gente. A un lado de Maisanta, Negro Aponte, al otro, El Indio, un poco más atrás Severo. Todos van a caballo.

Maisanta: (A los campesinos) ¡Hasta cuándo van a seguir sudándose el lomo, para que los ricos se hagan más ricos y ustedes se hagan más pobres! ¡Dejen de ser pendejos! ¡Hoy vamos a tomar el pueblo de La Victoria, y todo lo que consigan será de ustedes!

Negro Aponte: (Alzando un machete) ¡Viva Maisanta! ¡Viva la revolución!

Campesinos: (Alzando sus instrumentos de labranza) ¡Viva Maisanta!

Maisanta se retira y los campesinos comienzan a seguirlo con sus instrumentos de labranza como armas.

SECUENCIA 21

EXTERIOR – NOCHE – DESCAMPADO

SOBRE IMPRESIÓN: 1898 
P.G. de varias fogatas en la llanura.

La cámara va recorriendo el campamento y registrando a guerrilleros reunidos alrededor de las fogatas. Vemos al Mocho Hernández que conversa animadamente con el coronel Franco y el general Ortega Martínez. Un poco más retirado, Hilarión (18 años), vestido como sargento y puliendo su corneta. Cerca de éste, afila su machete el Capitán 2 (antiguo Teniente 2).

La cámara sigue registrando los diversos grupos de guerrilleros quienes, alrededor de sus fogatas, comen, beben, cantan, conversan o juegan a los dados. 

La cámara llega hasta donde se encuentra Campesino 2, quien está agachado junto a unos guerrilleros que beben ron y están atentos a lo que cuenta el Negro Aponte (18 años). 

Negro Aponte: Fue ya hace más dos años, yo estaba ahí. Yo mismito lo vi, con estos ojos que se han de tragar la tierra. El oficial del gobierno le disparó a Maisanta y la bala se desvío.

Severo: Y hace tiempo, cuando estuvimos tratando de tomar al pueblo de La Victoria, desde una trinchera salió un negro barloventeño y zuás, le dio un machetazo en plena cara a Maisanta. ¿Y qué pasó? Nada. Ahí está Maisanta, vivito y coleando.

Campesino 2: Si las balas no le hacen nada, es que Maisanta está protegido. Negro Aponte: Es ese escapulario que carga. Yo lo sé, yo he visto cómo le reza.

Los guerrilleros afirman y siguen bebiendo ron.

SECUENCIA 22

EXTERIOR – MISMA NOCHE- MÁS TARDE -DESCAMPADO

Sonido persistente de zancudos. 

Sentado sobre la manta de franjas amarillas estirada en la tierra, está Maisanta (18 años. Ahora tiene una cicatriz que le atraviesa el rostro). Maisanta está leyendo una Biblia, muy pequeña, mientras que un guerrillero, con una velita, le alumbra el libro. Sentado, cerca, El Indio (18 años) junto a otros guerrilleros y campesinos, escuchan a Maisanta con atención. Los zancudos devoran a los guerrilleros que los espantan y los matan en sus rostros y otras partes del cuerpo, sin inmutarse, pues permanecen tranquilos, atentos a lo que lee Maisanta.  

Maisanta: (Leyendo, no sin dificultad) De cierto o... o... os... digo.... queee ... eees.... más fá...cil... que en...tre... un caaaameeello ...camello...por el ojo de una ago aguja... que u... un rico entreee al cielo. (Dejando de leer) ¿Lo ven? ¡Nojoda! A los ricos, ni Dios los quiere en el cielo. (Ríe)

Los guerrilleros y campesinos también ríen, menos El Indio. Así, riéndose, guerrilleros y campesinos se retiran, comentando lo que acaban de oír. El Indio se quita su manta y la tiende en el suelo, mientras Maisanta se guarda la Biblia y luego mira al cielo, como buscando algo. 

Indio: (Observándolo. A Maisanta)) Hoy no vino a saludarlo su luna grande, Americano.

Maisanta: Es verdad, Indio. Hoy es mala noche para morir.

Capitán 2, llega acompañado por Hilarión quien trae su corneta adornada con borlas amarillas.

Capitán 2: Apaguen el fuego y acuéstense, carajos, que mañana tenemos una brega dura.

Capitán 2 hace gesto a Hilarión y esté, con la corneta, toca a descanso

El Indio se acuesta en el mismo sitio donde está y observa a Maisanta.  Maisanta se acuesta sobre la ruana. Coloca un brazo atrás, en la cabeza, como en la Secuencia 1 y se queda mirando al cielo. Con la otra mano se agarra el escapulario y reza silencioso. 

Al toque de silencio del corneta Hilarión, vemos las fogatas apagarse hasta que nos vamos a fundido.

SECUENCIA 23

EXTERIOR – DIA – CAMPO DE BATALLA CON ÁRBOLES

Abrimos Fundido con sonidos de cañonazos y disparos de chopo.

Sobreimpresión: BATALLA MATA CARMELERA
Los guerrilleros corren y pasan cerca de los árboles, alejándose, perseguidos por muchos soldados del gobierno que les disparan con chopos. Algunos guerrilleros saltan por los aires y caen muertos cuando les cae cerca la bala de cañón. Los soldados del gobierno, a bayoneta calada, rematan a los heridos y continúan persiguiendo a los guerrilleros. Fuera del área de los árboles, en un descampado, llegan cuatro jinetes, uno de ellos es el general Joaquín Crespo, quien monta un caballo blanco y está ataviado de gala. Al lado de éste, Dos Oficiales edecanes y un Soldado corneta. 

SECUENCIA 24

EXTERIOR – MISMO DÍA –  DESCAMPADO

Sonido de disparos lejanos.

Al descampado, pero cerca de la zona con árboles, el general Joaquín Crespo, quien ya ha desmontado de su caballo, observa, con un pequeño telescopio, la batalla. El corneta sostiene el caballo blanco del general Crespo. Los Edecanes, también a pie, acompañan al general Crespo.

Entra a galope El Albino (18 años), vestido de oficial del gobierno. Desmonta rápido de su caballo y saluda marcialmente al general Crespo.

El Albino: ¡Presidente Crespo! ¡Ya tenemos preso al mocho Hernández!

Crespo: Entonces, señores, ya se acabó la Revolución Nacionalista.

Edecán 1: (Celebrando) Así es, mi general Crespo, así es.

Se escucha un disparo a lo lejos y el general Crespo se lleva la mano a la frente y cae herido de muerte. Los Edecanes y El Albino, sorprendidos, se agachan alrededor del general Crespo, todavía sin entender lo qué pasa. Edecán 2 toca al general Crespo y quita la mano rápidamente, aturdido. Lo vuelve a tocar y ahora quita la mano lentamente y se la mira. Luego, enseñándole la mano, habla con Edecán 1 y El Albino).

Edecán 2: (Al Albino y al Edecán 1. Con miedo, casi susurrante) Mataron al presidente Crespo.

Vemos llegar a generales del gobierno a caballo y varios  soldados de a pie que rodean y tratan de proteger al general Crespo.

SECUENCIA 25

EXTERIOR – MISMO DÍA – ZONA DE ÁRBOLES

Maisanta tras un árbol, escondido, con un fusil (chopo), mirando a lo lejos. Punto de vista de Maisanta: Se llevan, entre varios soldados, al general Crespo. 

Maisanta: (Voz Off) Coño, Indio, parece que te raspaste a un jefe.

Ahora vemos al Indio arriba del árbol donde está parado Maisanta. El Indio está apuntando con un chopo hacia el grupo donde se llevan al general Crespo. El Indio deja de apuntar y revisa su chopo.

Indio: (A Maisanta. Tranquilo.) Yo no fui. Yo pensaba que fue usted, Americano.

Maisanta: Yo tampoco fui. ¡Maisanta, vámonos de aquí, porque esto se va a llenar de soldados! 

SECUENCIA 26

EXTERIOR – TARDE –  PIE DE UNA COLINA

Soldados del gobierno disparan y cañonean a guerrilleros que caen heridos y muertos. Guerrilleros huyen en desbandada por el gran números de soldados del gobierno que los persiguen. Maisanta, a caballo, machete en una mano y revólver en la otra, arenga a sus guerrilleros para que no huyan.

Maisanta: ¡No huyan, maricones! ¡Vamos! ¡Viva le revolución!

De un disparo, vemos caer herido al Indio, quien se derrumba entre los otros guerrilleros muertos. Maisanta ha observado la escena y se apresta a rescatarlo. Un disparo salido de cualquier lado, mata al caballo de Maisanta y este cae. Maisanta, todo golpeado, sale debajo de su caballo muerto y comienza a subir la colina, huyendo de los soldados del gobierno.

SECUENCIA 27

EXTERIOR – MEDIODÍA – PARTE ALTA DE LA COLINA

Sonido: Ya no se escuchan disparos, sólo quejidos.

Por toda la extensión de la colina, guerrilleros heridos o agonizantes, claman a Dios y piden auxilio o mueren llamando a sus madres. Maisanta camina entre los agonizantes y los muertos, hasta llegar a un sitio donde hay un chinchorro que chorrea sangre. Dentro de él, está el coronel Franco, herido. Muy cerca, Hilarión, tiene un brazo ensangrentado y sujeto con trapos. A sus pies, la corneta abollada.

Maisanta: (Quedo, al coronel Franco) Padrino.

Coronel Franco: No te preocupes, Pedro, está herida es pura bulla, no es nada.

Maisanta: (Pausa) Y... ¿ahora, padrino? 

Coronel Franco: (Pausa.) Aprovecha el armisticio, muchacho. Vete lejos, escóndete por un tiempo, hasta que todo se componga. Ya el doctor Vargas fue a arreglar la paz con el gobierno.

Maisanta: Pero... ¿la revolución, padrino?

Coronel Franco: ¿La revolución? Ay, Pedro, la revolución se jodió.

SECUENCIA 28

EXTERIOR – NOCHE- CIUDAD DE VALENCIA

SOBRE IMPRESIÓN: CIUDAD DE VALENCIA

Sobre el techo de una casa, escondido, Maisanta observa la calle principal.

Punto de vista de Maisanta:

Por la calle viene El Albino y los soldados del gobierno, trayendo prisionero al Mocho Hernández. Éste viene a caballo, con las manos atadas. Un poco más atrás, montado en una mula, el coronel Franco, herido, y con las manos atadas. Tras de ellos, a pie, también con las manos amarradas, van el Capitán 1 y 2 (antiguos teniente 1 y 2), El Indio (herido) y ayudado por Negro Aponte y Severo. La gente, en las aceras, se va quitando el sombrero en señal de respeto al paso del Mocho Hernández.

SECUENCIA 29

EXTERIOR – TARDE – RÍO

SOBREIMPRESIÓN: Meses más tarde. 

Escondido tras un árbol, Maisanta observa. Está barbado, desgreñado, se le nota que lleva varios días huyendo y sin comer. 

Punto de vista de Maisanta:

El Bachiller del Monte (60 años), agachado, con un pescado atravesado por un palo y que está asando sobre una fogata. El Bachiller del Monte viste como un noble europeo venido a menos. Carga sobre su cabeza, un bonete rojo. 

Frente al Bachiller del Monte, Doce Niños Harapientos, también agachados, comen pescados, igualmente atravesados por un palo. Los Niños Harapientos visten con sobras de uniformes militares de diferentes épocas y escuchan atentamente lo que dice el Bachiller del Monte. 

Bachiller: Entonces, el general Páez, traicionó al general Bolívar, sacó a Venezuela de la Gran Colombia y terminó lamiéndole el culo a la oligarquía caraqueña. Después de eso, fue que principiaron todas estas hemorragias de revoluciones.

Maisanta sale de su escondite y camina, lento, con el revólver en la mano, hacia el grupo. Los niños lo ven llegar, pero no se alarman, siguen comiendo, indiferentes a él.

Bachiller: (A Maisanta) Por fin se animó, Catire. Yo pensé que iba a pasar todo el día mirándonos.

Maisanta: (Seco. Tenso) ¿Tú quién eres?

Bachiller: (Tranquilo, dándole vueltas al pescado) Mi madre me puso José Ignacio Cabrujas, pero la vida me cambió el nombre. Ahora me dicen el Bachiller del Monte. (Pausa Corta) Ellos son mis niños. Son los huérfanos que las revoluciones van dejando regados por los caminos.

Bachiller del Monte, con el pescado a atravesado por el palo, se levanta, tranquilo, y camina hacia Maisanta.  

Bachiller: Usted debe ser de los hombres del Mocho Hernández... de los que quedaron.

Maisanta se pone tenso.

Bachiller: Pero no se apure, no se ponga ríspero. Todas las revoluciones terminan pasando por acá. (Sonríe) Por aquí pasó Zamora, entusiasmado, seguido por sus revolucionarios. También por aquí lo trajeron después, con un tiro en la cara. Un tiro, Catire, bastó un tiro para que esa revolución se la llevara el río.

Maisanta: ¡Enséñeme de revoluciones, bachiller!

Bachiller: Para hablar de revoluciones, tendremos tiempo. (Le ofrece el pescado) Tome, ahora coma, primero la comida y después la revolución. 

Maisanta se guarda el revólver y come el pescado con avidez.

SECUENCIA 30

EXTERIOR – DÍA – HACIENDA DE MAURIELO

En la sala de la Hacienda, está Maurielo (50 años); el Bachiller del Monte y Maisanta.

Maurielo: (A Maisanta) Aquí se puede quedar, mientras trabaje con fundamento. Trabaje, que el que trabaja, se hace un futuro. Ah, y nada de alzamientos, ni de revoluciones. 

Maisanta: No se preocupe, señor Maurielo. 

Entra Magda (25 años, italiana de buen ver) y María del Socorro (10 años) traen frutas. dulces y chocolates en una cesta.

Magda: Bachiller, aquí le traemos unas chucherías para sus niños.

Bachiller: (Recibiéndolas) Se agradece.  

Maurielo: (A Maisanta) Ella es mi esposa Magda y ella es mi hija, María del Socorro.

Maisanta: (Sosteniendo el escapulario. Respetuoso) ¡Maisanta! Se llama como la Virgen... María del Socorro.

Maurielo: Así es. El es Pedro Pérez Delgado. Sabe leer y escribir, sumar y restar. Va a trabajar con nosotros aquí en La Hacienda.

SECUENCIA 31

INTERIOR-EXTERIOR – NOCHE – CUARTO DE PEONES 

Los Niños Harapientos y el Bachiller del Monte, duermen en chinchorros. Acostado en otro chinchorro, bien separado del grupo, Maisanta mira por la ventana mientras sostiene su escapulario.

Punto de vista de Maisanta: Luna llena, grande, hermosa.

Maisanta (Off) Ay, luna. ¡Luna! ¡Hasta aquí llegó Maisanta!

SECUENCIA 32

Exterior – Noche – Patio de casa –

Luna llena, grande, esplendorosa. 

Desde esa luna, escuchamos a Candelaria.

Candelaria: (Off) En esa Hacienda... Maisanta se quedó un tiempo viviendo. El señor Maurielo lo quería como a un hijo.

Desde la Luna nos vamos a Maisanta (44 años) quien sigue acostado en el catre (de patas de tijera). Exactamente igual que en la Secuencia 1. 

La cámara gira y ahora, cerca de Maisanta, vemos a Candelaria (28 años. India), sentada. A cada uno de sus lados, dos niños: Hijo 1, blanco, de diez años. Hijo 2, ocho años, indiado. Ambos tienen los rasgos y la mirada de triste de Maisanta. Hijo 1 e Hijo 2,  miran con respeto hacia el catre dónde está Maisanta. 

Candelaria: Ahí, con el señor Maurielo, su padre vivió varios años. Le fue bien a su papá, hasta se compró unas tierras y levantó una hacienda. Todo estaba bien, todo estaba tranquilo para él, pero, a veces, los pasos de los hombres son guiados por demonios.

Hacia el fondo, en imágenes difusas, viene llegando gente vestida de negro, con velas encendidas, con flores, rezando.  

SECUENCIA 33
Exterior – Día – Llanura.

Sobre Impresión: Sabaneta – Barinas - 1908

A caballo y junto a otros peones, Maisanta (28 años) enlaza un toro y lo domina. Los peones festejan la faena de Maisanta con el toro.

SECUENCIA 34

Exterior – Tarde – Corral de Vacas.

Maisanta termina de arrear ganado hacia el corral, junto a otros peones. A su lado está el Negro Aponte (28 años), haciendo otro tanto.

Llega, montado en un burro, Severo (quien tiene ahora 50 años).

Maisanta: (A Severo. Recriminando) Suegro, ¿qué pasó? Me dejó la mujer sola.

Severo: No se caliente, Maisanta. Es que llegó gente importante a buscarlo. 

Maisanta, sin decir palabra, enfila a galope su caballo hacia la casa. La peonada lo sigue.

SECUENCIA 35

Interior – Tarde – Comedor en la casa de Maisanta.

Sonido de tazas que chocan con un platico. P.P. de caparazón de pollo destrozado sobre un plato. La cámara abre sobre una gran mesa de comedor mostrándonos los restos de una opípara comida. El ambiente es de silencio y tensión cuando vemos que de un lado de la mesa están sentados: el doctor Roberto Vargas (40 años) –como siempre, muy bien trajeado y a la última moda europea de la época – que se escarba los dientes con un palillo; el general Arévalo Cedeño (40 años), quien saborea el último sorbo de café y coloca la taza en el platico; el coronel Franco (50 años), quien enciende un tabaco patagrás y luego beberá de una pequeña copa con licor. Tanto el general Arévalo Cedeño como el coronel Franco, visten de liki liki blanco. De pie, y cerca del coronel Franco, está Hilarión (28 años) quien viste como Capitán. Al otro extremo de la mesa, sentado, solo, está Maisanta. De pie, detrás de Maisanta, Severo observa atento la situación que está como en un punto muerto, incómoda. Magdalena (18 años) mujer de Maisanta e hija de

Severo, va recogiendo, molesta, los platos, y se los va llevando a la cocina. En las paredes hay anaqueles con libros y dos cuadros. Uno con el retrato de Ezequiel Zamora (quepis militar y sombrero civil)  y otro con el de Simón Bolívar. 

Magdalena entra y sale, sin perderse nada de lo que se conversa en la habitación.

Hay una mirada de entendimiento entre Roberto Vargas y el general Arévalo Cedeño. El doctor Roberto Vargas mira ahora al coronel Franco y hace un pequeño gesto como diciéndole a éste que insista sobra Maisanta. 

Coronel Franco: Volviendo a lo nuestro. El asunto es, ahijado, que aprovechándose que el general Castro estaba en París recuperándose de una enfermedad, el general Gómez se quedó con la presidencia de Venezuela. Ya eso justifica este alzamiento.

Maisanta: (Pausado. Tranquilo) ¿Lo justifica, padrino? Yo no veo por qué tengo que salir a defender la presidencia del general Castro. Castro y Gómez son la misma porquería para este país. Por algo son compadres. 

Doctor Vargas: (Diplomático, pero tenso) No, no, no, no es así, mi estimado. No son iguales. El general Castro indultó al general Hernández y a todos los de la Revolución Nacionalista. 

General Arévalo: La prueba está en que a usted mismo lo indultó, y mal no le ha ido. 

Maisanta: (Igual) Mal no me ha ido, general Arévalo, porque me he sudado el lomo trabajando. Además, doctor Vargas, si el general Castro nos indultó fue porque le convenía, porque de vainita no nos invadieron los alemanes y los ingleses. Si no es porque todo el país se aprestó a luchar, ya los musiúes estarían gobernando Venezuela. El general Castro cuando nos necesitó, se volvió puras promesas, pero cuando las cosas se calmaron, los pata en el suelo siguieron más pobres que nunca.

Doctor Vargas: Eso, pues, no lo voy a negar, pero, las cosas pueden empeorar con el general Gómez. Con el general Castro se puede dialogar, con el general Gómez no.

Maisanta: (Con desprecio, pero siempre calmado) Usted y sus diálogos, doctor Vargas.

General Arévalo: (Pausa. Tranquilo.  Al coronel Franco.) Creo, coronel Franco, que su ahijado no está muy ganado para la causa.

Maisanta: (Siempre calmado) Es que la causa no debe ser tumbar a Gómez para que vuelva Castro u otro hijoeputa igual a ellos. La causa deben ser los pobres. ¿Es que no se dan cuenta? Uno va por esos pueblos, y sólo encuentra miseria y más miseria. (Pausa Corta) La miseria no se quita con palabras.

Retorna un gran silencio entre ellos. Apenas se escucha el sonido de platos y cubiertos recogidos por Magdalena.

Luego de mirarlos a todos, y sintiendo lo inútil de su visita, se levanta de su silla el doctor Vargas, luego lo hará el general Arévalo Cedeño y, por último, el coronel Franco. Maisanta sigue sentado, inmutable, inescrutable. Magdalena detiene su afán y ahora observa todo.

Doctor Vargas: (A Maisanta) Bueno, mi siempre estimado Pedro Pérez Delgado, fue una satisfacción para mi haber estado en su casa. De más está decirle que me alegro que esté bien. Si acaso se decide, avíseme. (A Magdalena, despidiéndose) Señora, su comida fue excelente. Gracias.

El Doctor Vargas sale. Maisanta ni lo observa.

General Arévalo: (A Maisanta) Piénselo, Maisanta, sólo piénselo.

Sale el general Arévalo Cedeño.

Coronel Franco: (A Maisanta. Conciliador) Ahijado, fue el mismito general Hernández que me pidió que hablara contigo. Antes de salir con sus tropas para tomar Ciudad Bolívar, me dijo: “Dígale a su ahijado Maisanta que se ocupe de alzarme a los llaneros. Maisanta es el hombre. A Maisanta la gente de los pueblos lo respetan.” Así me dijo. Además, si la vaina no sale bien, nos vamos a mi hacienda en Colombia. (Pausa Corta) El general Hernández cuenta contigo, ahijado. Y yo también.

El coronel Franco sale seguido por Hilarión. 

Maisanta sigue sumido en sus pensamientos.

A Magdalena se le ve triunfante, y termina de recoger la mesa.

SECUENCIA 36

Exterior – Noche – Mismo Día.

Luna grande, hermosa.

Maisanta está acostado en un chinchorro mirando la luna. Acaricia el escapulario. Magdalena, cerca del chinchorro, lo contempla. En varios sitios, la peonada espera, sentada, paciente, observándolo.

Magdalena: (A Maisanta) Siempre tuve miedo de este día. Usted me juró que no, que más nunca saldría a hacer revoluciones. Pero, yo, Pedro, yo nunca se lo creí, porque cuando usted me lo juraba, sus ojos se le iban con la luna.

Maisanta: (Tranquilo) Magdalena, vaya y tráigame mi ruana que tengo frío.

Magdalena lo mira triste, comprendiendo. Se marcha corriendo, llorosa, a la casa.

Maisanta: (Susurrando) Ay, Luna, Luna. A lo mejor esta sí es la revolución. A lo mejor sí, porque sino, todo volverá a ser un río de sangre de pendejos.

El Negro Aponte y Severo se miran. Severo hace gesto para que El Negro Aponte se le acerque a Maisanta. Este, temeroso, lo hace y se queda de pie, frente a Maisanta, esperando.

Maisanta: (Lentamente, por lo bajo) Nos vamos a la revolución.

Negro Aponte: (A la peonada. Alegre. Festivo) ¡Viva Maisanta! ¡Viva la revolución!

La peonada, entusiasmada, corea los vivas, alzando lanzas y machetes.

SECUENCIA 37

Exterior – Día – Colina cerca del pueblo de Elorza.

Sobreimpresión: Pueblo de Elorza - Venezuela.

Se puede oír la música festiva que viene del pueblo, cohetones que estallan. Desde una colina, acostado, escondido, Maisanta observa el pueblo, (tiene puesta la ruana que le regaló el Indio). Maisanta se ajusta el largavista y mira.

Punto de vista de Maisanta desde el largavista: En la plaza, gente bailando, soldados por doquier. Cerca de la plaza, el Cuartel del Ejército, repleto de soldados que festejan, mientras otros hacen guardia.

Corte a.

SECUENCIA 38

Exterior – Tarde – Colina cerca del pueblo de Elorza.  

La peonada de Maisanta, afila los machetes y las lanzas. Todos tienen brazalete de tela con la bandera de Venezuela y un pañuelo amarillo a la cabeza. Sólo Severo tiene un chopo y hace guardia en sitio estratégico. Maisanta, agachado al lado de un árbol, limpia con un trapo el retrato de Zamora que vimos colgado en el comedor de su casa. Recostado del árbol, está el otro retrato de Bolívar.

De repente se escucha un ruido y Severo apunta hacia el filo de la colina. Todos se alertan y vemos que en el borde de la colina que se asoma un sombrero y bajo él, Negro Aponte que al ver a Severo apuntándolo, sonríe.

Negro Aponte: Cuidado con una vaina, Severo.

Todos se relajan y Negro Aponte termina de subir y va rápido hacia Maisanta. Negro Aponte no está vestido como los demás, sino como un campesino.

Negro Aponte: La cosa está peluda, Maisanta. Creo que es muy jodido que podamos tomar ese cuartel, hay un chorrera de soldados.

Maisanta: (Tranquilo) Jodido fue ganar la batalla de Santa Inés, y el general Zamora la ganó, a pesar de que sus tropas eran menos y estaban mal armadas. Jodido fue atravesar todo los Andes con su tropa, y el general Bolívar lo hizo.  Jodido fue eso, Negro Aponte. Tomar ese cuartelito no es nada.

Negro Aponte: Es que son las fiestas patronales de Elorza y el pueblo es un enjambre de soldados por todas partes.

Maisanta: Soldado borracho, no es soldado. Mañana, Elorza será de la revolución. Ya tengo un plan, más tarde se los digo.

Maisanta continua limpiando el cuadro, muy tranquilo.

El Negro Aponte mira a la peonada en gesto de no comprender.

SECUENCIA 39

Atención: Plano Secuencia.
EXTERIOR: CALLE DE ELORZA – PLAZA FRENTE AL CUARTEL – FACHADA DEL CUARTEL. 

INTERIOR: PASILLO DE PREVENCIÓN del cuartel – PASILLO HACIA LA CUADRA – CUADRA  DE SOLDADOS – PARQUE (DEPÓSITO DE ARMAS) DEL CUARTEL – PATIO  INTERNO DEL CUARTEL.

MADRUGADA.

La calle, la plaza y la fachada del cuartel, están poco alumbradas, apenas dos o tres faroles están encendidos con una luz mortecina.

Frente al cuartel, dos soldados, armados con fusiles (Chopos) y con bayoneta calada, están de pie, recostados a la pared, luchando por no dormirse.

Por la calle, pegados a las paredes, vienen, sigilosos, Maisanta, Negro Aponte, Severo, y los peones. Al llegar a la esquina de la calle, antes de atravesar la plaza, Maisanta se detiene y observa un momento a los soldados. Luego voltea y se dirige a Negro Aponte.

Maisanta: (A Negro Aponte. En Voz baja.) Ahora, desnúdense.

Como algo ya acordado, todos, menos Maisanta, se desnudan en silencio, se agachan en cuatro patas y se pegan haciendo un solo grupo. Todos sostienen sus machetes en las manos.

Maisanta besa su escapulario y luego camina, tranquilo, hacia la plaza, seguido por sus hombres que caminan agachados y desnudos y bien pegados.

Maisanta comienza a silbar, tranquilo. Uno de los soldados lo mira llegar entre penumbras y alerta al otro que dormita de pie. Los soldados se preparan, están adormilados y algo ebrios.

Soldado: (A Maisanta) ¿Quién vive?

Maisanta: Tranquilos, muchachos. Soy Pedro y traigo unos cochinos para matar en la fiesta.

Los soldados trata de ver bien, y sólo ven sombras y el lomo y el culo de los hombres en semipenumbras que siguen avanzando tras Maisanta.

Los soldados se tranquilizan y bajan las armas.

Soldado: (Al otro Soldado. Sonriente) Mañana comemos chicharrón.

Soldado: (Respondiendo al otro, feliz, con gula) Así es, yo tengo un hambre que no la brinca un venado.

Cuando Maisanta ya está cerca, uno de los soldados se da cuenta de que son hombres y cuando trata de hacer algo, Maisanta le cercena el cuello de un machetazo. El otro soldado, aterrado, levanta las manos, y vemos su rostro convulsionarse cuando Severo le atraviesa el corazón con un macheta, mientras le tapa la boca. El Negro Aponte y el resto de los peones, en el más absoluto silencio, corren hacia la prevención del cuartel.

Maisanta recoge el fusil del soldado y se lo tercia. Otro tanto hace Severo con el otro soldado, pero no se tercia el fusil, sino que se mantiene atento. Maisanta observa la calle y todo está tranquilo.

Maisanta avanza, tranquilo, hacia el cuartel, seguido por Severo que vigila y lo protege, apuntando con el fusil.

Maisanta entra a la prevención y vemos, sentados en el banco, a cuatro soldados degollados y recostados uno al lado del otro.

Maisanta camina por el pasillo del cuartel y en el piso, separados por varios pasos, cinco soldados degollados. Maisanta, sin inmutarse, camina por el pasillo y pasa por encima de ellos, sin pisarlos. Maisanta continúa caminando, en silencio, seguido por Severo y llega hasta la cuadra donde duermen los soldados. Maisanta entra y hay soldados, en sus camas, degollados. Maisanta camina por el pasillo de la cuadra, observando a los muertos, hasta que sale a otra puerta y llega al Parque donde están las armas. Un soldado, en paños menores, sin camisa, está sentado, recostado a una hilera de fusiles. El soldado, agónico, se sostiene con las manos las tripas que las tiene prácticamente afuera. El soldado, aterrado, moribundo, mira a Maisanta sin comprender. Severo le atraviesa el corazón con la bayoneta del fusil y lo remata. El soldado se va de lado, lentamente. Maisanta continua caminando y llega hasta el patio interno del cuartel. Al centro del patio, un montón de cadáveres de soldados, degollados, destripados, apiñados uno sobre otros. Arriba de ellos, el Negro Aponte, termina de machetear a un soldado. Alrededor de la pira de degollados, está la peonada de Maisanta, desnuda, empapada y manchada de sangre por todas partes. La peonada mira a Maisanta como esperando instrucciones.

Maisanta: (Por lo bajo. Tranquilo) Ahora ya no hay marcha atrás.

SECUENCIA 40

EXTERIOR – DÍA – PLAZA– FACHADA DEL CUARTEL Y CALLE

En la plaza están reunidas la gente pobre del pueblo, seguidoras de Maisanta, y que dan vivas a la revolución.

En las afueras del cuartel, El Negro Aponte, de pie, sostiene las bridas del caballo de Maisanta. Una gran parte de los peones de Maisanta están formados en la calle, la otra, se quedará en el pueblo como tropa de Severo. Los peones tienen los chopos y casacas de los soldados muertos, así como  brazaletes con la bandera de Venezuela.

Maisanta, en la puerta del cuartel, se despide de Severo, quien tiene en el pecho una cinta con los colores de la bandera de Venezuela. 

Maisanta: Ahora, Severo, usted es el comandante de este pueblo. Pronto toda Venezuela será libre del tirano Gómez.

Severo: Así será.

Maisanta: La revolución cuenta con usted. 

Maisanta se monta en su caballo y otro tanto hace Negro Aponte.

A cada una de las ancas del caballo de Maisanta, están colgados los retratos de Bolívar y Zamora. Maisanta va en su caballo por la calle, seguido de Negro Aponte y los demás peones. De las aceras, se le va sumando gente muy pobre, llevando lanzas y machetes.

SECUENCIA 41

EXTERIOR – DIA – CAMINO  DE TIERRA 

Sol calcinante. Varios presos con grilletes y cadenas a los pies, trabajan con pico y pala haciendo una carretera de tierra, mientras cuatro soldados, somnolientos y colocados a la sombra, los vigilan. Los presos están sudados, raquíticos y sedientos. Entre los presos se encuentra El Indio (28 años), quien trata de demoler una gran piedra con un pico. En una sombra, cerca del Indio, un Oficial (30 años) del gobierno, bebe agua de una cantimplora. El Indio deja de trabajar un momento y, sediento,  lo observa beber agua. El Oficial se da cuenta, se acerca y lo patea.

Oficial: (Pateando al Indio) ¡Trabaja, indio de mierda!

El Oficial vuelve a la sombra, se agacha y continua bebiendo agua. El Indio se medio recupera de la patada y continua picando la piedra. De repente, del monte, al grito de Viva La Revolución, entran Maisanta y Negro Aponte disparando. Al unísono salen del mismo monte, feroces, la tropa de Maisanta, disparando a los soldados. Del otro lado del camino salen, igualmente feroces y gritando, los campesinos que, con sus instrumentos de labranza, comienzan a matar a los soldados que no tienen tiempo de defenderse. El Oficial va a disparar a Maisanta cuando el pico que usa el Indio le atraviesa la cabeza. El Oficial, tomándose la cabeza con las manos, camina tres pasos y cae muerto con el pico incrustrado.

Maisanta se acerca al Indio.

Indio:
¿Por qué se tardó tanto, Americano?

Maisanta: No lo sabía, Indio. Pensé que también te habían indultado.

Indio: Así fue. Pero el hambre arreció allá en la indiada y, pues, me puse en tres gallinas, sin permiso del dueño. Seis años me echaron encima. 

Negro Ponte: Bien caras esas gallinas, Indio. Bien caras.

La tropa de Maisanta y los campesinos, rematan y desvisten a los soldados.

SECUENCIA 42

EXTERIOR – ATARDECER – RÍO Y SABANA 

Sonido de sirena de buque a vapor.

Corriente arriba en el río, navega el vapor Masparro. Es un vapor de carga y de pequeño calado. En la sabana, de pie, al lado de su caballo, Maisanta observa pasar al vapor. Negro Aponte lleva en las ancas de su caballo al Indio. 

Tras de ellos, la tropa de Maisanta conformada por presos, campesinos y peones, miran pasar al barco.

SECUENCIA 43 

INTERIOR – DIA – HACIENDA DE MAURIELO

Primer Plano de un conejo, asado, sobre una bandeja. Vemos las manos de una mujer que trozan, con un gran cuchillo y tenedor, un pedazo de conejo. 

Magda: (OFF) Ya sus hombres comieron, compadre, ahora coma usted.

La cámara abre y vemos a Magda (35 años) que está trozando el conejo. La cámara sigue abriendo a plano general y vemos, sentados a la mesa, a Maisanta. Al otro extremo de la mesa, en silla de ruedas, está sentado  

Maurielo (60 años) quien ahora está completamente paralítico. Negro Aponte está de pie, cerca de la ventana y siempre vigilante. Magda termina de trozar el conejo y se lo lleva a Maisanta. Éste toma algo de conejo y come. Magda va hasta donde está Maurielo, se sienta a su lado y, con mucha ternura, le empieza a dar de comer una especia de papilla.

Maisanta: ¿Y el compadre ha mejorado algo?

Magda:. Algunas veces pienso que sí, pero otras, ya no sé. (Pausa corta)  Yo se lo dije una vez, que esos gallos iban a ser nuestra perdición. 

Maurielo observa a Maisanta, como si recordara. F. B. 

Corte a F.B

SECUENCIA 44

ATENCIÓN FB

INTERIOR – NOCHE – GALLERA

Sonido: de algarabía.

En la arena de peleas, un gallo negro está destrozando a otro de color rojizo. Alrededor, en las gradas, varios hombres apuestan. Hay algarabía. En la parte de arriba de las gradas, está Maurielo (55 años), está ebrio y festivo. Abajo, cerca de la arena, está Maisanta (25 años), dicharachero y abrazando a unas prostitutas, junto a unos peones que andan con él y hacen lo mismo. Al otro extremo de las gradas, también en la parte de abajo, está el coronel Colmenares (30 años), acompañado por Un soldado. 

Cazando las apuestas está el Gallero (40 años) un gordo que viste de impecable blanco y sombrero jipijapa. 

Maurielo: (Dando dinero al gallero) ¡Voy al rojo! ¡Cien pesos al gallo rojo!

Coronel Colmenares: (Sin dar dinero) ¡Cien al otro! ¡Cien pesos al otro!

La pelea de gallos continúa, el gallo rojo se recupera y mata al negro.

Algunos apostadores dan vivas y otros se quejan. El Gallero paga apuestas.

El coronel Colmenares, molesto, comienza a retirarse de la gallera. Maurielo, que se da cuenta, le grita.

Maurielo: ¡Epa, epa, coronel Colmenares, no se vaya que no me ha pagado!

Los apostadores hacen silencio, al igual que el Gallero.

El coronel Colmenares, al grito de Maurielo, se detiene y lo observa.

Coronel Colmenares: (Irritado) ¡Yo no apuesto con musiues culos cagaos! 

El coronel Colmenares vuelve a intentar retirarse, pero Maurielo comienza a bajar a tropezones las gradas y le grita.

Maurielo: ¡Tramposo! ¡Tramposo!

Maurielo cae por las gradas, borracho, y gritando: Tramposo.

El coronel Colmenares y el soldado se devuelven a matar a Maurielo. Maisanta, dispuesto a pelear, se le atraviesa al coronel Colmenares. Los peones que están con Maisanta agarran sus machetes para pelear.

Coronel Colmenares: No te busques vainas, Maisanta. No es contigo la cuestión.

Maisanta: ¡Perdone al italiano, coronel Colmenares. ¿No ve que está borracho? Un borracho nunca sabe lo que dice.

El coronel Colmenares mide la gran cantidad de peones que están con Maisanta y evita la pelea. El coronel Colmenares se retira muy molesto.

Corte a:

SECUENCIA 45

EXTERIOR – NOCHE – ENCRUCIJADA DE CAMINOS

Maurielo y Maisanta, llegan a caballo a la encrucijada.

Maurielo: Bueno, compadre, nos vemos mañana.

Maisanta: Hasta mañana pues.

Maisanta prosigue su camino y se pierde en la noche. Maurielo continua cabalgando. De la oscuridad del monte, suenan varios disparos que le dan a Maurielo en la espalda. Maurielo cae.

Colmenares: (Off) A mi ningún musiú culo cagao me llama tramposo. 

Se escuchan caballos alejarse. De seguidas llega, a todo galope, Maisanta y desmonta con su revólver en la mano. Se agacha vigilante mientras sostiene a Maurielo.

Corte a:

SECUENCIA 46

INTERIOR – DIA – HACIENDA DE MAURIELO

Atención: Continuidad de acción de la secuencia 43.

Maisanta: Yo debí haber acompañado al compadre Maurielo hasta acá.

Magda: No se culpe, compadre. Si no era ese día, sería otro. Jugar a los gallos siempre trae muerte. Además, si no hubiese sido por usted que nos ayudó, está hacienda ya no existiría.

SECUENCIA 47 

EXTERIOR – ATARDECER – HACIENDA DE MAURIELO

Cerca de los corrales, está la tropa de Maisanta acampada.

Sentado en una talanquera, Maisanta pule una de sus botas. Magda le echa aire con un abanico a Maurielo. 

Con gran bullicio y alegría, llega María del Socorro (20 años), riendo y jugando con Los Niños Huérfanos. Más atrás, El Bachiller del Monte (70 años). Al ver a Maisanta, María del Socorro detiene su juego con los niños.

Bachiller del Monte: (Festivo. A Maisanta) Caramba, líder, si no es porque revienta otra revolución, ya no lo veo por estos lares.

Maisanta: No diga eso, bachiller, que a usted se le aprecia.

María del Socorro: Pero a nosotras sí que nos olvidó.

Magda: Niña, respete a su padrino. Pídale la bendición.

María del Socorro: (Coqueta) Bendición, padrino.

Maisanta: (Disimulando su turbación, a María del Socorro) Dios la bendiga y rie. (Al bachiller, para cambiar el giro de las cosas) Pero bachiller, esos niños suyos no crecen, están pasmados.

Bachiller: Así está el país, Maisanta. Así está el país.

Maisanta: Pues lo vamos a cambiar. Véngase conmigo, que todavía necesito que me ilustre.

Bachiller: Cuente con eso.

Maisanta y el Bachiller se abrazan. Rien. María del Socorro sigue mirando a Maisanta. Este le devuelve la mirada por un momento, pero vuelve a sentirse turbado y mira a Maurielo.

SECUENCIA 48  

INTERIOR – NOCHE  –  GALPON DE PEONES

Todos están dormidos. Maisanta, desde su chinchorro, observa la luna que se puede ver desde su ventana. Maisanta, como siempre, acaricia el escapulario, colgado a su pecho. Un poco más abajo del escapulario podemos ver el revólver, cañón largo, de cacha blanca. De repente se escucha un ruido extraño y vemos una sombra al lado de Maisanta. Éste, rápidamente, engatilla su revólver y mira sobre su hombro. Maisanta al reconocer quién es, relaja su tensión.

Maisanta: (Susurrado) ¿Qué hace usted aquí?

Entra en cuadro y queda de espaldas a la cámara, María del Socorro, quien tiene puesta una cobija roja.

María: (Susurrado) Vine a pedirle la bendición.

Maisanta: (Susurrado) Váyase, váyase, ahijada.

María: (Susurrado) Padrino.

María del Socorro deja caer la cobija y queda completamente desnuda. Bajamos por el cuerpo de María del Socorro hasta sus pies dónde está la cobija. Vemos la mano de Maisanta que, desde el chinchorro, coloca el revólver sobre la cobija y comienza a acariciar, lento, casi con timidez, los tobillos de María del Socorro. 

Maisanta: (Off. Susurrado) Ay, ahijadita... Ay, ahijadita...

De repente. en un solo movimiento de zarpazo animal, Maisanta se lleva adentro del chinchorro a María del Socorro y se pierden en el.

SECUENCIA 49

EXTERIOR – INTERIOR  – DIA – PEQUEÑO PUERTO DE RÍO – PUENTE DE MANDO

Es mediodía. En la orilla, un caimán dormita con la boca abierta. Sobre el caimán una garza. Un sol calcinante se refleja en el río. Del río subimos y vemos en el puerto, atracado, al vapor Masparro. En la cubierta, sobre unos bultos, duermen algunos marineros, sin camisa, sudados. Sentado, recostado a un gran cabo de mecate enrollado, dormita un Soldado (A) que sostiene un fúsil y reposa su cabeza sobre la punta del cañón. En un puentecito de madera que conduce al barco, otro Soldado (B) con fúsil (chopo) hace guardia. El Soldado (B), sudando, agotado por el sol, se quita un trapo que tiene atado en su cuello a manera de pañuelo, se agacha, coloca el fusil en el suelo, se acuesta en el puentecito y moja el pañuelo en el río, luego se levanta recogiendo el fusil, se pasa el trapo mojado por la cara y en ese momento se escucha un zumbido en el aire y de inmediato un crujido fuerte. El Soldado (B) está paralizado, deja correr el pañuelo de su cara y se mira su pecho atravesado de banda a banda por una lanza. El Soldado (B) suelta el fusil, se agarra la lanza atravesada en el pecho y cae, lento, de costado, al río. Rápidamente el caimán entra al agua. El Soldado (A) que dormitaba en la cubierta, abre un momento los ojos y mira hacia donde estaba el Soldado B. El Soldado (A), tranquilo, deja el fusil en el piso y sube los. De inmediato corren por el muelle hacia el barco: Maisanta, con un machete en una mano y un revólver en la otra; Negro Aponte, llevando un revólver; El Indio, con una lanza en cada mano; y un grupo de guerrilleros, apuntando hacia el Soldado A. Maisanta y el Indio se dirigen a la cubierta, mientras que Negro Aponte corre silencioso hacia el Puente de Mando.

Negro Aponte se detiene ante la puerta del Puente de Mando. Negro Aponte escucha que, desde adentro, se oyen unos intermitentes quejidos de dolor. Negro Aponte escucha por unos momentos. Negro Aponte se asusta y monta el gatillo del revólver. Negro Aponte empuja la puerta de un envión. Al abrirse vemos al Capitán (un alemán muy fuerte de 50 años) del Masparro, de frente, con el pantalón abajo, sin camisa, con el pecho puesto sobre una mesa con mapas. Detrás del Capitán hay un Marinero (20 años), con los pantalones abajo, que lo está penetrando con fuerza y rabia. Por segundos todo se paraliza y nadie reacciona. Negro Aponte, por unos instantes, no comprende. De repente el Capitán trata de subirse los pantalones, pero Negro Aponte confunde el movimiento y le dispara tres veces y lo mata. El Joven Rubio trata de huir, pero Negro Aponte le dispara por la espalda y lo mata también. Llega corriendo Maisanta, seguido por el Indio, y observa todo.

Negro Aponte: (Asqueado. A Maisanta) Estaban haciendo pecados.

Maisanta se acerca al Capitán y lo observa.

Maisanta: (Seco) Ahora sí la cagaste, Negro Aponte, mataste al Capitán. Aquí no hay nadie que sepa navegar esta vaina.

Maisanta, muy molesto, comienza a salir. 

Negro Aponte: Pero es que...

Maisanta se detiene y enfrenta a Negro Aponte. 

Maisanta: (A Negro Aponte, muy irritado) Te dije que no le hicieras daño al Capitán, te lo dije. Estaban desarmados y sin embargo te los echaste al pico. 

Negro Aponte trata de explicar, pero Maisanta, iracundo, lo empuja y comienza a salir sale molesto.

Maisanta: A ver cómo carajo haces, pero mañana este barco tiene que estar navegando, porque sino te fusilo.

Sale Maisanta, mientras que el Indio observa los cadáveres.

Negro Aponte: (Al Indio, explicándole) Estaban haciendo pecados, lo juro por Dios.

SECUENCIA 50

EXTERIOR – TARDE – MUELLE DEL PUERTO

Un guerrillero termina de pintar en la proa del barco la palabra Libertad, donde antes decía Masparro.

Maisanta trata de hacer caminar su caballo por el puentecito hacia el barco.

El caballo se resiste y luce inquieto, mientras Maisanta trata de tranquilizarlo.

Desde el barco, llevando un trapo largo en las manos, viene el Bachiller del Monte, toma las bridas del caballo y lo acaricia con el trapo para calmarlo.

Maisanta: A Palomo como que no le gusta el río, a ver si lo convence, Bachiller, háblele bonito.

Maisanta comienza a caminar por el puente hacia el pueblito, pero de allá viene Negro Aponte, apurado, feliz, llevando por un brazo a Ramiro (70 años) y seguido por los niños huérfanos del Bachiller del Monte que saltan festivos alrededor del Indio que va haciendo sonar una flauta. 

Negro Aponte: Ya todo está listo, Maisanta. Este es don Ramiro, fue capitán de un barco. Además, está con la revolución.

Maisanta: (A Ramiro) ¿Y usted sabe cómo hacer andar ese bicho?

Ramiro: Yo tuve una barca, más pequeña, pero las barcas son como las mujeres, todas son iguales. Además, yo me conozco ese río como si lo hubiera parido.

Maisanta: Entonces ya está. Lo nombro Capitán del buque Libertad.

El Bachiller conduce por las bridas, hacia el barco, al caballo que va mansito, con los ojos tapados. Maisanta observa la escena y sonríe.

Maisanta: (Sonriendo. Refiriéndose al Bachiller del Monte que lleva el caballo hacia el barco) Fíjate, Negro Aponte, fíjate que más sabe el diablo por viejo, que por sabio.

Ríen.

SECUENCIA 51

EXTERIOR – DÍA –  VAPOR LIBERTAD – RIO  – RIBERAS – CASERÍO 

El vapor Libertad navega por el medio del río, a contracorriente. Don Ramiro pilotea la nave. En la popa, sentados, los Niños Huérfanos escuchan con atención al Bachiller del Monte.

Bachiller: Cuando los maestros dicen que a nosotros nos descubrieron los españoles, están diciendo mentiras. ¿Cómo que nos descubrieron? ¿Acaso nosotros éramos chiguires, lapas, caimanes? Los españoles no nos descubrieron, aquí ya vivía gente valerosa, combativa, como el cacique Guaicaipuro, Tamanaco, Tiuna. A los maestros hay que creerles la mitad. Es más, ni a mi mismo me crean, investiguen ustedes mismos, lean, escuchen, comparen.

La cámara deja al Bachiller del Monte y va hacia el puente, donde, en sitio privilegiado, vemos los retratos de Bolívar y Zamora, custodiados por dos guerrilleros que le hacen una especie de guardia de honor. Ahí arriba, varios guerrilleros, con fusiles, miran hacia proa. La cámara continua hacia la proa donde está, montado sobre su caballo que permanece con los ojos tapados, Maisanta, quien carga un megáfono de embudo. El Indio sostiene las bridas del caballo de Maisanta. 

Maisanta: (Gritando por el embudo) Pueblo de Venezuela, llegó la revolución de los pobres. Síganme, hay que ir a combatir el tirano. El general Bolívar y el general Zamora están con nosotros, vengan, vengan con nosotros, ahora gobernaremos los pobres.

En el barco, los guerrilleros gritan.

Guerrilleros: ¡Viva Maisanta! ¡Viva la revolución!

Los guerrilleros disparan los chopos al aire.

En la ribera, un paupérrimo caserío de hombres, mujeres y niños, alzan machetes, palos, picos, escardillas y dando vivas a Maisanta, comienzan a seguir al barco Libertad.

Maisanta: (Gritando por el embudo) Llegó la hora de los pobres, abajo el tirano Gómez, viva la revolución, abajo los oligarcas. Síganme, síganme, vamos a hacer la revolución de los pata en el suelo.

Un grupo de pescadores, junto con sus familias, montan en sus precarios botes y comienzan a seguir el barco de Maisanta, que continua arengando que lo sigan.

En la ribera opuesta del río, a caballo, va Negro Aponte comandando la tropa de Maisanta.

El barco continua subiendo el río seguido por la gente del caserío, los pescadores en sus botes, y los guerrilleros que siguen a Negro Aponte en la otra ribera.

SECUENCIA 52

EXTERIOR –NOCHE – VAPOR LIBERTAD – RÍO – RIBERAS 

El vapor Libertad, todo alumbrado por velas, mechurrios y lámparas de carburo, está anclado en el medio del río. Amadrinados al vapor Libertad, los botecitos están fondeados y alumbrados con lámparas de carburo. En ambas riberas, varias fogatas. La Luna grande, llena, esplendorosa, corona la imagen.

Los guerrilleros de Maisanta comen y festejan. Maisanta esta parado en la proa contemplando las fogatas y acariciando su escapulario. A su lado está El Bachiller del Monte y, un poco más allá, sentado, vigilante, El Indio.

Bachiller del Monte: (A Maisanta, dándole una palmada afectuosa al hombro) La revolución está toda alumbrada, parece un pesebre.

Maisanta asienta, tranquilo, y continúa mirando hacia los botes, igualmente alumbrados con lámpara de carburo, que vienen llegando para unirse al vapor Libertad.

En la popa comienza a sonar un arpa, luego un cuatro y unas maracas, de seguidas se escucha la canción. 

Cantor: (Off. Canta con Música de Corrío Llanero)


Unos lo llaman Maisanta

y otros El Americano.

Americano lo mientan

porque es buenmozo y catire

entre bayo y alazano.

Salió de la Chiricoa

con cuarenta de a caballo

rumbeando hacia Manoreño

Va Pedro Pérez Delgado.

Maisanta: 
(Tranquilo. Sin dejar de contemplar el paisaje alumbrado de fogatas y botecitos que llegan) ¿Qué están cantando, Bachiller?

Bachiller:
Un corrío que compuso el pueblo y que se llama Maisanta.

Se vuelve a escuchar un fragmento de la canción, mientras Maisanta continúa mirando hacia las fogatas, pero ahora con alegría.

Cantor: (Off)

Nube de tabaco y nube,





relincho y susto de garza,





madrugadita de leche





bajo la noche ordeñada.





Unos le dicen Maisanta





otros el Americano.

Maisanta deja de ver a las fogatas que están a lo lejos y mira a la Luna, como si ésta estuviese más cerca. Hace gesto de acariciar la Luna con la mano, afectuosamente, como si ella fuese una madre.

Maisanta:
(Al Bachiller del Monte, tranquilo, como si rezara, sin dejar de acariciar su escapulario y de mirar la Luna) Mire, Bachiller, hoy la Luna está joven, contenta, como si fuese una madre.

Punto de vista de Maisanta: Luna grande, llena, esplendorosa.

Se sigue escuchando al cantor del Corrío Maisanta.

Desde esa imagen nos vamos a:

SECUENCIA 53

Exterior – Noche – Patio de casa

Continua la canción del Corrío Maisanta, sobre la imagen de Luna Llena, grande, esplendorosa. Desde ahí nos vamos a Maisanta (44 años) quien está acostado en una catre (de patas de tijera). Maisanta pareciera mirar a la Luna. Tiene los ojos abiertos y pareciera que está feliz, casi sonriente, pero está muerto. Ahora su cadáver tiene más coronas de flores a su alrededor. Son coronas de flores silvestres, amarradas con papeles de colores. Seguimos en paneo y vemos el conjunto musical de arpa, cuatro y maracas, cantando al cadáver de Maisanta. Ha llegado más gente pobre de pueblo que acompañan el velatorio. Sigue llegando gente.

Cantor:


Unos le dicen Maisanta





otros el Americano.





El grito del guerrillero





se lo sabe la sabana





no hay quien no lo haya escuchado





en la noche o la mañana.

Desde los músicos nos vamos, lento, hacia Candelaria, quien sigue sentada cerca del cadáver de Maisanta y acompañada por sus dos hijos que miran tristes hacia su padre. 

Candelaria: Su padre, con ese barco, fue navegando todo el Apure y la gente buena lo seguía, lo acompañaba a hacer su revolución. (Sonríe) Cuando Maisanta me lo contaba, se alegraba. (Pausa Corta) Se alegraba pero no todo, los ojos no se le alegraban, los ojos no se le alegraron nunca, el siempre fue un blanco de miraba triste.

Por diferentes lados vienen, con velas encendidas, vestidas de riguroso luto, Magdalena (que ahora tiene 35 años) y María del Socorro (que ahora tiene 37 años). Ambas mujeres se ven sin conocerse, sin rabia o malestar entre ellas, como dos dolientes más que vienen a elevar una plegaria por un muerto.

Al unísono se arrodillan, colocan la vela, se persignan, y rezan brevemente. Hijo 1 e Hijo 2, se miran entre si y luego hacia Candelaria, como buscando una respuesta sobre el dolor de esas dos mujeres. Candelaria los mira y les sonríe consoladoramente.

Candelaria:
(Tranquila. Sonriente. Como recordando. Refiriéndose a Maisanta) A Maisanta, mujeres nunca le faltaron.

María del Socorro y Magdalena, al unísono, se levantan y se retiran cada una por su lado hacia la gente que está en el velorio, mientras se sigue escuchando el Corrío Maisanta y va llegando más gente pobre con flores y velas.

Cantor (Off)



Con un rumor de joropo






viene llegando la carga






tendido en el paraulato

un jinete lo comanda

y al llegar al enemigo

en los estribos se alza

tiene la melena rubia

entre baya y alazana

y un grito que es un machete

con filo, puya y tarama

y es Pedro Pérez Delgado

que va gritando: ¡Maisanta!

Unos le dicen Maisanta

otros el Americano.

SECUENCIA 54

EXTERIOR – DIA – PUEBLO CERCA DEL RÍO

Se ve el vapor Libertad, fondeado cerca de la orilla. Se escuchan disparos por doquier. Maisanta (30 años), a caballo, con un machete en una mano y el revólver en la otra, comanda sus guerrilleros contra los soldados que hacen resistencia. Los guerrilleros de Maisanta, los campesinos y pescadores, superan en cantidad a los soldados del gobierno que van cayendo muertos o se rinden. En toda la calle y en las esquinas, la lucha es encarnizada, a muerte.

Maisanta llega al centro de la plaza, acompañado por Negro Aponte (30 años) y El Indio (30 años). Maisanta iza una bandera amarilla al lado de la de Venezuela, en señal de que han triunfado.

SECUENCIA 55

EXTERIOR – ATARDECER – MISMO PUEBLO CERCA DEL RÍO

Maisanta y el Bachiller del Monte (72 años), seguido por los huérfanos (que aun conservan su misma edad y tamaño), caminan, tranquilos, por el pueblo hacia el vapor Libertad. El Indio escolta a Maisanta, siempre atento, pero calmado. Maisanta mira triste el desastre. El Bachiller del Monte mira y anota en un libro. Por las calles hay cadáveres gran cantidad de cadáveres de soldados y de gente bien del pueblo, así como uno que otro guerrillero. En algunos postes hay personas que cuelgan, ahorcadas. El pueblo luce saqueado. Las puertas y ventanas de las casas están abiertas o reventadas. A la entrada de las casas están tiradas algunas ropas y muebles que han dejado los guerrilleros al momento de saquear las casas. Hay guerrilleros ebrios que beben y celebran al grito de “Viva la Revolución,”. Otros guerrilleros, cuando ven pasar a Maisanta, se vuelven más eufóricos aún y le dan vivas, mientras que otros, a su paso, se quitan el sombrero  y  lo miran como un Dios. Una mujer, cargando un recién nacido en sus brazos, se le atraviesa a Maisanta, se arrodilla, le toma la mano y se la besa. Maisanta la deja hacer, la aparta con ternura y continúa caminando.  Corriendo llega Negro Aponte, carga una máquina de cocer de la época. Tras de él vienen otros guerrilleros, campesinos y pescadores, cargando objetos. Negro Aponte se detiene, feliz, al ver a Maisanta.

Negro Aponte: (A Maisanta. Feliz.) Maisanta, mira, una máquina para cocer pantalones. (Orgulloso) ¡Es para mi mamá! 

Maisanta no dice nada, sólo lo mira triste y continúa caminando hacia el vapor. Negro Aponte, feliz, grita: Viva Maisanta. Los guerrilleros secundan, felices, el grito.

SECUENCIA 56

EXTERIOR – DÍA – ORILLAS DEL RÍO

Quince soldados del gobierno, a caballo, van disparando revólveres contra dos guerrilleros de Maisanta que huyen por las riberas del río. Los guerrilleros corren y se les pierden al cruzar un recodo del río. Los soldados dan espuelas a sus caballos y se apresuran para alcanzarlos y matarlos. Los soldados cruzan el recodo del río y de inmediato refrenan sus caballos. Los soldados ven que, al final del recodo, hay una gran roca que les impide el paso a los dos guerrilleros que huían. Ambos guerrilleros sacan sus machetes y, aterrados, esperan a los soldados. Los soldados se miran divertidos entre ellos. Los se entusiasman para matarlos y a galopese dirigen hacia los guerrilleros. Cuando los soldados del gobierno ya están cerca, sale del monte una andanada de balas sobre ellos. Varios caen muertos al igual que los caballos que hacen un vuelco sobre sus patas. Un caballo cae sobre un soldado. Otro arrastra por el las piedras del río a un oficial que se ha caido y ha quedado colgado de los estribos. Otros soldados, aun sorprendidos por la andanada de bala, tratan de dominar sus caballos para devolverse. De inmediato, del monte, entra Maisanta con cincuenta de su gente y los aniquilan a machetazos. El Indio, de un lanzazo, tumba a un soldado que cae cerca del agua. El Indio se acerca, recupera su lanza del pecho del soldado y, sin pasión, sin furia, se la hunde varias veces para rematarlo. Negro Aponte, fiero, destroza a un soldado a machetazos y, de seguidas, se agacha para hurgarle los bolsillos y robarle. Igual hacen otros guerrilleros.

SECUENCIA 57

EXTERIOR – TARDE – RÍO – VAPOR LIBERTAD – Y AMBAS ORILLAS DEL RÍO

El vapor Libertad está detenido en el medio del río. En la popa, los Niños Huérfanos duermen, mientras que El Bachiller del Monte anota en su libro.

Cargando una garrafa de ron, por el lado de estribor llega Maisanta. El Bachiller del Monte, por un instante, lo ve sin mirarlo y continúa escribiendo. Maisanta mira hacia la orilla. Todos sus guerrilleros están sentados, atentos, hacia Maisanta, como esperando algo.

El Bachiller del Monte deja de escribir, mira a Maisanta y se dirige hacia él. Éste le ofrece la garrafa. El Bachiller del Monte acepta y bebe un trago largo. Ahora el Bachiller del Monte mira con él.

Maisanta: (Sin mirarlo. Pausado) ¿Qué anota tanto en ese libro, Bachiller?

Bachiller: (Sin mirarlo) Escribo sobre usted.

Maisanta: (Igual) Ah, sobre mí. Entonces escriba sobre mi mala suerte.

Bachiller: (Lo mira) ¿Mala suerte?

Maisanta: (Igual) Así es. Venezuela está desarreglada, Bachiller, mala suerte la mía que me tocó componerla. 

Bachiller bebe otro trago y le entrega el garrafón a Maisanta que bebe también.

Ambos continúan, pensativos, mirando hacia la orilla. 

SECUENCIA 58

EXTERIOR – DIA – OTRO PUEBLO EN LAS RIBERAS DEL RÍO

El pueblo está siendo atacado por las tropas de Maisanta. Varios soldados del gobierno se han hecho fuertes dentro de la iglesia. Cerca de esta, varios cadáveres de guerrilleros de Maisanta. Desde el campanario alguien dispara a los guerrilleros que van cayendo muertos cuando intentan acercarse.

Maisanta, en una esquina, protegiéndose de los disparos, carga una tea en la mano. Lo acompañan el Indio, que sostiene un garrafón de keroseno, y  Negro Aponte quien, junto a otro guerrillero, sostiene una tabla larga. 

Maisanta, El Indio, Negro Aponte y el guerrillero, corren hacia la Iglesia, sorteando los disparos que salen de ella y del campanario. Al llegar, Negro Aponte y el  guerrillero clavan la tabla a la puerta principal de la iglesia, tapiando la salida. El Indio riega el keroseno por todas partes y al terminar de hacerlo, Maisanta prende fuego a la iglesia y se retiran a protegerse no muy distante. En la huída, desde el campanario, disparan y matan por la espalda al guerrillero que acompañaba a Negro Aponte. 

La iglesia coge fuego rápidamente. Adentro de la iglesia se comienzan a escuchar gritos desesperados de: Fuego, fuego. 

Ya la Iglesia está ardiendo y hay gente que grita e intenta abrir, inútilmente, la puerta tapiada. Se abren las ventanas enrejadas de la iglesia y vemos a mujeres, niños, hombres de civil de la gente bien del pueblo, que ruegan e intentan salir, pero Maisanta y sus guerrilleros les disparan. 

En el campanario vemos que un Sacerdote (40 años), revólver en mano, se asoma sin saber qué hacer mientras adentro aumentan las llamas y los gritos pidiendo piedad. El sacerdote dispara toda la carga hacia los guerrilleros. Ahora hay gente que ha subido al campanario e intenta salvarse de las llamas. El sacerdote, desesperado, se lanza desde el campanario y se estrella contra el piso. Se levanta, cojeando, maltrecho, malherido, y da unos pasos. Enseguida, como un enjambre, los guerrilleros rodean al sacerdote y lo atasajan a machete. 

El fuego a crecido y la iglesia arde totalmente.

SECUENCIA 59

EXTERIOR – NOCHE – MISMO PUEBLO

Toda la escena está acompañada de un sonido discordante de piano que es golpeado en sus teclas. 

Arde una cabeza de cochino sobre una inmensa llama. La cámara abre y vemos un cochino asándose en una fogata en la plaza del pueblo. La plaza y sus alrededores están colmadas de mesas y sillas de diferentes estilos donde los guerrilleros de Maisanta comen. En todo el set hay diferentes objetos robados de las casas: lámparas, cuadros, sillones, montañas de ropas; todo esto producto de los saqueos de las tropas de Maisanta. A lo lejos vemos como otros guerrilleros persiguen a una mujer y la acorralan y la arrastran para violarla ante los despavoridos gritos de ella, mientras unas guerrilleras ven indiferentes la situación y ríen y festejan y beben junto a otros guerrilleros. 

De un árbol vemos ahorcadas a tres Monjas de diferentes edades. Alrededor, guerrilleros de Maisanta comen. 

Viniendo a contraluz de la fogata, como un espectro, vemos a Maisanta que viene conversando con el Bachiller del Monte. Un poco más atrás, escoltando a Maisanta, como siempre, viene El Indio.

Maisanta: Esta revolución apenas comienza, Bachiller.  

Bachiller: Aun no es una revolución, Maisanta, todavía es una rabia.

Bachiller: Cierto, cierto. La revolución es más jodida, por eso viene después.

Maisanta, Bachiller y el Indio, cruzan la plaza y salen de cuadro para dejarnos ver a Negro Aponte que, sosteniendo con un gran tenedor un trozo de cochino y comiendo, golpea, feliz, las teclas de un piano situado cerca de la iglesia totalmente calcinada.

SECUENCIA 60

EXTERIOR – DIA – CIÉNAGA EN LAS LLANURAS

Una veintena  de soldados del gobierno avanza, alerta, y a duras penas, por la ciénaga. De repente, rodeándolos, se levantan, empapados de pantanos, Maisanta y sus guerrilleros y al grito de Viva Maisanta, Viva la revolución, los lancean y los descuartizan a machetazos.

SECUENCIA 61

EXTERIOR – NOCHE – SEÑORIAL HACIENDA EN EL LLANO

La cámara abre con unos guerrilleros de Maisanta que van sacando de los corrales, a golpes, al ganado que sale espantado y perseguido por ellos. La cámara panea y vemos a hombres y mujeres de Maisanta, alegres, feroces, que corren mientras cargan con cochinos y gallinas. La cámara sigue paneando y nos encontramos con niños, mujeres y ancianos que saquean, por puertas y ventanas, una señorial hacienda. Unos van cargando con grandes sacos de granos y comida. Otros arrastran una cocina, otros más cargan sillas lujosas y retratos de nobles. Negro Aponte, festivo, sale de la casa cargando un gran baúl repleto de ropas. La cámara continúa en su paneo y se encuentra que, al lado de una pared de la casa, hay una larga fila de guerrilleros que están como esperando su turno para algo. La cámara sigue la fila y le da la vuelta a la casa hasta encontrarse con más guerrilleros que, tranquilos, están esperando su turno para algo que no sabemos qué. La cámara avanza por entre los guerrilleros que conversan y esperan y llega hasta el principio de la fila donde está un guerrillero violando a una Mujer Alemana (40 años) rubia, extremadamente gorda y alta, que tienen amarrada sobre una gigantesca cama puesta en el patio. El guerrillero que la viola con ferocidad, ante lo voluminoso y alto de la mujer, luce como un enano. La Mujer Alemana no responde a la violación sino que mira hacia arriba, indiferente. Del rostro de la Mujer Alemana bajo una lágrima. La cámara sigue la trayectoria de la mirada de la Mujer Alemana y vemos un árbol donde están ahorcados tres hombres alemanes, altos, rubicundos, rubios, de 12, 40 y 70 años. La cámara sale de los árboles y continúa su paneo hasta llegar a una especie de depósito, afuera de la casa, de donde sale un anciano de los guerrilleros de Maisanta que va cargando sobre sus hombros una inmensa y descomunal res ya sacrificada. Varias ancianas de la guerrilla de Maisanta lo persiguen. Una de ellas, con un cuchillo, va tratando de cortar un pedazo a la res. Al anciano se le atraviesan varios cojos que tratan de arrebatársela, pero el anciano no se deja y se pierde corriendo con la res, mientras es seguido, con ferocidad, por las ancianas y los cojos. La cámara gira, lenta, y termina su paneo sobre Maisanta que está montado en su caballo, observando todo con inmensa tristeza. El Indio, montado en un burrito, está a su lado, inmutable, mirando el saqueo. Maisanta hace girar su caballo y se retira. El Indio hace otro tanto, siguiéndolo.

SECUENCIA 62

EXTERIOR – DIA – RIO Y RIBERAS

Las pequeñas embarcaciones, con familias completas de guerrilleros armados con lanzas y uno que otro chopo, escoltan al vapor Libertad. Ahora las pequeñas embarcaciones llevan cortinas de terciopelo y muebles productos de los saqueos. La cámara toma ahora al vapor Libertad que, navegando lentísimo río arriba, carga con innumerables y disímiles muebles y baúles. 

En la popa, el Bachiller del Monte tiene una pizarra donde está dibujado un mapa de las constelaciones y enseña a los Niños Huérfanos que, sentados sobre baúles, miran con atención las explicaciones. La cámara continúa su recorrido y llega al puente del capitán donde está Don Ramiro, en el timón, con un impecable traje blanco que le queda anchísimo. Don Ramiro bebe de un garrafón de licor, mientras mira atento las circunvalaciones del río. La cámara continua a proa donde está Maisanta, acostado en un chinchorro, leyendo un libro. A los pies del chinchorro hay varios libros regados y cuadernos con anotaciones. La cámara sale de popa y encuadra hacia las riberas donde cientos de campesinos guerrilleros, comandados por Negro Aponte de un lado (quien viste un lujoso atuendo de Marqués) y por el Indio del otro, acompañan al vapor. Muchos guerrilleros llevan trajes y sombreros lujosos de los obtenidos en diferentes saqueos.

SECUENCIA 63

EXTERIOR – NOCHE – LLANURA

Los guerrilleros van hacia cámara, triunfantes, más atrás vemos a Maisanta en su caballo, escoltado por el Indio que monta su burrito y por Negro Aponte que monta un alazán todo emperifollado con silla lujosa y adornos de plata en bridas y fornituras. Salen de cuadro y nos quedamos con el paisaje de la llanura que arde en diferentes partes.

SECUENCIA 64

EXTERIOR – DÍA – EMBARCADERO A LA ORILLAS DEL RÍO

Al fondo el vapor Libertad donde vemos parado a Don Ramiro, quien junto a otros guerrilleros, escuchan a Maisanta.

Maisanta está en tierra firme, montado a caballo, y es escuchado por Negro Aponte, El Indio, El Bachiller del Monte, y todos sus guerrilleros.

Maisanta: ¡Ahora tomaremos Puerto Nutrias! Después seguiremos hacia San Fernando de Apure y todos los llanos serán de la revolución.

Los guerrilleros dan vivas a Maisanta, que echa a andar a galope su caballo y es seguido por todos, mientras que Don Ramiro y unos guerrilleros permanecen en el vapor Libertad.

SECUENCIA 65

EXTERIOR – DIA – PUERTO NUTRIAS

SOBREIMPRESIÓN: PUEBLO DE PUERTO NUTRIAS

Son las doce del día en pleno llano. El sol retumba sobre el pueblo, haciéndolo casi un espejismo. Paso a paso, lento, atento, observando extrañado, entra Maisanta a caballo por la calle principal, seguido y flanqueado por sus guerrilleros. Atrás de los guerrilleros, viene el Bachiller del Monte y los niños huérfanos en sus atuendos de militares de diferentes épocas. 

El Indio, montado en su burrito y acompañado de varios guerrilleros, le sale adelante, por una esquina, a Maisanta y se detiene. El Indio hace gesto a Maisanta de no entender. Maisanta lo observa y no le responde, sino que sigue adentrándose en el pueblo. El Indio sigue a Maisanta. Los guerrilleros lucen tensos, asustados. Algunos guerrilleros van muy pendientes, caminando sobre unas altas aceras. Es un pueblo más grande que los anteriores asaltados por Maisanta. La calle principal es de piedra, lo que hace que truenen los cascos de los caballos que van lento, lentísimo. De las otras esquinas vienen entrando, a caballo, en burro y a pie, otros guerrilleros de Maisanta, que lo miran con asombro, sin comprender, esperando una respuesta de él. Maisanta los mira inmutable. Continúa adentrándose en el pueblo, seguido por sus guerrilleros. Maisanta detiene su caballo y, rígido, tirante, observa todo el pueblo. 

Punto de Vista de Maisanta: La calle principal que se prolonga en una gran pendiente que finaliza, muy a los lejos, en una inmensa cruz. Luego gira la mirada y se ve la plaza, la iglesia y el cuartel que están vacíos, solitarios, así como las casas que están con ventanas y puertas abiertas, desoladas.

De un lado de la calle principal, a galope, desemboca Negro Aponte, acompañado por varios guerrilleros. Negro Aponte detiene su caballo frente a Maisanta.

Negro Aponte: Recorrí esa  calle de arriba a bajo, y no hay nadie. Todo el pueblo está vacío, pero no se llevaron ni una vela. (Se persigna) Para mi que este pueblo está embrujado.

Los guerrilleros murmuran, asustados, por el comentario de Negro Aponte.

Maisanta: (Molesto. Le grita) ¡Para brujo yo, Negro Aponte, no hable pendejadas! (A los guerrilleros. Ordenándoles) ¡Que nadie coma y beba nada de este pueblo! Esta vaina puede ser una trampa de los malditos oligarcas. Seguro que todo está envenado.

Maisanta echa andar su caballo que sigue caminando lento. Todos los siguen como en una procesión. A un lado de Maisanta se coloca Negro Aponte, del otro El Indio. De repente una bandada de palomas negras sale de una esquina y cruza sobre sus cabezas y se pierde en su vuelo calle arriba, hacia la cruz altísima. Al paso de las palomas los bestias se alebrestan, los guerrilleros se muestran aterrados. Maisanta controla su caballo. Un guerrillero grita mientras huye.

Guerrillero: (Gritando) ¡El Infierno! ¡El Infierno!

El guerrillero que ha gritado corre por la calle hacia abajo, mientras es seguido por varios guerrilleros. Se escucha un disparo que retumba durísimo y va dejando un eco y el guerrillero cae muerto de un tiro por la espalda. Los guerrilleros que huían se detienen y voltean.

Vemos a Maisanta con un fusil (Chopo) humeante sobre su hombro y apuntando en dirección al grupo de guerrilleros que huían.

Maisanta: (Con furia) ¡El infierno somos nosotros, carajo!

Maisanta le lanza el fusil a Negro Aponte que lo ataja en el aire. 

Maisanta azuza su caballo y continúa, lento, calle arriba, subiendo la cuesta hacia la cruz y seguido por El Indio y los guerrilleros. Negro Aponte se ha quedado un poco más atrás, pero continua en la marcha.

A lo lejos se comienza a escuchar un canto, extraño, como un coro.

Maisanta hace seña y sus guerrilleros se preparan apostándose en diferentes sitios mientras avanzan. Maisanta saca su revólver y continúa hacia donde está la cruz inmensa. El Indio sostiene las bridas de su burro con la boca y se prepara con una lanza en cada mano. Negro Aponte, sin dejar de cabalgar, carga el fusil disparado por Maisanta y se prepara. El canto comienza a escucharse más aún. Ahora se puede percibir no sólo la gran cruz, sino también un pendón de ribetes dorados, blanco, con letras rojas.

Se escucha el coro que canta: “Oh, María, madre mía, oh consuelo, de bondad. Amparadme y guiadme, a la patria celestial.” El coro se repite.

Ahora, como un espejismo producto del sol candente, vemos unas formas blancas y otras moradas que están paradas, esperando en la colina al pie de la cruz inmensa. Maisanta y los guerrilleros siguen su andar hacia esas formas fantasmales. En los guerrilleros se nota el terror, el sudor, las ganas de disparar y huir. Se escuchan ahora redoblantes, tambor, marimba de guerra y bombardino, acompañando el coro. Empezamos a distinguir entre las formas fantasmales a mujeres, hombres y niños. Están vestidos con batolas moradas. Los que tocan los instrumentos visten uniformes de centuriones romanos. Se sigue escuchando la música de: “Oh María, Madre mía”. Al centro de todo el grupo, al frente del pendón que dice: “Guardianes de María” vemos al profeta Enoc (60 años) de larguísima barba, vestido sólo con un guayuco blanco, descalzo, sosteniendo un cayado.  El profeta Enoc es flaquísimo y casi tan alto como el pendón. Sosteniendo un lado del pendón está, vestida como un ángel, con alas de cartón y cantando un solo del himno, Ana María (18 años), negra, de extraordinaria belleza, ojos fuliginosos y relampagueantes, cabello cortado al rape. La cabeza de Ana María relumbra por la resolana. El otro lado del pendón los sostiene, Mireya (18 años), con espeso y abundadazo cabello rubio, ojos de purísimo azul. Frente a ellas, Mariana (7 años), bellísima, de cabello amielado y vestida como la Virgen, sostiene un cochecito de niño, protegido por un tul que nos impide ver totalmente dentro del mismo. Del cochecito sobresalen unas manos y piernas regordetas.

Uno de los miembros del cortejo del profeta Enoc, suelta al aire dos cohetes que estallan. Al hacerlo, inmediatamente, la música cesa y Enoc habla, mientras Maisanta los va observando a todos y fija su vista en Ana María.

Enoc: ¡Salve Maisanta, libertador de los oprimidos! ¡Salve Maisanta, espada de Jehová! ¡Hosanna al Justo Maisanta! ¡Demos gracias al señor!

Coro de Enoc: ¡Te damos gracias, señor!

Enoc: Yo, el profeta Enoc, ungido por el Espíritu Santo en las aguas del río Meta, te doy la bienvenida a las barrancas del Apure. ¡Maisanta, Maisanta, somos tu tribu, somos los guardianes de la fe de la Virgen María!

Maisanta: ¿Por qué el pueblo está vacío? ¿Dónde están todos?

Enoc:
Se fueron a la ciudad de San Fernando de Apure, se fueron huyendo de tu justicia divina, pero ya los alcanzarás.

Ana María: Los alcanzarás para que se cumpla la profecía.

Maisanta observa un instante a Ana María, luego gira su caballo hacia los guerrilleros.

Maisanta: El pueblo es nuestro. ¡Tómenlo!

Los guerrilleros, en desbandada, gritando, disparando, felices, bajan hacia el pueblo para saquearlo.

SECUENCIA 66

EXTERIOR – INTERIOR  – TARDE –POR LAS ACERAS ALTAS DEL PUEBLO – BIBLIOTECA 

Maisanta camina por una alta acera de la calle principal, escoltado por el Indio. En las calles todo es celebración y jolgorio por parte de los guerrilleros que beben y cargan objetos que sacan de las casas.

Maisanta llega hasta una casa y mira hacia adentro.

Punto de vista de Maisanta: Salón de inmensa biblioteca donde están sentados los Niños Huérfanos, leyendo libros inmensos con láminas del cuerpo humano. Sentado en un gran sillón, el Bachiller del Monte, lee un lujoso libro. Al verse mirado por Maisanta, sonríe.

Bachiller: Lo bueno de las revoluciones, es que hay libros gratis para todos.

SECUENCIA 67

EXTERIOR – NOCHE – TEMPLO DEL PROFETA ENOC

Maisanta llega a la puerta del templo que está flanqueado por dos seguidores del profeta Enoc.

Enoc: (Off) ¡Pasa, Maisanta, te estamos esperando!

Maisanta va a entrar, seguido por el Indio. Maisanta entra, pero el Indio le impiden el paso. El Indio desenfunda su machete, agresivo, pero Maisanta le hace gesto de que espere afuera, tranquilo. El Indio obedece, a regañadientes.

SECUENCIA 68

INTERIOR – NOCHE – TEMPLO DE ENOC

Una rana cruje en su primer plano. La cámara abre desde ella abre y vemos a Maisanta que la sostiene en sus manos, sentado en una especie de trono. Tras de Maisanta, un altar con velas e imágenes alusivas a la Virgen. Grandes cirios, cintas de colores, vasos y copas de cristal con líquidos, espesos, de colores. Frente a Maisanta, en círculo: Enoc, Ana María, Mireya, y Mariana con el cochecito.

Maisanta: (Acariciando la rana) ¿Y qué más dicen tus profecías?

Enoc hace gesto a Mariana. Mariana destapa el tul del cochecito y vemos una suerte de Enano (40 años), desnudo, mal afeitado, ciego, que hace movimientos lentos. Mariana se agacha cerca de la boca del Enano, escucha una suerte de jerigonza larga, luego se levanta y traduce.

Mariana: Al punto que se abran los portones de los cielos, correrán muchas aguas y tu Maisanta, pasarás un tiempo recogido, antes de la gran batalla.

Maisanta, sin inmutarse, acariciando la rana, mira tranquilo a Mariana que le sostiene la mirada.

SECUENCIA 69

INTERIOR – DÍA – JEFATURA DEL PUEBLO

En la oficina de la Jefatura, sobre el escritorio, Maisanta revisa un mapa donde hay varias curvaturas de ríos y se puede leer, claramente, San Fernando de Apure. Lo acompañan El Indio, Negro Aponte, y otros guerrilleros, que están sudando por el intenso calor. Algunos de los guerrilleros se ventean con abanicos. Maisanta está empapado de sudor y toma agua a cada rato.

Maisanta: La única forma de tomar San Fernando de Apure, es que ustedes le lleguen por las trochas y por la llanura, mientras yo le llego con el barco por el río.

Negro Aponte: Ahí está bien jodida la vaina, son muchos.

El Indio: En San Fernando está acantonado todo el ejército, esperándonos y armado hasta los dientes, Maisanta. 

Maisanta: Por eso es que necesitamos un cañón. Con un cañón en el barco, los vamos sacando de sus casas como ratas.¡Necesitamos un cañón! ¡Busquen, levanten hasta los pisos de las casas si es preciso, pero necesitamos un maldito cañón! 

Salen todos, apresurados, mientras Maisanta camina molesto por la Jefatura y bebe agua y se quita la camisa y continúa observando el mapa, mientras que en ell fondo vemos los calabozos con las puertas abiertas, vacíos.

SECUENCIA 70

INTERIOR – NOCHE – JEFATURA DEL PUEBLO

Mientras Maisanta se va quitando las botas y la ropa, entra unos guerrilleros cargando una gran bañera que colocan en la oficina. De seguidas entran y salen guerrilleros que con cubos van llenado de agua la bañera. Llega Negro Aponte y El Indio. 

Negro Aponte: En este pueblo los oligarcas no dejaron ni un fusil, ni una navajita, cuantimás un cañón.

Maisanta: Entonces saquearemos otros pueblos, en alguno de ellos debe haber un cañón.

Indio: Ya no hay más pueblos, Maisanta. Todos los pueblos son de la revolución.

Maisanta: Ningún pueblo es de la revolución, hasta que no tomemos San Fernando de Apure. ¡Un cañón, carajo! No es posible que en este país de revoluciones no vayamos encontrar un cañón ni para remedio. ¡Díganle a Enoc que le pregunte al Enano ese que carga con él! ¡Vamos, muévanse!

Salen El Indio y Negro Aponte, mientras continúan entrando y saliendo guerrilleros con cubos de agua y Maisanta termina de desvestirse.

SECUENCIA 71

INTERIOR – NOCHE – JEFATURA DEL PUEBLO

Maisanta está metido en la bañera. Se comienza a oír la voz de Ana María entonando un canto gregoriano a capella. Llega Ana María, con batola blanca y con sus alas de ángel, cantando y cargando un incensario que va meciendo. Maisanta la observa, quieto, tenso, con lujuria contenida. Ana María lo mira a los ojos, continúa cantando y le sostiene la mirada. Por encima del agua de la bañera, Ana María, pasea de arriba a bajo el incensario de manera lenta, sensual, mientras canta. Maisanta la deja ser mientras a ella se le va agitando la respiración y se le resaltan los pechos negros, tras la batola blanca. De repente Maisanta detiene el incensario en su vuelo y las manos le chirrían y le echan humo. Maisanta no se queja, sino que mira con más lujuria a Ana María cuya respiración se le ha agitado más aún. Ana María deja de cantar. Maisanta, calmado, va jalando el incensario hacia la bañera, haciendo que Ana María se introduzca en ella. Ana María lo hace y Maisanta hunde el incensario que se paga con un crujido en el agua. Maisanta sigue halando la cadena del incensario y Ana María queda arrodillada sobre el agua. Maisanta, con infinita ternura, echa agua de la bañera sobre las alas de Ana María que le sigue sosteniendo la mirada, con deseo. Maisanta sigue bañando las alas, luego el cuello, la cara, la cabeza al rape. La cámara sigue las manos de Maisanta, juntas, arriba, dejando caer agua sobre Ana María como si la bautizara. La cámara sigue subiendo hacia el techo donde vemos un racimo de murciélagos colgando. De repente se escucha un gran trueno y los murciélagos vuelan espantados. De seguidas un torrencial aguacero comienza a caer. Vemos la lluvia filtrarse por el techo y bajar en grandes goterones. La cámara persigue los goterones en su caída hasta llegar a Ana María quien está desnuda, dentro de la bañera, amando con desenfrenado apasionamiento a Maisanta. La cámara baja por la bañera y llega al piso y lo recorre hasta encontrar las alas empapadas.

SECUENCIA  72

EXTERIOR – DÍA – CALLE FRENTE A LA JEFATURA

El aguacero continua arreciando. Afuera, en un alero a las puertas de la jefatura que están abiertas, El Indio y los guerrilleros de Maisanta ven caer la violencia de la lluvia. Desde adentro, Maisanta, vestido sólo con el pantalón, entra en cuadro y se para entre ellos. Todos miran caer el aguacero. Luego, atrás, vemos pasar, desnuda a Ana María y perderse por entre los calabozos. Se escucha, adentro, como tiran con fuerza la puerta de un calabozo. El Indio permanece inmutable observando la lluvia. Dos guerrilleros miran por un instante a Maisanta y vuelven a ver la lluvia. Maisanta entra y cierra las dos puertas de la jefatura.

SECUENCIA 73

INTERIOR – NOCHE – CALABOZO DENTRO DE LA JEFATURA

Sonido de lluvia, de truenos, de quejidos de placer y de algo metálico que choca, se mezclan, acompasados, en el ambiente. Un relámpago deja ver la figura, desnuda, de Ana María sosteniéndose con las manos hacia atrás en los barrotes de la puerta del calabozo. Un segundo relámpago nos descubre las piernas de Ana María levantadas en V sobre el pecho de Maisanta. Un tercer relámpago nos revela que al retroceso y empuje de Maisanta sobre Ana María, la puerta de barrotes del calabozo va chocando persistente contra su marco. Dos breves relámpagos más y vemos a Maisanta y Ana María, amándose con ferocidad dentro del calabozo.

SECUENCIA 74

EXTERIOR – DÍA – CALLE PRINCIPAL DEL PUEBLO

La lluvia continúa, sin parar, con más fuerza. Baja el agua a torrentes por la calle principal, arrastrando una res. Maisanta y Ana María, desnudos, desde una de las ventanas de la jefatura ven cruzar la res que lucha por no ahogarse. Ana María cierra la ventana.

SECUENCIA 75

INTERIOR – NOCHE – JEFATURA DEL PUEBLO

Con la piernas abiertas en arco, desnuda, empapada en sudor, sentada sobre un barril, Ana María peina el cabello de Maisanta que, desnudo, tiene la cabeza metida entre el pubis de ella.

Ana María: Después de la ciénaga, está la casa del Marqués, ahí encontrarás el cañón.

Maisanta no dice nada sino que sigue lamiéndola con más pasión. Sube el furor del sonido de la lluvia y Ana María arrastra por el cabello hasta su boca a Maisanta.

SECUENCIA 76

EXTERIOR – DÍA – CALLE PRINCIPAL DEL PUEBLO

SOBREIMPRESIÓN: Cuarenta días después.

La lluvia continúa arreciando aún más  y vemos como van flotando diferentes muebles y objetos. Más atrás vienen flotando, ahogados, arrastrados por la furiosa corriente gallinas, cochinos, mujeres, hombres y niños.

SECUENCIA 77

INTERIOR – NOCHE – CALABOZO

Maisanta está desnudo, acostado en un chinchorro que está colgado en el calabozo, sobre él, desnuda, a horcajadas, Ana María lo cabalga, extasiada, orgásmica.

SECUENCIA 78

EXTERIOR – DIA – JEFATURA DEL PUEBLO Y CALLE ENFRENTE.

La lluvia, los truenos y relámpagos, aumentan su encarnizamiento. 

Vestido sólo con un poncho, sentado en una silla que está inclinada sobre dos patas hacia una pared de la jefatura, está Maisanta. La calle ahora es un río que lo separa de la otra acera donde están de pie, protegidos de la lluvia por un alero, El Indio, Negro Aponte, y otros guerrilleros que miran hacia Maisanta, esperando. Del interior de la jefatura sale Ana María, vestida con un pantalón y una guerrera de soldado, llevando un pocillo, humeante, de café y se lo entrega a Maisanta. Éste lo toma, pero no lo bebe, sino que permanece mirando con tristeza hacia donde están los guerrilleros.

Maisanta: (A Ana María, tranquilo, con nostalgia, refiriéndose a los guerrilleros) Ahí está la revolución, esperándome.

Ana María se acerca hacia la orilla de la acera, mira al cielo mientras la lluvia le cae y la empapa completamente. Ana María regresa hasta Maisanta.

Ana María: (Muy tranquila) Mañana escampa.

Ana María regresa al interior de la jefatura. Maisanta toma un sorbo de café, la sigue y cierra la puerta de la jefatura tras él.

SECUENCIA 79

INTERIOR – NOCHE – OFICINA DE LA JEFATURA

Ana María, aún empapada, sostenida solamente sobre sus manos y rodillas, está encaramada sobre el escritorio. El pantalón de soldado que cargaba está ahora recogido hasta sus tobillos, la guerrera está abierta dejándole ver sus negrísimos pechos. Tras de Ana María, de rodillas, Maisanta se quita el poncho qye cargaba y queda desnudo. Maisanta pone las manos sobre las nalgas de Ana María y las pasea sintiendo toda su voluptuosidad. Maisanta se inclina algo sobre Ana María y de un envión la penetra por detrás. Ana María suelta un bramido. Maisanta se inclina aún más, la sostiene por el cuello de la guerrera y comienza a poseerla. Ana María, excitada en movimientos de bestialidad, mira a cámara, en una expresión de animal que ha encontrado la felicidad.

SECUENCIA 80 

EXTERIOR – DIA – CALLE PRINCIPAL DEL PUEBLO DE PUERTO NUTRIAS

El día es esplendoroso, radiante. En la calle principal todo es barro de donde sobresalen diferentes objetos y manos de cuerpos que están enterrados bajo el mismo. A lo largo de las aceras, los guerrilleros esperan.

Maisanta está mirando el desastre, acompañado por el Indio, Negro Aponte, Ana María que viste como soldado y El Bachiller del Monte.

Negro Aponte: Por fin volvió a salir ese maldito sol. Cuando el pobre lava, llueve. Nos volvimos a quedar sin nada, Maisanta.

Maisanta: (Tranquilo) Salimos en la madrugada, ya sé dónde hay un cañón.

Todos se miran sin comprender a Maisanta, menos Ana María que mira A Maisanta, satisfecha.

SECUENCIA 81

EXTERIOR – DÍA – SELVA

Toma aérea y vemos, allá abajo, una larga serpenteante trocha donde va Maisanta y sus hombres abriéndose paso a machete entre la intrigada selva.

SECUENCIA 82

EXTERIOR – NOCHE – SELVA

Una fogata está encendida. Alrededor los guerrilleros y Negro Aponte duermen,  menos El Indio que hace guardia. Del interior del monte, alejado de la fogata, se ven los movimientos amatorios, en sombras, de Ana María y Maisanta. Se escuchan los jadeos eróticos de Ana María y Maisanta que se entremezclan con los sonidos propios de la selva. 

SECUENCIA 83

EXTERIOR – DÍA – SELVA – MANSIÓN DEL MARQUES

Sobre un plano de selva cerrada, se escucha el sonido de los machetes que van cortando monte hasta que la tupida vegetación se abre y vemos a Negro Aponte junto a varios guerrilleros macheteando. Tras de ellos Maisanta, Ana María, el Indio. Negro Aponte ha detenido su faena y mira algo que lo hace quedar asombrado. Los guerrilleros miran hacia el mismo sitio y, con temor, se quitan el sombrero. Llega Maisanta, Ana María y el Indio hasta ellos y miran. Ana María ve con satisfacción y señala triunfante.

Ana María: (Alegre. Indicando) ¡Esa es la casa del Marqués! 

Punto de vista de Maisanta: A lo lejos una mansión señorial, casi un castillo, en medio de la selva.

SECUENCIA 84

EXTERIOR –INTERIOR – DIA – CASA DEL MARQUES

A las puertas de la Casa del Marqués está parado Maisanta con todo el grupo. 

Maisanta empuja la gran puerta y vemos el interior, alfombrado, impecable, resplandeciente, como detenido en el tiempo. Maisanta entra seguido de Ana María y luego de todo el grupo. Vemos en el recibidor, a cada lado, dos armaduras de caballeros medioevales. Mientras caminan retumban los pasos del grupo y vemos, en las paredes, cuadros de hombres y mujeres en diferentes jerarquías nobiliarias. Continúan caminando y vemos el comedor. Hay una gran y lujosa mesa con la vajilla dispuesta. Siguen su andar y Maisanta se detiene y abre una puerta de una habitación que está a su lado. La habitación está limpia, pero totalmente sola. En el piso, bordeando las paredes, alineados, zapatos lujosos de mujer de la época colonial. Maisanta sigue por el pasillo, acompañado por Ana María y seguido por sus hombres. El Indio lleva una lanza en cada mano y está presto. Negro Aponte va atento con su fusil, al igual que los otros guerrilleros quienes se les ve aterrados. Maisanta pasa por el lado de otra puerta sin abrirla, luego se topan con otra y siguen. Cuando están pasando por el lado de la siguiente puerta se escucha un sonido, como de satisfacción, como de quejido. Todos se detienen, tensos, preparados para cualquier eventualidad. Maisanta abre con cuidado la puerta y vemos que al final de una habitación cuyo piso está pulido, brillante, hay una danta comiendo frutas. La danta los mira un instante y vuelve a comer, indiferente. Tras la danta, a un costado, un inmenso ventanal que va desde el piso hasta casi el techo. El ventanal está abierto y podemos ver un jardín frutal, esplendoroso, donde otras dantas están comiendo. Con mucho cuidado Maisanta cierra la puerta y todos prosiguen su andar hasta que llegan a un gran salón donde al final se encuentra una puerta negra, inmensa. Ana María señala la puerta que está al final del salón y se devuelve corriendo hacia la salida. Maisanta la ve salir, tranquilo. Maisanta comienza a transitar el gran salón, acompañado por Negro Aponte, El Indio y los guerrilleros. Las paredes de los lados del gran salón son espejos deformantes. El grupo, en su andar por el gran salón, por momentos se ven como gigantes, como flacos, como enanos, como gordos, siempre desfigurados, infernales.

Maisanta y el grupo llegan hasta la puerta negra. Maisanta trata de abrirla, pero no puede. Ahora Negro Aponte, El Indio y él, aúnan sus fuerzas y logran abrir la pesadísima puerta. Es un salón amplio, tremendamente oscuro. El Indio entra de primero y se pierde en la oscuridad del salón. Esperan un momento y no se escucha nada. Luego de esperar un momento, inquieto, entra Maisanta, seguido por Negro Aponte y algunos guerrilleros. Los demás se quedan afuera, expectantes. Maisanta y el grupo también se han perdido en la oscuridad del salón. De repente se escucha un chirrido y entra la luz enceguecedora del día y dentro de la habitación los vemos a todos, alarmados, dispuestos a pelear, que giran hacia la luz que encandila. Lentamente van logrando ver y observamos un inmenso ventanal y al lado El Indio que ha reventado una pesada cortina. Todos se tranquilizan y observan el salón. En una esquina, hay un conjunto de banderas de diferentes países, en asta. En otra esquina, una armadura de caballero medieval. Sobre una pared, un ramillete de espadas entre pistolas antiguas. En otra esquina, dos cañones pequeños que tienes a sus lados unas pirámides de balas.

SECUENCIA 85

EXTERIOR – DIA – PLAZA DEL PUEBLO DE PUERTO NUTRIAS 

Al lado de Maisanta está parado el Bachiller del Pueblo quien tiene cruzado el pecho con una banda amarilla. Tras de él, los Niños Huérfanos. Ana María está presente y viste con ropa de soldado.  Negro Aponte, quien ahora tiene puesto el peto del caballero medieval, está parado entre el Indio y un guerrillero. Todos están entusiasmados. Los guerrilleros escuchan lo que anuncia Maisanta.

Maisanta: Una parte de ustedes se quedará aquí en Puerto Nutrias, donde ahora el bachiller será el Jefe Civil. Otra parte seguirá conmigo a tomar mañana San Fernando de Apure.

Guerrillero: ¡Viva Maisanta! ¡Viva la revolución!

Negro Aponte: (Murmurando, al Indio y al guerrillero, sin que nadie más lo oiga) No es justo. Yo tenía que ser el jefe Civil, no ese pendejo que no ha disparado ni un tiro.

Maisanta se aleja charlando con el bachiller del Monte, seguido por Ana María y otro grupo de guerrilleros. El Indio parte tras él, al igual que el guerrillero que estaba al lado de Negro Aponte. Negro Aponte se queda solo y mira hacia Maisanta con odio.

SECUENCIA 86

INTERIOR – NOCHE –JEFATURA CIVIL DE PUERTO NUTRIAS

Maisanta, en un catre, está encima de Ana María, besándola. Esta se muestra apática, indiferente. Maisanta se da cuenta que Ana María no responde a sus requerimientos amorosos. Maisanta se detiene y se aparta.

Maisanta: (Extrañado) ¿Qué le pasa?

Ana María: (Áspera) No me siento bien.

Maisanta se levanta, molesto, y comienza a vestirse.

Ana María: Yo quiero ir a San Fernando de Apure.

Maisanta: Ya le dije que no. Que usted se queda. 

Ana María, rabiosa, se cubre toda, hasta la cabeza, con la sábana.

Maisanta sale molesto de la habitación.

SECUENCIA 87

EXTERIOR – DÍA – RÍO Y CIUDAD DE SAN FERNANDO

SONIDO DE CAÑONAZOS

Sobre. Impresión: Ciudad de San Fernando – Capital del Estado Apure

En la proa y en la popa del vapor Libertad, vemos disparar una y otra vez los cañones. A las orillas del río, Maisanta y varios guerrilleros avanzan hacia la ciudad, fieros, con lanzas y machetes, mientras gritan Viva Maisanta, Viva la revolución. A lo lejos, vemos la ciudad de San Fernando incendiada por varias partes.

SECUENCIA 88

EXTERIOR – NOCHE – CIUDAD DE SAN FERNANDO

Se escucha el ulular del viento. A un costado de la plaza Bolívar, un perro flaco, con el rabo entre las piernas, sale corriendo espantado y pasa frente al palacio de la gobernación donde están, esperando, Tomás Mendoza, el Presidente del Estado (40 años); Doña Purificación de Mendoza (35 años), esposa de Tomás; Catalina Mendoza (15 años), hija de Tomás; Tomás Segundo Mendoza (14 años), hijo de Tomás;  Mauro Mejías, coronel del gobierno (50 años), viste uniforme de gala al igual que sus oficiales edecanes; el cardenal Hinojosa (60 años) y varios sacerdotes; Don Gustavo Salvatierra (40 años); Doña Teresa de Salvatierra (36 años); Mónica Salvatierra (18 años); el doctor Luciano Córdova (40 años), Brígida de Córdova (36 años) su esposa, Maigualida Córdova, (18 años) su hija; Don Raimundo Mijares (30 años); Benito Aquino (40 años) inmensamente gordo, siempre sonriente, vestido de impoluto traje blanco; y otros grandes señores de la ciudad acompañados de sus familiares. Todos están vestidos con sus mejores galas, lucen temerosos. Tomás Mendoza carga entre sus manos una bandera blanca. La cámara continúa abriendo y vemos que en toda la plaza y la calle principal, así como las adyacentes, hay cadáveres de soldados del gobierno, de guerrilleros, así como de civiles habitantes de la ciudad de San Fernando. La ciudad está destrozada por los cañonazos, en varias partes sale humo negro producto de los bombardeos de Maisanta.

Se comienza a escuchar los pasos de una multitud. Por la calle principal entra, a pie, Maisanta, flanqueado por el Indio y Negro Aponte. Tras de ellos, los guerrilleros van entrando por todas las esquinas del pueblo hasta copar la escena. Maisanta, con la vista fija hacia la gobernación, camina tranquilo, lento, como evaluando la situación y sin detenerse a mirar los cadáveres a los cuales les va pasando por encima y por los lados sin pisarlos. 

A varios pasos de Tomás Mendoza y su gente, Maisanta hace alto. De inmediato, la multitud de guerrilleros se detiene. Nadie habla. Tomás Mendoza espera que Maisanta se aproxime, pero éste permanece inmutable, mirándolo. Tomás Mendoza se muestra nervioso y sigue esperando que Maisanta se acerque, pero éste no lo hace sino que espera, retador, en su sitio. Tomás Mendoza mira al Coronel como esperando apoyo, o una señal. El Coronel se muestra inmutable, en la posición militar de Firme. El cardenal Hinojosa le hace un leve gesto a Tomás Mendoza para que se acerque a Maisanta. Tomás Mendoza accede y comienza, temeroso, a caminar hacia Maisanta llevando la bandera blanca. Luego que Tomás Mendoza comienza a caminar, avanza el coronel Mejías y de seguidas el cardenal Hinojosa. El doctor Luciano Córdova aprovecha y sale del grupo y va hacia Maisanta acompañado de Brígida y de Maigualida. Tomás Mendoza se detiene, temeroso, a pocos pasos de Maisanta. El coronel Mejías se detiene más atrás de Tomás Mendoza. El cardenal Hinojosa se detiene más atrás que el coronel Mejías y por último se detiene el doctor Luciano Córdoba, Brígida y  Maigualida. 

Tomás Mendoza: (A Maisanta) Sea bienvenido, doctor Maisanta, a la ciudad de San Fernando de Apure, cuna de poetas y de grandes hombres. San Fernando de Apure es el jardín de los llanos de Venezuela y le abre sus puertas, doctor Maisanta. 

Maisanta lo sigue mirando, tranquilo, sin perturbarse por lo de doctor. Esto hace que Tomás Mendoza se muestre más descontrolado. Por momentos ve a Maisanta y sonríe, servil, otras veces toses buscando, con la mirada, apoyo en el cardenal Hinojosa que le hace gesto de que siga hablando. Tomás Mendoza, carraspea, se enseria, pero lastimosamente y continúa su discurso.

Tomás Mendoza: Su excelencia doctor Maisanta, yo, Don Tomás Mendoza, Presidente del Estado Apure, formalmente le hago entrega de la ciudad de San Fernando y así mismo esperamos su magnanimidad para todos aquellos que...

Maisanta no lo deja terminar sino que avanza hacia la sede de la gobernación.

Don Tomás Mendoza se aparta, temeroso, al paso de Maisanta, quien ahora se encuentra con el coronel Mejías. 

El Coronel, sin nerviosismo, con gran dignidad, saluda marcialmente a Maisanta llevándose la mano a la visera de su gorra y dejándola ahí. Maisanta lo mira y lo sopesa en su actitud, agradándole el gesto del Coronel. 

El coronel Mejías permanece igual de marcial, con la mano en la visera y mirando a los ojos a Maisanta. 

Maisanta, con orgullo, le retorna el saludo militar. El Coronel baja la mano de la visera culminando su saludo militar. El Coronel, en un solo gesto, con fuerza, saca su espada, la sostiene con ambas manos y estira enérgicamente los brazos ofreciéndosela a Maisanta. 

Coronel: Yo, Mauro Mejías, coronel de los Estados Unidos de Venezuela y primera autoridad militar del Estado Apure, rindo mis tropas ante usted. Para mi es un honor rendirme ante el glorioso general Maisanta.

Maisanta lo observa y, orgulloso, acepta la espada. Maisanta vuelve a saludar marcialmente al Coronel que se lo retorna igual.

Negro Aponte: (Grita, feliz) ¡Viva el general Maisanta!

La ciudad retumba con el grito de los guerrilleros que dicen todas a una: ¡Viva el general Maisanta!

Maisanta: ¡Venga conmigo, coronel Mejías!

Coronel: ¡Lo que usted ordene, mi general!

Maisanta prosigue hacia la gobernación, llevando, con satisfacción y dignidad, la espada. El coronel Mejías camina tras él mientras el Indio y Negro Aponte continúan a los lados de su jefe. Al paso de Maisanta, el cardenal Hinojosa estira la mano en un gesto ceremonial para que le bese su anillo episcopal, pero éste lo ignora y sigue caminando. El Cardenal queda estupefacto, confundido. El doctor Luciano Córdova se atraviesa con su familia al paso de Maisanta.

Luciano Córdova: General Maisanta, general Maisanta. Yo soy Luciano Córdova, el doctor Luciano Córdova. Esta es mi esposa Doña Brígida  y esta es mi hija Maigualida, mi familia. A nombre de la cámara de comerciantes de ganado del Estado Apure, le doy la más cordial bienvenida a nuestro Estado Apure. (Sonríe) Bueno, su estado Apure, porque ahora también es suyo y de su noble ejército de patriotas que han...

Luciano no termina su discurso porque a un gesto de Maisanta, Negro Aponte lo derriba de un culatazo de fusil. Toda la gente bien del pueblo murmura, alarmada y ahora más temerosa que nunca. Maisanta y sus guerrilleros siguen hacia el palacio de gobierno. Negro Aponte sigue a Maisanta, sin dejar de ver a Maigualida que se agachado, llorando, a atender a su padre. Tomás Mendoza y el Cardenal, se apresuran entre la multitud para alcanzar a Maisanta, sin importarle en lo más mínimo Luciano Córdova. 

Maisanta llega hasta el grupo donde están los grandes señores de la ciudad. Se detiene y observa a Mónica, luego a Don Gustavo que se muestra altivo, digno. Maisanta detiene su mirada en Doña Teresa que lo mira retadora, con desprecio. Maisanta regresa su mirada a Mónica y la detiene en ella. Mónica, admirada, se sonroja y baja el rostro. Doña Teresa jala por un brazo a Mónica, la coloca a su lado y le da la espalda a Maisanta. El grupo de las grandes familias del pueblo se muestra nervioso por el gesto de Doña Teresa. Maisanta ignora el desprecio de Doña Teresa y avanza hacia la gobernación. Tomás Mendoza, el Cardenal y miembros de las grandes familias, apresuran el paso y se acercan para entrar con Maisanta a la gobernación. Maisanta se detiene y voltea hacia ellos. Maisanta hace un gesto al Indio que, junto a los guerrilleros, de inmediato empujan a Tomás Mendoza y a toda su corte y la echan fuera del palacio. Tomás Mendoza, el Cardenal, y todo el grupo de familias bien, se muestran alarmados, humillados y confundidos, mientras son empujados por el Indio y los guerrilleros. Maisanta sigue hacia la gobernación y se detiene justo abajo del arco de la entrada. Maisanta, sin voltear a cámara, le habla a Negro Aponte.

Maisanta: (A Negro Aponte) A las mujeres me las mandas para sus casas, a los hombres me los metes presos... a todos. 

Negro Aponte se regresa, feliz, a cumplir la orden. 

Maisanta se pierde en el interior de la gobernación escoltado por el coronel Mejías, oficiales y guerrilleros.

SECUENCIA 89

INTERIOR – DÍA – DESPACHO DEL PRESIDENTE DE ESTADO EN LA GOBERNACIÓN

En el segundo piso del palacio de gobierno, en una lujosa e inmensa habitación donde hay ventanales coloniales y se puede observar la ciudad, Maisanta está sentado tras un imponente escritorio de madera tallada con el escudo del estado, firmando papeles y más papeles. Maisanta está afeitado y muy bien trajeado. Sobre su pecho la banda de gobernador. Atrás, el Indio observa a Maisanta leer y firmar papeles que le va entregando el coronel Mejías. Hay varios oficiales en el despacho. También están varios guerrilleros que miran a Maisanta, con respeto, pero extrañados, sin comprender la situación. 

Maisanta: (Molesto) ¡Carajo, coronel Mejías, ya estoy harto de firmar papeles y más papeles! 

Coronel Mejías: Pero tiene que hacerlo, mi General, con estos decretos de amnistía le garantizamos a los empresarios que protegeremos a todos aquellos que estén con la revolución. Necesitamos aliados, aun falta mucho para que toda Venezuela sea libre del tirano Gómez.

Maisanta: ¡Esta vaina de firmar decretos cansa más que machetear un hombre!

Maisanta, irritado, deja de firmar, empuja la silla, se levanta y comienza a salir.

Maisanta: Vamos, Indio, tengo una diligencia pendiente.

Coronel Mejías: Pero mi General, aún faltan estos decretos...

Maisanta: (Saliendo) Luego, luego.

Maisanta sale seguido por el Indio y otros guerrilleros. El coronel Mejías mira a los otros Oficiales que le hacen gesto de resignación.

SECUENCIA 90

EXTERIOR – TARDE – HACIENDA DE GUSTAVO SALVATIERRA EN LAS AFUERAS DE SAN FERNANDO

Maisanta, a caballo,  llega a las puertas de la Hacienda acompañado por el Indio, Negro Aponte y sus guerrilleros. Los peones de la hacienda corren aterrados a esconderse. Maisanta, tranquilo, caracolea su caballo alrededor de la hacienda, esperando que alguien salga.

Doña Teresa de Salvatierra sale a la puerta y lo mira retadora.

Maisanta: Buenas tardes, Doña Teresa.

Doña Teresa: ¿Dónde está Gustavo? ¿Qué ha hecho con mi esposo?

Maisanta: El está bien, no se preocupe.

Doña Teresa: ¿Cuándo viene?

Maisanta: Calma, señora, calma, antes él tiene que arreglar unas cuentas pendientes con la revolución.

Doña Teresa: Mi esposo no tiene cuentas pendientes con bandoleros. Deje quieto que vengan las tropas del general Gómez que lo van a poner en su sitio.

Maisanta: (Sonríe) Pero mientras vienen, usted podría hacerme un sancocho de carne y así nos vamos conociendo mejor su hija Mónica y yo.

Doña Teresa: (Con infinito desprecio y asco) ¡Aquí no hay comida y menos para un menesteroso, para un percusio como usted!

Doña Teresa entra a la casa dando un portazo. 

Negro Aponte: ¿Le quemamos la casa, Maisanta?

Maisanta: Ni se te ocurra, Negro Aponte. Vamos a darle tiempo al tiempo. Ya verás que ella vendrá solita. Me reclutas a los peones y me apostas varios hombres y me las vigilas. Que nadie se meta con ella, ni con esta hacienda que ahora es mía.

Maisanta se aleja a caballo, seguido por algunos guerrilleros.

Negro Aponte: (Al Indio) El hombre como que se nos volvió aguaito.

El Indio: Él sabe lo que hace.

El Indio se retira tras Maisanta.

SECUENCIA 91

EXTERIOR – NOCHE – BALCON – AFUERAS  DEL PALACIO DE LA GOBERNACIÓN

Una multitud de guerrilleros está sentada a los alrededores de la gobernación, esperando. Hay varias fogatas. A las puertas de la gobernación está sentado Negro Aponte, bebiendo ron, molesto, inquieto. Al rato se abre el balcón y aparece Maisanta. A su lado, un poco más atrás, está el coronel Mejías. Del otro lado de Maisanta, El Indio. La multitud se levanta mirando hacia el balcón. Negro Aponte se coloca entre sombras, de manera tal que puede mirar a Maisanta y no ser mirado por él.

Maisanta: (A los guerrilleros, blandiendo el machete) ¡Viva la revolución!

Toda la multitud grita: ¡Viva la revolución!

La multitud continúa dando vivas al general Maisanta.

Maisanta, paternal, les pide silencio.

La multitud comienza a callarse.

Maisanta: El coronel Mejías y sus tropas que antes eran del gobierno, ya han probado que están con revolución. Considérenlo uno más de nosotros.

Los guerrilleros dan vivas al coronel Mejías que luce satisfecho. El Indio le secretea algo a Maisanta quien afirma.

Maisanta vuelve a pedir silencio.

Maisanta mira hacia la multitud, buscando.

Maisanta: ¿Dónde está el negro Aponte, que no lo veo?

Negro Aponte sale de las sombras.

Negro Aponte: Aquí estoy, Maisanta.

Maisanta: Carajo, negro Aponte, cada día estás más negro, casi no te veía.

La multitud de guerrilleros ríe la ocurrencia, mientras que Negro Aponte se muestra serio.

Maisanta: (A los guerrilleros) Ahí está, Negro Aponte. Siempre listo, siempre valiente, siempre revolucionario. Negro Aponte es ahora la nueva autoridad militar del Estado de San Fernando de Apure. Él, ahora es, el coronel Aponte. ¡Viva el coronel Aponte!

El coronel Mejías luce sorprendido, pero oculta su molestia.

La multitud da vivas gritando: ¡Viva el coronel negro Aponte!

Negro Aponte se muestra satisfecho, feliz, orgulloso y hace gesto de brindis al Indio quien le afirma, tranquilo.

Maisanta vuelve a pedir silencio.

Maisanta: Ahora, ahora, les voy a pedir que celebren, pero que ya no quemen nada. San Fernando de Apure es ahora de la revolución, ahora es libre del tirano Gómez. Ahora esta ciudad es de ustedes.

La multitud vuelve a dar vivas a la revolución y al general Maisanta.

Maisanta, nuevamente paternal, pide silencio.

Maisanta: También les quiero decir que pronto, muy pronto, repartiremos las tierras de los oligarcas. La tierra será de ustedes, de ustedes que de verdad la trabajan, no de esos oligarcas de mierda. La tierra será de los revolucionarios. Nadie se quedará sin un pedazo de tierra. ¡Nadie!

Guerrilleros, al igual que Negro Aponte, dan gritos de vivas al general Maisanta y a la revolución.

Maisanta: Pero eso sí, con orden, repartiremos la tierra con orden para que todos tengan. 

Negro Aponte y guerrilleros disparan al aire y aún más eufóricos dan gritos de vivas el general Maisanta. 

Maisanta saluda feliz, satisfecho, a la multitud que lo vitorea, exultante.

SECUENCIA 92

EXTERIOR – DÍA – CAMINO A LAS AFUERAS DE LA CIUDAD DE SAN FERNANDO

Sonido: Fósforo que se raspa y llama que se enciende.

Una mano enciende un tabaco que está en la boca de Tomás Mendoza.

P.P. de rostro de Tomás Mendoza que fuma.

Sonido: Canto de pájaro Cristofue.

Tomás Mendoza, tranquilo, mira hacia el canto del pájaro.

Punto de vista de Tomás Mendoza:  En la orilla de un camino, un pájaro Cristofué está comiendo algo de la tierra. El pájaro vuela y la mirada de Tomás Mendoza lo sigue, descubriéndonos un día esplendoroso donde al fondo se puede ver la ciudad de San Fernando de Apure.  

Ahora vemos a Tomás Mendoza, mirando al cielo y con un tabaco en la boca.

Sonido, estruendoso, de fusilería, y vemos caer muerto, aparatosamente, a Tomás Mendoza. 

Ahora vemos a los guerrilleros que acaban de disparar, fusilando a Tomás Mendoza y comandados por Negro Aponte.

Negro Aponte se acerca al cadáver de Tomás Mendoza, le quita el tabaco de la boca y fuma.

Unos guerrilleros cargan a Tomás Mendoza y lo echan encima de una carreta que está atestada de cadáveres. 

SECUENCIA 93

EXTERIOR – NOCHE – CALLE FRENTE AL PALACIO DE GOBIERNO

Desde el balcón, acompañado por el coronel Mejías y escoltado por el Indio, Maisanta, muy bien vestido y con la banda de gobernador al pecho, observa a Negro Aponte que dirige a varios guerrilleros quienes cargan una pesada caja fuerte y la colocan en medio de la calle. 

Negro Aponte instala dinamita a la caja fuerte, prende la mecha y se retira corriendo. 

La dinamita estalla abriendo la puerta de la caja fuerte. 

Negro Aponte corre hacia la caja y la encuentra vacía. 

Negro Aponte mira hacia Maisanta en gesto de que no encontró nada. Maisanta se retira molesto, seguido por el coronel Mejía y el Indio.

SECUENCIA 94

INTERIOR – DIA – DESPACHO DEL PRESIDENTE DE ESTADO 

Maisanta está sentado tras su escritorio, fastidiado, firmando papeles que le va entregando el coronel Mejías. Ahora hay más oficiales del coronel Mejías y ningún guerrillero, sólo El Indio se encuentra en una esquina, siempre vigilante. 

Se escucha un bullicio y una discusión afuera del despacho.

Oficial: (Off. A las afueras del despacho) No puede pasar, tiene que pedir audiencia.

Negro Aponte: (Off) No seas pendejo.

De repente las dos puertas del despacho se abren de un envión. Un Oficial de los del coronel Mejías que custodiaban la puerta retrocede empujado por Negro Aponte que trae a rastras a Gustavo Salvatierra, seguido por varios guerrilleros. 

Ante la mirada furiosa del coronel Mejías al Oficial que ha sido empujado, éste hace gesto de que no sabe qué hacer. 

Gustavo Salvatierra está amarrado con los brazos hacia atrás.

Negro Aponte: Maisanta, aquí está el hombre de los reales.

Maisanta mira con rabia, por un instante, a Gustavo Salvatierra. Luego deja de verlo, firma un nuevo documento y lo entrega al coronel Mejías. 

Maisanta, ahora, mira tranquilo a Gustavo Salvatierra.

Maisanta: (A Gustavo. Pausado. Contenido.) Yo no sé nada de bancos, para mi es un misterio. Es que eso de que sólo se le presta a los ricos, no lo entiendo. ¿No le parece raro, señor Salvatierra? 

Gustavo Salvatierra no le contesta a Maisanta sino que lo mira retador. 

Negro Aponte, ante el silencio de Gustavo Salvatierra, le da un culatazo por la cara y éste cae con la boca partida. 

Los Oficiales miran al coronel Mejías como esperando una reacción, pero éste mira calmado la escena. 

Negro Aponte: (A Gustavo) ¡Responde culo cagado, ¿no ves que te está hablando Maisanta?!

Negro Aponte levanta por el cabello a Gustavo Salvatierra.

Maisanta: (Pausado, calculador, a Gustavo) A mi me parece raro, todo un misterio eso de prestarle sólo a los ricos. Yo creo que hay que prestarle es a los pobres, a los que no tienen, no a los que le sobra. ¿No le parece? Ahora acláreme otro misterio. Fíjese que, anoche nomás, fuimos a buscar un préstamo a su banco y... nada, no había nada. ¡Ni siquiera un peso!  ¿Acláreme eso?

Gustavo: (Con rabia, con desprecio) No tengo nada que aclararle. Usted es sólo un malhechor, nada más. Y usted, coronel Mejías, se hecho cómplice de estos pata en el suelo.

Coronel Mejías: Colabore, Salvatierra, es por su bien.

Gustavo: ¡Yo no colaboro con salteadores! 

Maisanta se levanta de un envión y, con rabia contenida, se dirige hacia la ventana y mira por ella, tratando de calmarse.

Negro Aponte: (A Maisanta) ¿Lo fusilamos, Maisanta?

Maisanta sopesa la respuesta.

Maisanta: (Sin mirar a Negro Aponte) Vuelve a llevarlo al calabozo para que se ablande. 

Negro Aponte, molesto, duda y está a punto de replicarle la orden a Maisanta. Negro Aponte desiste y se lleva a Gustavo Salvatierra, a patadas, insultándolo, seguido por los guerrilleros.

SECUENCIA 95

EXTERIOR – DÍA – CAMINO CERCA DE LA CIUDAD

Don Raimundo Mijares y Cuatro hombres, de los ricos de la ciudad, vistiendo los mismos trajes que usaron para recibir a Maisanta cuando tomó a San Fernando de Apure, lanzan algo en un gran hueco que está a las orillas del camino. 

Don Raimundo Mijares mira con ojos suplicantes a Negro Aponte quien, con afilado y relumbrante machete en mano, luce imperturbable, acompañado de varios guerrilleros que están en línea con las armas preparadas. 

Negro Aponte se acerca y le da un machetazo en el pecho a Don Raimundo Mijares. 

Negro Aponte: (A Don Raimundo) Le dije que apurara.

Negro Aponte corretea y les va dando planazos con el machete a Don Raimundo Mijares y los Cuatro Hombres que corren hacia la carreta.

Negro Aponte: (Golpéndolos) ¡Apúrese! ¡No vamos a estar aquí todo el día! 

En la carreta, por los pies, Don Raimundo Mijares y los Cuatro Hombres sacan, con dificultad, el pesadísimo cadáver de Benito Aquino. A duras penas llevan entre todos el cadáver y cuando están a punto de llegar al hueco se les resbala y cae de barriga y suelta una estruendosa y larga ventosidad. 

Negro Aponte y  los guerrilleros sueltan la carcajada. 

Raimundo Mijares y los Cuatro Hombres, en una mezcla de terror y absurdo, ríen también. Luego todos hacen silencio. Raimundo Mijares y los cuatro Hombres arrastran como pueden el cadáver de Benito Aquino y lo lanzan al foso. De seguidas se escucha una estruendosa descarga de fusilería y Raimundo Mijares y los Cuatro Hombres caen muertos dentro del foso.

SECUENCIA 96 

INTERIOR – DIA – DESPACHO DEL PRESIDENTE DE ESTADO

Maisanta va señalando en un mapa que tiene sobre el gran escritorio, mientras es escuchado por el coronel Mejías y los otros Oficiales. Ya no hay guerrilleros en el despacho, solo el Indio.

Maisanta: Quiero postas de correo militar de aquí a Ciudad Bolívar, donde está acantonado con sus tropas mi general el Mocho Hernández. Sí, cada cien kilómetros deben haber caballos frescos y los mejores jinetes de la revolución para que lleven y traigan las disposiciones de mi general Hernández.

El coronel Mejías y los Oficiales se miran entre si.

Coronel Mejías: Pero, disculpe, mi general Maisanta, con todo respeto. Aquí, en San Fernando, ya tenemos telégrafo y hasta un teléfono. Ese, el que está sobre su escritorio. Con el teléfono los mensajes los podemos hacer llegar más rápido y usted mismo puede hablar con el general Hernández si lo desea, basta que levante el aparato y le de vueltas a...

Maisanta arranca el teléfono y lo tira.

Maisanta: ¡No, no, no Coronel! Yo no creo en esos bichos. ¿Cómo sé yo que estoy hablando con el general Hernández? Acaso puedo verle la cara. ¿Quién me asegura que estoy hablando con un amigo? Nadie lo sabe. A la gente hay que verla a la cara cuando habla, así se sabe sí está diciendo la verdad o no. Yo creo en la palabra y en la cara de los hombres, Coronel. Si yo mando a uno de mis hombres con un mensaje al general Hernández, estoy seguro que se lo va a dar. Lo mismo si él me envían una orden y me la trae uno de mis hombres, le creo.

El coronel Mejía mira a sus hombres, resignado.

SECUENCIA 97

EXTERIOR – NOCHE – GRAN CASA COLONIAL EN LA CIUDAD DE SAN FERNANDO

Brígida de Córdova es sacada a empujones de la casa por los guerrilleros hasta que queda tirada en medio de la calle y ante la mirada aterrada de los transeúntes que no la ayudan. 

En la puerta de la casa se asoma Negro Aponte, sosteniendo de la mano a Maigualida que lucha y llora por zafarse. 

Negro Aponte: (Con rabia) Ahora esta es mi casa, la casa del coronel Aponte. Y ésta es mi mujer. (A la gente que está en las aceras) Los enemigos de la revolución no tienen casa. 

La gente continúa su camino, apresurada, asustada. 

Negro Aponte arrastra a la casa a Maigualida. 

Dos guerrilleros se quedan haciendo guardia en la entrada, mientras que Brígida llora en medio de la calle.

SECUENCIA 98

INTERIOR – DIA – DESPACHO DEL PRESIDENTE DE ESTADO

En el despacho están presentes el coronel Mejías y varios oficiales, el cardenal Hinojosa y varios sacerdotes. Maisanta está de pie, frente al escritorio. Tras de él, el Indio. Todos, menos Maisanta y el Indio, están bebiendo en copas de plata.

Maisanta: (Al cardenal Hinojosa) Bastante limosna han recogido, así que no les costará desprenderse de un poco de ella.

Hinojosa: (A Maisanta) Haremos todo lo que esté a nuestro alcance, aunque no será mucho. Usted sabe, general Maisanta, que por orden del Papá todo lo que se recolecta se envía a Caracas y...

Maisanta: (Interrumpiéndolo) Pero de ahora en adelante, la mitad de lo que recojan en la iglesia será para la revolución. Una mano lava la otra, cardenal Hinojosa. Si ustedes nos ayudan, mis hombres respetarán la iglesia y los conventos y...

De repente se escucha una algarabía y la puerta del despacho se abre de un envión. El mismo oficial es empujado por el Negro Aponte quien entra seguido de guerrilleros (hombres, mujeres y niños) que vienen con él.

Maisanta: ¿Qué coño es lo qué pasa ahora, Negro Aponte?

Negro Aponte: Carajo, Maisanta, que hace más de medio día que quiero hablar contigo y me dicen que no puedo pasar.

Maisanta: ¿Cuál es la urgencia?

Negro Aponte: Que esta gente se ha quedado afuera de la repartición de tierras y tienen hambre y no los dejan hablar contigo.

Maisanta: Más tarde, Negro Aponte, más tarde las recibo y lo arreglamos, ahorita no, ahorita tengo que componer unos asuntos de gobierno.

Negro Aponte: Pero, Maisanta, ellos se han quemado el pecho, se han jodido, no seas injusto que...

Maisanta: (Grita) ¿Injusto yo, Negro Aponte? ¿Qué estás diciendo? ¿Cuándo en sus vidas los recibió un gobernador? Que esperen, que cuando salga de esto los recibo.  

Negro Aponte: Ya han esperado demasiado, Maisanta y... 

Maisanta: (Fúrico, interrumpiéndolo) ¡General Maisanta, negro Aponte! ¡Dime general Maisanta, carajo, tarda más pero peligras menos! ¿Lo entendiste?

Negro Aponte: (Aplomado) Sí, mi general Maisanta, sí.

Maisanta: Ahora esperen afuera.

Negro Aponte y la gente que venía con él van saliendo en silencio, resignados. El Indio va tras ellos y cierra la puerta mirando a Maisanta con tristeza. Maisanta se sirve ron en una copa de plata y bebe a fondo, contrariado.

SECUENCIA 99 

INTERIOR – NOCHE – PATIO INTERNO DEL PALACIO DE GOBIERNO

Sonido, espaciado, de algo que pasa, breve, sobre un metal. 

La cámara abre y vemos que, alrededor de los pasillos, a los lados de cada puerta y en cada columna del palacio de gobierno, hay oficiales armados, en la posición marcial de firmes, de guardia. 

Maisanta está sentado en una hamaca que ha colgado al centro del patio interior, leyendo. A los pies de la hamaca hay varios libros regados. Cerca de la hamaca está el Indio, sentado al suelo sobre una colcha, sacando filo a su lanza con una piedra.

Maisanta, fastidiado, deja caer el libro sobre los otros. Del chinchorro agarra una botella de ron y bebe un trago largo, luego le ofrece al Indio que, muy tranquilo, rechaza. Maisanta se queda pensativo un rato, con la mirada perdida en el montón de libros.

Maisanta: ¿Sabes, Indio? Lo libros no dicen que es más jodido ser gobierno que andar guerreando.

Maisanta toma otro trago y se acuesta en la hamaca, en la posición de siempre.

Punto de vista de Maisanta: El techo de la gobernación.

Maisanta (Off) ¡Qué vaina tan jodida! Cuando uno es gobierno, ni siquiera puede mirar la luna para consolarse.

SECUENCIA 100

EXTERIOR – DIA – CALLE PRINCIPAL DE SAN FERNANDO

Maisanta va a caballo, con todos sus atuendos de general, acompañado por el coronel Mejías, el cardenal Hinojosa, y tres oficiales. Un poco más atrás, escoltándolo, siempre atento, sobre su burro, va el Indio. En las calles sus guerrilleros lo miran pasar. Los guerrilleros lo miran con respeto, pero sin mucha emoción. Maisanta pasa por la casa donde ahora vive Negro Aponte. Éste está parado a la puerta, en franela y calzoncillo. Al lado, en la calle, cerca de la puerta, están otros guerrilleros.

Maisanta detiene su caballo frente a Negro Aponte.

Negro Aponte: Buenos días, mi general Maisanta.

Maisanta: ¿Cómo estás, Negro Aponte?

Negro Aponte: Como cuando usted era pobre.

Maisanta: (Molesto, pero contenido) Yo todavía soy pobre.

Negro Aponte: Ah, ya usted ve, mi general Maisanta, entonces somos dos los que estamos jodidos. 

Maisanta espuela, muy molesto, su caballo y parte a galope, seguido por el coronel Mejías, el Cardenal Hinojosa y los oficiales.

El Indio mira a Negro Aponte.

Negro Aponte: (Al Indio, refiriéndose a Maisanta) Cuida al hombre, Indio, porque lo están endulzando para bebérselo después como guarapo.

El Indio azuza su burro y sale tras Maisanta.

SECUENCIA 101  

INTERIOR – NOCHE – DESPACHO DEL PRESIDENTE DE ESTADO

En el despacho están Luciano Córdova y otros hombres ricos del pueblo. Lucen demacrados, sucios, hambrientos, están atados de mano. Cerca de ellos, con una carpeta de cuero, lujosa, está el coronel Mejías y unos oficiales. Cerca del coronel Mejías, el cardenal Hinojosa. Al otro extremo se encuentra El Indio y dos guerrilleros que miran con rabia hacia los hombres amarrados. Llega Maisanta, caminando rápido, muy bien vestido de civil, con la banda del gobernador cruzándole el pecho. Maisanta pasa, ignorándolos a todos y se sienta tras el escritorio. 

El coronel Mejía le acerca la carpeta a Maisanta y la abre encima del escritorio. 

Maisanta lee y firma los documentos. 

El coronel Mejías se acerca a los prisioneros con los papeles en la mano.

Coronel Mejías: (A los prisioneros) Esta es el decreto por el cual quedan en libertad y se les garantiza sus propiedades.

Cardenal Hinojosa: (A Maisanta) ¡Que Dios lo bendiga!

Los prisioneros son desamarrados por los oficiales. Los prisioneros lucen agradecidos hacia el coronel Mejías. 

Maisanta: ¡Señores!

Todos, de inmediato, prestan atención a Maisanta.

Maisanta: Ya ustedes han visto que la revolución es justa, pero que tampoco perdona a sus enemigos, así que espero contar con ustedes.

Los prisioneros se miran entre sí, confundidos. De igual forma lo hace el coronel Mejías hacia Maisanta.

Maisanta se levanta y se dirige, tranquilo, pausado, hacia el grupo de los prisioneros.

Maisanta: La revolución cuesta mucho. Se necesita alimentos para las tropas, se necesita ganado y como ustedes son los más grandes ganaderos, no sólo del estado Apure, sino de Venezuela, yo me pregunto: ¿Podrá la revolución contar con ustedes? ¿Podrá?  La cuestión es que no encontramos ni siquiera un becerro para alimentar a mi gente. ¿Qué habrá pasado con tanto ganado?

Luciano: (Excusándose) Es que... bueno... yo... pues... mandé a pastar hacia el otro lado del río Arauca... hacia Colombia... es que... (Sonríe) Siempre hay que cambiar de pasto... 

Maisanta: (A todos) Mañana espero que se solucione lo del ganado. (Al Indio) ¡Vamos Indio!

Maisanta sale, rápido, seguido por el Indio y los dos guerrilleros.

Los prisioneros y el cardenal Hinojosa  miran hacia el coronel Mejías, como buscando apoyo. El coronel Mejías también luce confundido y pide calma.

SECUENCIA 102

EXTERIOR – DIA – MUELLE – VAPOR LIBERTAD 

En la proa, sobre una improvisada mesa y sentado a un taburete, Maisanta escribe mientras el Indio y Don Ramiro toman café y observan el río, pensativos, en silencio. Hay otros guerrilleros que están dentro del barco y muchos más que resguardan el muelle. 

Maisanta: (Off) Mi general Hernández, el portador de la presente es el Indio, ¿lo recuerda, de allá, de los tiempos de la ciudad de Tinaquillo? El Indio es de mi absoluta confianza, así como lo es Don Ramiro, quien es el capitán de esta vapor Libertad que pongo a las órdenes de la revolución. 

Estimado General, no he sabido nada de usted. No sé cómo va su campaña militar por Ciudad Bolívar. Por mi parte le informo que ya hace seis meses que la ciudad de San Fernando, así como el estado Apure, pertenecen totalmente a la revolución y están libres del general Gómez. Yo, por los momentos, estoy al frente del gobierno, enderezando las cosas, repartiendo tierras. Esto de ser gobernador no estaba en mis planes, usted sabe que yo soy hombre de pelea, de lucha, no de papeles ni de firmitas, así que espero que usted nombre, muy pronto, a alguien para que se encargue de esta gobernación. Le informo que, como gobernador, he tratado de conquistar a la gente rica de por acá, para que apoye nuestra revolución, cosa que he hecho a disgusto, pero todo sea por la causa, para ganar aliados con dinero que nos permitan continuar nuestra lucha para derrotar al tirano de Gómez. No obstante mi desprendimiento con esos señorones ricos, poco ha sido el apoyo que le han prestado a la revolución, pues apenas les doy la libertad se me pierden y huyen con sus bienes y fortunas hacia otros estados donde todavía gobierna el dictador. Estimado general Hernández, ordene cuándo podemos reunirnos y dónde para planificar la marcha triunfante hacia Caracas para derrotar de una vez por todas la tiranía de ese vende patria del general Gómez. Espero noticias suyas las cuales puede enviarme de su misma palabra con el portador de esta carta.

Dios y Federación

General Pedro Pérez Delgado.

SECUENCIA 103 

EXTERIOR – DIA – GRAN CASA COLONIAL EN LA CIUDAD DE SAN FERNANDO

Frente a la casa de Luciano Córdova se encuentra Negro Aponte, en ropa interior, bebiendo ron de una garrafa, sentado en una silla que está inclinada en dos patas y recostada a la pared. Negro Aponte tararea un corrío que otros guerrilleros, en plena calle, interpretan en arpa, cuatro y maracas. 

Las mujeres de los guerrilleros bailan con ellos. Hay otros guerrilleros resguardando la casa y la calle. 

Por la acera viene, muy decidido, Luciano Córdova, acompañado por su esposa Brígida. Delante de Luciano va un Oficial de los del coronel Mejías, llevando un papel.

Negro Aponte los ve venir, los ignora, y continúa tarareando. 

El Oficial se detiene a muy pocos pasos de Negro Aponte. 

El Oficial luce incómodo, no haya qué hacer. Los guerrilleros, sin dejar de bailar, comienzan a observarlo. 

Luciano Córdova le hace gesto al Oficial de que le hable a Negro Aponte. Negro Aponte continúa tarareando e ignorándolos como si no existieran.

Oficial: ¡Buenos días!

Negro Aponte sigue tarareando.

Oficial: (Algo molesto, a Negro Aponte) Señor, señor. (Alzando la voz) ¡Señor!

A la última voz del Oficial, cesa la música y todos miran la situación.

Oficial: (Mostrando el papel a Negro Aponte) Este es un decreto del general Maisanta donde ordena respetar la propiedad de las personas, por lo tanto se le ordena que abandone este casa y se la devuelva a su legítimo dueño, Don Luciano Córdova.

Luciano Córdova se adelanta al oficial.

Luciano: (A Negro Aponte) Y mi hija, quiero que ponga en libertad a mi hija.

Negro Aponte, conforme, tranquilo, se levanta. Negro Aponte brinda con la botella hacia las tropas, toma un trago y de inmediato le parte la botella en la cabeza a Luciano. De seguidas comienza a estrellarle, una y otra vez, la cara a Luciano contra los barrotes de la ventana.

Negro Aponte: (Mientras la estrella la cara contra los barrotes de la casa) ¿Quieres casa? Cómetela, cómetela la casa, anda hijo de puta, cómetela. ¡Cómetela! ¡Cómetela!

El Oficial reacciona llevándose la mano al revólver, pero de inmediato los guerrilleros lo rodean apuntándolo con los fusiles. El Oficial desiste mientras Brígida grita, desesperada. 

Maigualida sale de la casa y corre, llorando, hasta su madre. 

Negro Aponte continúa estrellando la cara de Luciano contra los barrotes.

Negro Aponte suelta a Luciano Córdova que cae, muerto, con la boca y la cara destrozada. 

Brígida y Maigualida corren hacia Luciano y, desesperadas, lloran sobre él.

Negro Aponte se dirige hacia el Oficial quien ha sido desarmado por los guerrilleros.

Negro Aponte: Dígale a su jefe que venga él mismo y me saque.

Los guerrilleros golpean al Oficial quien huye, corriendo, por el medio de la calle.

Negro Aponte agarra, con fuerza, a Maigualida y la lleva al medio de la calle.

Negro Aponte: (A los músicos) ¡Que siga la música, carajo!

Los guerrilleros vuelven a tocar mientras negro Aponte hace bailar a la fuerza a Maigualida y Brígida llora sobre Luciano. 

Ningún guerrillero baila, sino que con temor, se van retirando.

SECUENCIA 104

EXTERIOR – TARDE – RIO – MUELLE 

Vemos alejándose del muelle al vapor Libertad. En la proa va el Indio, junto a varios guerrilleros. Don Ramiro hace sonar tres veces la corneta del vapor.

Maisanta en el muelle, lo ve partir.

El coronel Mejías, el oficial que acompañó a Luciano Córdova, y otros oficiales se dirigen por el muelle hacia Maisanta. Varios guerrilleros que hacen guardia les impiden el paso. El coronel Mejías insiste, pero los guerrilleros no se lo permiten. El coronel Mejías y sus Oficiales, muy molestos, se retiran.

SECUENCIA 105

INTERIOR – DIA – DESPACHO DEL PRESIDENTE DE ESTADO

El coronel Mejías, junto al oficial que custodiaba a Luciano, así como otros  oficiales, observan a Maisanta que está firmando unos papeles. 

La puerta del despacho se abre y un oficial le da paso a Negro Aponte, quien llega solo.

Negro Aponte: (Seco) ¿Me mandó a llamar el general Maisanta?

Maisanta: (Tranquilo, sin verlo, firmando papeles) ¿Qué es lo que está pasando, Negro Aponte?

Negro Aponte: (Igual) Está pasando que a esta revolución le está faltando como seriedad.

Maisanta deja de escribir y lentamente levanta el rostro y, con rabia contenida, mira a Negro Aponte.}

Maisanta: Es política, Negro Aponte. La revolución también es política.

Negro Aponte: Yo no se nada de política, general Maisanta. (Mira al coronel y a los oficiales) Lo que pasa es que lo veo con muy malas juntas. 

Maisanta, de un manotazo, tira los papeles al piso y se levanta, muy molesto. 

Maisanta: ¿Qué carajo dices, Negro.? ¿Tú crees que yo no estoy con la revolución?

Negro Aponte: (Pausa. Tranquilo) En la revolución o se es chicha, o se es limonada. Eso es lo que sé.

Maisanta: (Acercándosele a Negro Aponte, irritadísimo) Vete, negro Aponte, vete.

Negro Aponte: Lo que ordene, mi general Maisanta.

Negro Aponte sale.

Maisanta va hasta la ventana. 

Maisanta: (Sin voltear hacia el coronel Mejías) Que la viuda de Córdova se consiga otra casa. 

El coronel Mejías y sus oficiales salen, molestos.

SECUENCIA 106

INTERIOR – NOCHE – PATIO INTERNO DEL PALACIO DE GOBIERNO

Maisanta, sentado en su chinchorro, lee, concentrado. De repente se escucha una detonación y una bala se estrella y estalla en una de las columnas que sostienen el chinchorro de Maisanta.

Maisanta se tira al suelo, revólver en mano, y mira hacia los pasillos del palacio.

Punto de Vista de Maisanta: El patio completamente solo. No hay Oficiales custodiando.

Se escucha el correr de hombres.

Los guerrilleros entran corriendo, con las armas en la mano, dispuestos a defender a Maisanta.

Maisanta se levanta y mira a todos lados, alerta.

Se escucha una algarabía y otros guerrilleros traen, a rastras, hasta Maisanta, al Oficial que custodiaba a Luciano.

Guerrillero: (a Maisanta, refiriéndose al Oficial) Lo agarramos cuando iba huyendo por la parte de atrás de la gobernación.

Oficial: (Aterrado. A Maisanta) Yo no quería, yo no quería. El coronel Mejías me lo ordenó, fue el coronel Mejías.

Maisanta se le acerca al Oficial y, mirándolo a la cara, le descarga el revólver.

SECUENCIA 107

EXTERIOR – DIA – BALCON DEL PALACIO DE GOBIERNO – CALLE PRINCIPAL DE SAN FERNANDO

Maisanta está parado en el balcón y mira hacia la calle principal.

Punto de vista de Maisanta: De lado y lado de la calle hasta perderse de vista, una larga fila de guerrilleros (Hombres, mujeres) con machetes en la mano, esperan. La mirada de Maisanta se detiene al comienzo de la fila donde están, desnudos, amarrados con los brazos atrás, el coronel Mejías y sus oficiales. Cerca de ellos, Negro Aponte.

Maisanta hace un gesto afirmativo a Negro Aponte y regresa al interior de la gobernación.

Negro Aponte le da planazos al coronel Mejías y a sus oficiales que comienzan a correr por la calle, mientras son tasajeados a machete por los guerrilleros.

SECUENCIA 108

EXTERIOR – NOCHE – PLAZA BOLÍVAR DEL PUEBLO

Hay un montón de libros tirados uno encima de los otros, formando una montaña.

Los guerrilleros están alrededor de la plaza. Negro Aponte está parado al lado de Maisanta, cerca de los libros.

Maisanta: (Tranquilo, a Negro Aponte)  Tenemos que inventar nuestra revolución. Hay que hacer otros libros, con otras palabras. Las palabras viejas lo enredan todo. Ninguna revolución es igual a otra, ninguna.

Un guerrillero enciende la pira de libros.

Maisanta y Negro Aponte miran el fuego.

SECUENCIA 108

EXTERIOR – DIA – CALLES DE SAN FERNANDO

Los guerrilleros entrando y saqueando las casas, comandados por Negro Aponte.

SECUENCIA 110

INTERIOR – TARDE – DESPACHO DEL GOBERNADOR

Las puertas del despacho están abiertas de par en par. Maisanta termina de vestirse, como siempre, con su ruana. 

Entra Negro Aponte llevando una bolsa de tela, grande, de tela de fique, con algo adentro.

Negro Aponte: El mandado está hecho, Maisanta.

Maisanta agarra la bolsa y sale, decidido, seguido por Negro Aponte.

SECUENCIA 111

EXTERIOR – DIA – HACIENDA DE GUSTAVO SALVATIERRA EN LAS AFUERAS DE SAN FERNANDO

Llega Maisanta acompañado de Negro Aponte y los guerrilleros. 

Maisanta carga en su montura la bolsa de tela de fique.

Doña Teresa Salvatierra, airada, molesta, sale al patio para enfrentar a Maisanta. Mónica, asustada, se queda al lado de la puerta, mirando.

Doña Teresa: (A Maisanta) ¿Qué es lo qué quiere ahora?

Maisanta: Vengo por el sancocho. Aquí le traje la carne.

Maisanta agarra la bolsa, saca la cabeza cercenada de Gustavo Salvatierra y se la tira a los pies a Doña Teresa que queda impresionada, muda. Mónica grita y corre, desesperada, hacia su madre. 

Maisanta agarra a Mónica y de un envión la monta acostándola en su cabalgadura. Mónica grita y patalea inútilmente. Maisanta sale a galope llevándose a Mónica. Negro Aponte desmonta y junto a otros guerrilleros arrastran a Doña Teresa para violarla. Los guerrilleros comienza a saquear e incendiar la hacienda.

SECUENCIA 112

INTERIOR – NOCHE – PATIO INTERNO DE LA GOBERNACIÓN

Se escucha música, algarabía, festejos, los guerrilleros van pasando con mujeres, bebiendo, celebrando. En diferentes sitios vemos parejas de guerrilleros haciendo el amor con sus mujeres. Un niño, jugando, arrastra un machete amarrado de una cuerda, como si fuera un carrito. Una niña, mientras canta una canción infantil, juega cabalgando sobre una lanza mientras es perseguida por otras niñas que corean la tonada. Al canto y cruce juguetón de las niñas, vemos el chinchorro colgado donde Mónica, completamente desnuda, está siendo penetrada, de manera feroz, por Maisanta.

La cámara avanza hasta el rostro de Mónica que observa con mirada perdida sin emoción alguna.

SECUENCIA 113

EXTERIOR – DIA – DIFERENTES PARTES DE LA CIUDAD DE SAN FERNANDO

Los guerrilleros, junto a negro Aponte, asesinan personas y saquean las casas. 

SECUENCIA 114

INTERIOR – NOCHE – PATIO INTERNO DE LA GOBERNACIÓN

Se escucha la voz de Mónica entonando la canción infantil que coreaban las niñas en sus juegos. 

Una ternera, grande, se está asando en medio del patio en un improvisado trinquete de madera. La leña con que se asa la ternera, son los muebles y cuadros de la gobernación. Alrededor, Maisanta y sus guerrilleros beben y comen. 

Vemos que viene, por uno de los largos pasillos interiores, a Mónica, desnuda, demente, cantando la tonada infantil y jugando al pisé.

Dos mujeres, ebrias, que están siendo manoseadas y besadas por guerrilleros, ven a Mónica. Las mujeres apartan a los hombres que las estaban besando, van hacia Mónica, la toman de la mano y ésta, jugando, cantando, infantil, las sigue y se deja llevar.

SECUENCIA 115

EXTERIOR – DIA – HACIENDAS EN LAS AFUERAS DE SAN FERNANDO

Varios guerrilleros y Negro Aponte, matan a personas, saquean haciendas y las queman.

SECUENCIA 116

INTERIOR – NOCHE – DESPACHO DE LA GOBERNACIÓN

Se escucha canción infantil cantada por Mónica, así como también respiración excitada, cortante.

En el despacho de la gobernación, sobre el escritorio, un guerrillero viola a Mónica mientras otros guerrilleros, excitados, miran y esperan para hacer lo mismo. 

Mónica con la mirada perdida, mira hacia la lámpara del techo.

SECUENCIA 117

INTERIOR – ATARDECER – CATEDRAL DE SAN FERNANDO DE APURE

Sobre el altar, destajado a machetazos, amarrado a la cruz, desnudo, el cardenal Hinojosa.

Los guerrilleros, junto a negro Aponte,  saquean la iglesia e incendian la iglesia.

SECUENCIA 118

EXTERIOR – DIA – CALLES  DE SAN FERNANDO

SOBRE IMPRESIÓN: MESES DESPUÉS

Maisanta, solo, en pasitrote de su caballo, mientras se dirige al muelle.

A su paso vemos que todo luce desolado, saqueado, como si hubiese pasado un vendaval arrasándolo todo. 

Maisanta sale de cuadro y vemos a una pareja de guerrilleros que hurgan entre los escombros buscando qué comer. 

Los guerrilleros encuentran unos huesos con algo de pollo y se pelean entre ellos.

SECUENCIA 119

EXTERIOR – ANOCHECER –MUELLE Y RIO

Maisanta está parado en el muelle, mirando hacia el río, esperando.

Maisanta: (Off) Una cosa es la revolución por fuera, en las palabras, en los libros, y otra es la revolución por dentro, en las tripas, en la rabia. (PAUSA. DEJANDO DE MIRAR EL RÍO) ¿Y la luna, dónde estará ahora la luna?

SECUENCIA 120

EXTERIOR – DIA – PLAZA BOLÍVAR

Mónica, embarazada de ocho meses, demente, canta  su tonada infantil, al tanto que juega con un perro flaco alrededor de la plaza.

SECUENCIA 121

EXTERIOR – DIA – MUELLE Y VAPOR LIBERTAD

Se escuchan tres largos pitazos del vapor Libertad.

Maisanta y Negro Aponte, junto a otros guerrilleros esperan en el muelle. 

El vapor Libertad viene atracando y podemos ver a varios guerrilleros heridos y a otros agonizantes. El Indio va en la proa, trae un rifle de repetición en la mano. Se ve que vienen derrotados.

SECUENCIA 122

INTERIOR – DÍA – DESPACHO DE LA GOBERNACIÓN

Maisanta, cerca de la ventana, revisa la nueva arma para entenderla en su funcionamiento. El Indio está sentado y Negro Aponte está parado cerca de la puerta.

Indio: Llegué a Ciudad Bolívar. El general Hernández ya estaba preso. Plomo, plomo, plomo. Pero no era cualquier plomo, era como lluvia de plomo por todas partes. Nadie dispara tan ligero, me dije. Nos empezamos a devolver. Íbamos cayendo muertos, como pajaritos. Plomo, plomo, plomo. De regreso le dije a Don Ramiro, pare el barco en Puerto Nutrias. Ahí la cosa estaba peor. Eso era un cementerio de muertos que gritaban. De todos lados salían balas y más balas. Yo me dije, nadie puede disparar tan seguido. Nos batimos con los soldados del gobierno, pero igual, casi nos matan a todos. Yo logré quitarle esa arma a un soldado muerto. No es el mismo ejército, Maisanta, son otros, como más limpiecitos, como engrasados para matar. Están por todo el río, para allá abajo no hay nada que buscar, pronto estarán aquí.

Maisanta logra entender el mecanismo del rifle y por la ventana dispara varias veces seguido.

Maisanta lanza el rifle a Negro Aponte que lo ataja.

Negro Aponte lo examina.

Maisanta: (Triste) ¡Buena vaina! ¡Con un fusil como ese, no hay revolución que valga!

SECUENCIA 123

INTERIOR – NOCHE – PATIO INTERNO DE LA GOBERNACIÓN

Maisanta, acostado en el chinchorro, duerme. Cerca, en el suelo, el Indio hace lo mismo, al igual que varios guerrilleros. De repente se escucha, a lo lejos, un trueno, de seguidas un sonido silbante cruza los aires y estalla una bala de cañón encima del techo, destruyéndolo. Maisanta se levanta entre escombros y una nube de polvo mientras la lluvia de cañonazos arrecia.

SECUENCIA 124

EXTERIOR – DIA – PALACIO DE LA GOBERNACIÓN Y PLAZA

Continúa la lluvia de balas de cañón. Por todas partes hay cientos de guerrilleros muertos, destrozados. Se escucha ahora tableteo de ametralladoras. Vemos a soldados del gobierno, correctamente uniformados y con cascos, que avanzan y toman posiciones, posesionándose del lugar.

En la plaza, Mónica está muerta, destrozada por la metralla. El perro flaco le lame la mano a Mónica.

SECUENCIA 125

EXTERIOR – ATARDECER – MUELLE – RÍO 

Varios guerrilleros con sus familias, corren, huyendo, despavoridos, por la calle que da hacia el muelle y saliendo de cuadro. Nos quedamos con una toma, abierta, de la boca de la calle que conduce al muelle. 

Se escucha un sonido mecánico, extraño, chirriante. El sonido se va haciendo mayor y de repente vemos que entra, amenazante, un tanque de guerra. En la parte de arriba del tanque está una ametralladora que es disparada por un jovencísimo Artillero. 

Los guerrilleros en retirada, quedan atrapados en el muelle. 

Tras el tanque de guerra, cientos de soldados, correctamente uniformados, con cascos y con rifles de repetición, con fusiles FN30, trotan sin disparar. El trote de los soldados es uniforme, a ritmo, como si fuera parte del engranaje del tanque de guerra. 

Los guerrilleros, aterrados, arrojan sus machetes, lanzas y chopos, levantando los brazos en señal de rendición. El tanque de guerra se detiene mientras que el Artillero no deja de apuntar la ametralladora hacia los guerrilleros. Todo se ha detenido. 

Se escucha ahora un sonido ensordecedor, mecánico, y vemos llegar una moto de cesta, militar. La moto es conducida por un soldado y dentro de la cesta va un Oficial cuyo lentes y casco de piloto, nos impiden ver su rostro. La moto se detiene al lado del tanque de guerra. 

Desde la moto, sentado, el Oficial observa a los guerrilleros rendidos. 

El Oficial se quita el casco y los lentes y descubrimos que es El Albino.

El Artillero mira al Albino cómo esperando qué hacer.

El Albino: (Al artillero, molesto) ¿Qué está esperando, soldado?

El Artillero dispara por varios segundos hasta que su rostro refleja que todos los guerrilleros están muertos y se hace un gran silencio.

El Albino vuelve a colocarse su casco y sus lentes, el chofer enciende la moto y se retiran. 

SECUENCIA 126

EXTERIOR – NOCHE – RIO ARRIBA

Por la ribera, río arriba, navega el vapor Libertad. 

Mientras la cámara panea por el barco, se va escuchando algo que cada cierto tiempo cae al agua. Lentamente advertimos que el vapor está repleto de guerrilleros heridos, agonizantes y muertos. Vemos al Indio que, con un trapo, se envuelve un brazo ensangrentado. Llegamos hasta Negro Aponte quien, junto a otro guerrillero, carga un cadáver y lo arroja al río. Negro Aponte y el guerrillero, se dirigen hacia una mujer, la mira, observa que está muerta, la cargan y la arrojan también al río. La cámara sigue su recorrido hasta que llegamos a la popa donde está Maisanta, de pie, con la cabeza herida y vendada, observando triste el río.

Punto de Vista de Maisanta: Varios cadáveres que flotan río abajo. 

Maisanta: (Off) Fueron las malditas palabras. Me enredaron a palabras. (Pausa) La revolución tiene que tener palabras nuevas. Palabras nuevecitas que sirvan hasta para maldecir.

SECUENCIA 127

INTERIOR – DIA – DESPACHO DEL GOBERNADOR

Afuera se escuchan disparos de fusilería, constante e intermitentemente. El Albino, en su uniforme militar de campaña, camina molesto por la habitación donde hay varios oficiales.

El Albino: ¿Y ahora qué le informo a mi general Gómez? ¿Que dos batallones no pudieron agarrar al bandolero de Maisanta? No quiero un bandido vivo, ni uno solo. 

Entra, entusiasmado, el capitán Contreras.

Capitán: (Al Albino) Buenas noticias, mi coronel. Ya avistaron el general Maisanta, va navegando río arriba.

Albino: (Molesto) ¿Y quién le dijo que ese hombre es general? ¿Acaso estudió con usted en la Academia Militar? E Pedro Pérez Delgado no es más que un criminal. ¿Entendido?

Capitán: Entendido mi coronel.

Albino: (saliendo, resuelto) Vamos tras él.

Todos salen tras El Albino.

SECUENCIA 128

EXTERIOR – DÍA – ENSENADA CERCA DEL RÍO

El cañón está sobre la tierra, dirigido hacia el vapor Libertad.

Maisanta, El Indio, Negro Aponte, Don Ramiro y los pocos guerrilleros que le quedan, están en tierra mirando hacia el barco.

Maisanta: ¡Ni para Dios, ni para el diablo, hundan al barco!

Disparan el cañón que destroza el barco.

SECUENCIA 129  

EXTERIOR – NOCHE – HACIENDA EN UNA MONTAÑA

Primer Plano de ojo de caballo que mira nervioso. 

Punto de Vista del caballo: Maisanta y sus pocos hombres, acechando, entre los arbustos.

Maisanta, El Indio, y otros guerrilleros, pasan, en silencio, por debajo del corral. 

Los caballos comienzan a inquietarse. 

Maisanta, El Indio, y otros guerrilleros, tranquilizan a los caballos.

Maisanta, El Indio, y otros guerrilleros, montan al pelo a los caballos. 

Negro Aponte abre, con sumo cuidado, la puerta del corral.

Al salir en desbandada del corral, Maisanta, por la crisma, lleva otro caballo y se lo entrega a Negro Aponte. 

El alboroto de los caballos alerta al capataz y a los peones que salen a dispararle a Maisanta y su gente. 

Varios guerrilleros caen muertos por los disparos. El capataz a punta a Don Ramiro que lucha por agarrar un caballo y lo mata. 

Sólo Maisanta, Negro Aponte, El Indio, y dos hombres más, logran huir montando los caballos al pelo.

SECUENCIA 130

EXTERIOR – DIA – LARGA HILERA DE ÁRBOLES EN CARRETERA DE TIERRA

En un plano cerrado vienen caminando decididos,  hacia la moto, El Albino, un Capitán Contreras y varios soldados. Tras la moto está el tanque de guerra con el Artillero, siempre atento. Tras el Tanque de guerra, varios camiones militares para el transporte de tropas. 

Albino: (Al Capitán) Recuerde esto, capitán Contreras, el mejor enemigo es el enemigo muerto.

Capitán: ¡Sí, mi coronel!

El Albino se monta en la cesta de la moto. El Capitán hace gesto militar de trote y los soldados corren para montarse en los camiones. 

El Albino, en la cesta de la moto, hace gesto militar de avanzar. 

Avanza la moto y tras de esta la caravana por la carretera de tierra. A medida que lo hace nos deja ver a cientos de guerrilleros ahorcados en los árboles. 

En los últimos árboles vemos, ahorcados, a Ana María, al profecta Enoc, y a toda su gente.

La caravana se pierda por la polvorienta carretera.

SECUENCIA 131

EXTERIOR – DIA – ALGÚN LUGAR EN LA SELVA

En toma aérea vemos, a lo lejos, a Maisanta que se abre paso a machete por una intrincada selva, seguido por Negro Aponte, El Indio y los dos guerrilleros que llevan los caballos por las bridas.

SECUENCIA 132

EXTERIOR – ATARDECER – EN UN CLARO DE LA SELVA

Adelante va Negro Aponte y los dos guerrilleros. 

Más alejado viene el Indio y, un poco más atrás de éste, Maisanta. 

Se comienza a escuchar un sonido, lejano, de motor. 

Maisanta y los hombres se alertan, detienen su cabalgar y escuchan atentos.

Negro Aponte mira hacia el cielo.

Punto de Vista de Negro Aponte: Un avión, militar, de una hélice, ronda en el cielo, descubriéndolos.

Todos están mirando hacia el cielo.

Los dos guerrilleros que están cerca de Negro Aponte se santiguan.

Guerrillero: (Aterrado) ¡Ave María purísima!

El avión está haciendo círculos sobre Negro Aponte y los dos guerrilleros.

Negro Aponte mira hacia Maisanta. 

Negro Aponte: (A Maisanta, grita) ¡Qué vaina es esa, Maisanta!

Se escucha el silbido de una bomba que estalla cerca y destroza a los guerrilleros y a Negro Aponte.

Maisanta y El Indio corren en sus caballos monte adentro.

SECUENCIA 133

EXTERIOR – NOCHE – MONTE ADENTRO

El Indio va adelante y gran distancia va Maisanta.

De repente se encienden las luces de los camiones militares que encandilan y encabritan a los caballos y de seguidas un fuego de ametralladoras cae sobre ellos.

El Indio cae muerto. 

Maisanta logra huir en la oscuridad del monte.

SECUENCIA 134 

EXTERIOR – DIA – LLANURA

Sol calcinante. En una larga fila, los vehículos militares, cruzan la llanura, disparando.

Delante de ellos, muy lejos, agachado sobre su caballo, va Maisanta galopando.

SECUENCIA 135 

EXTERIOR – ATARDECER – LLANURA

Atardecer rojizo. El sol va poniéndose en el horizonte. A lo lejos, en la infinita llanura, Maisanta va sobre su caballo, cabalgando lento, íngrimo y solo, como un ánima en pena.

SECUENCIA 136 

EXTERIOR – DIA – RIBERAS COLOMBIANAS Y VENEZOLANAS – RÍO CAUDALOSO

Sobreimpresión: República de Colombia

Se ve izada la bandera de Colombia.

Haciendo guardia, atentos, en la ribera, hay un puesto fronterizo del ejército colombiano. Al trote llega una compañía del ejército comandadas por el coronel Pastrana al mismo tiempo que soldados, comandados por el Teniente López, desplazan dos piezas de artillería y la disponen de manera tal que apunte hacia territorio venezolano. 

Los soldados colombianos se están movilizando, nerviosos, por la ribera, listos para pelear.

El coronel Pastrana toma su largavistas y mira por él.

Punto de Vista del coronel Pastrana: Bandera de Venezuela, soldados venezolanos que están activos, en guardia, en el puesto fronterizo, mientras vehículos militares, comandados por El Albino, llegan y se apostan por toda la orilla.

Teniente López: (Off) ¿Qué le estará pasando a los venezolanos?

El coronel Pastrana deja de mirar por el largavista, pero sigue mirando a la orilla venezolana.

Coronel Pastrana: No lo sé, teniente López. Quizá al general Gómez se le ocurrió invadir Colombia, ganas nunca le han faltado. ¡Esté preparado!

Teniente López: Sí, mi coronel Pastrana.

El Teniente López trota hacia sus hombres que ya tienen listas las dos piezas de artillería.

SECUENCIA 137

EXTERIOR – TARDE –RÍO CAUDALOSO Y RIBERA  DEL LADO VENEZOLANO

Cerca de la ribera ya hay carpas militares armadas. 

Los soldados recorren la ribera de arriba abajo, atentos, buscando entre los mogotes.

El Albino está, sentado sobre un tronco, acompañado por otros oficiales.

Llega el capitán Contreras.

Capitán: Por aquí no anda el bandido, mi coronel.

Albino: Ese maldito es un malamañoso, debe estar esperando el momento en que nos descuidemos para pasarse al otro lado. Malaya la hora en que el general Gómez se le ocurrió que se lo lleváramos vivo. Yo lo fusilaría en el sitio, así arreglábamos una cuenta pendiente desde hace tiempo. Qué espera, muévase, siga buscando.

Capitán: ¡Sí, mi coronel!

El Capitán parte al trote.

SECUENCIA 138

EXTERIOR – NOCHE – RIBERA VENEZOLANA Y RIBERA COLOMBIANA

En la ribera venezolana vemos soldados buscando y caminando en las orillas del río.

Soldado A y Soldado B (20 años) del ejército venezolano se detienen un momento a descansar.

Soldado A  saca un tabaco y lo enciende. Luego de aspirarlo, se lo ofrece al Soldado B. Mientras se fuman el tabaco, turnándoselo entre los dos, conversan.

Soldado A: Podrá ser muy coronel y todo, pero está bien equivocado. Cómo se le va ocurrir que mi general Maisanta va cruzar ese río, será para que se lo lleve la corriente o se lo coman las pirañas.

Soldado B: Que la corriente se lo lleve, si puede ser, pero que lo muerdan las pirañas yo no creo. (Secreteando) Dicen que mi general Maisanta tiene un escapulario que lo protege de balazos, cuchilladas, dolor de muelas, picadas de culebra, mordidas de animales y sabañones.

Soldado A: Eso es verdad. (Secreteando) Tengo un pariente que peleó junto a él, y me contó que, una vez, en una emboscada, le llovieron tiros por todas partes y a mi general Maisanta no le entró ni coquito.

De repente, desde la orilla colombiana, se comienza a escuchar el sonido de un acordeón interpretando un ballenato.

Soldado A observa la ribera colombiana.

Punto de vista del Soldado A: Ribera colombiana a lo lejos, fogatas, soldados colombianos comiendo y bebiendo.

Soldado A: (Off) Carajo, esos soldados colombianos si que la pasan bien. Ahí están como si nada, comiendo, bailando y tomando aguardiente.

Soldado B: Deberíamos pasarnos nosotros también para allá.

Ambos soldados ríen la ocurrencia.

A lo lejos, desde la oscuridad, se escucha la voz del Albino.

Albino: (Off) (A los soldados A y B) ¿Qué hacen ustedes dos allá manguareando? ¡Vamos, sigan buscando!

Soldado A y B: ¡Sí, mi coronel!

Albino: (Off) ¡Y apaguen ese maldito tabaco! ¿Quieren que el bandido los vea antes y les corte el pescuezo?

Soldado A y B: No, mi coronel.

El soldado que tiene el tabaco en ese momento lo arroja al monte y se va, orilla abajo, seguido por el otro soldado.

Entre el monte la cámara encuentra el tabaco encendido, vemos arrastrarse una mano que lo agarra, se lo lleva a la boca, chupa y en el encendido nos hace ver el rostro de Maisanta.

SECUENCIA 139

EXTERIOR – AMANECER –AMBAS RIBERAS Y RÍO CAUDALOSO

En ambas orillas los soldados están somnolientos, cansados, algunos están cabeceando sobre sus armas.

En un claro de la orilla venezolana, alejado de Soldado A y B que dormitan y cabecean, de pie, vemos llegar a Maisanta que camina agachado, desnudo.

Maisanta, ya en la orilla, besa su escapulario.

Maisanta, sin hacer ruido, se va metiendo al agua que de inmediato lo arrastra, Maisanta nada hacia el lado colombiano.

Un soldado colombiano se da cuenta de que alguien nada tratando de cruzar el río. El soldado colombiano alborota y alerta a los demás que, de inmediato, corren hacia la orilla para ver a Maisanta nadando.

Ante el bullicio de los soldados colombianos, el Albino, quien está sentado cerca de una carpa, tomando café humeante, se alerta.

Los soldados venezolanos, ante la algarabía y la movilización de los soldados colombianos, también corren hacia la orilla para ver qué está pasando. Maisanta nada, luchando contra la corriente que lo arrastra.

El Albino corre hacia la orilla donde está el grueso de sus soldados,  junto al capitán Contreras, quienes miran nadar a Maisanta.

Maisanta nada con ferocidad, pero la corriente es poderosa y lo sigue arrastrando.

Del lado colombiano, el coronel Pastrana y el teniente López, observan la lucha de Maisanta por atravesar el río.

Ahora Maisanta se le nota cansado, agotado de nadar, mientras sigue siendo arrastrado por la corriente.

Los soldados colombianos, al igual que los soldados venezolanos, corren por sus respectivas riberas mirando la lucha de Maisanta que sigue siendo arrastrado por la corriente mientras nada.

Los soldados colombianos le dan ánimo a Maisanta para que continúe nadando.

Maisanta luce agotado, desfalleciente, y de repente la corriente lo hunde y lo dejamos de ver.

Los soldados colombianos y venezolanos siguen corriendo por sus respectivas orillas, pero ahora callados, preocupados,  tratando de avistar dónde está Maisanta.

Todo es silencio por parte de ambos bandos, sólo se escucha el rugir de las aguas.

En ambos lados hay decepción porque Maisanta no aparece. 

Ya ambos bandos se van a retirar, tristes, seguros de que Maisanta se ha ahogado, cuando un soldado colombiano alborota señalando con la mano y  vemos surgir exhausto y en su empeño de llegar hasta la orilla colombiana, a Maisanta. 

Soldados colombianos y venezolanos estallan de alegría.

El Albino mira a sus soldados con rabia por el grito de alegría, saca la pistola y dispara al aire obligándolos a salir de la orilla donde ya están algunos, felices, apoyando a Maisanta.

Del lado colombiano, varios soldados, amarrados a una cuerda, han adelantando una cadeneta humana en el río para tratar de alcanzar a Maisanta cuando pase.

Maisanta continúa nadando a duras penas hasta que los soldados colombianos logran atajarlo y lo sacan, extenuado.

Los soldados colombianos disparan al aire y dan vivas y se felicitan entre si, otro tanto hacen los soldados venezolanos, mientras que El Albino mira con inmensa furia hacia el lado colombiano.

SECUENCIA 140

INTERIOR – NOCHE – DESPACHO DE ALCALDÍA EN COLOMBIA

Maisanta está de pie, vestido de civil, en pantalón y camisa de kaky beige, frente al Alcalde que le está dando la mano. Tras el Alcalde se encuentra el coronel Pastrana y el teniente López.

Alcalde: (A Maisanta, con orgullo) El gobierno de Colombia, que es también la patria del libertador Simón Bolívar, se honra en tenerlo aquí. Le aseguro, que velaremos y protegeremos su vida, general Maisanta.

Maisanta: Favor que me hace.

Alcalde va tras su escritorio.

Alcalde: Claro, eso sí. No se meta en política, amigo mío. Su merced bien sabe que las cosas entre el general Gómez y Colombia no están muy de buenas que digamos, sobre todo después que nuestro glorioso partido Liberal está en el gobierno.

Maisanta: No se preocupe. Yo sólo necesito un caballo para llegarme a la hacienda de un familiar que vive aquí en Colombia.

Coronel Pastrana: Faltaba más, mi General. Cuente con ello. Aquí, el teniente López, le proveerá de un caballo y lo escoltará hasta ese hacienda.

Teniente López: (A Maisanta) Para mí será un honor.

El Teniente López saluda militarmente a Maisanta.

Maisanta hace gesto de agradecimiento.

SECUENCIA 141

EXTERIOR – DÍA – VALLE ENTRE VERDES MONTAÑAS – HACIENDA DEL CORONEL FRANCO

SOBREIMPRESIÓN: VALLE DEL CAUCA - COLOMBIA 

Afuera de una señorial casa, está el coronel Franco, de pie, esperando y mirando hacia el verde valle donde, a caballo, viene una tropa de soldados colombianos al mando del teniente López quien escolta a Maisanta.

Al lado del coronel Franco, está el corneta Hilarión. Ambos están de civil y lucen prósperos.

El teniente López, Maisanta y la tropa, llegan frente al coronel Franco.

Teniente López: (Feliz) Aquí le traigo este presente, señor Franco.

Maisanta baja del caballo y camina hacia el coronel Franco.

Coronel Franco: (A Maisanta, seco, tranquilo) ¿Cómo está el hombre más perseguido del general Gómez?

Maisanta: (Igual, seco, contenido) Regular para el tiempo.

Coronel Franco: Usted dirá cómo debo llamarlo. ¿Mi general Maisanta o ahijado?

Maisanta: Ahijado, ahijado, por supuesto.

Coronel Franco: Entonces, venga un abrazo, mi general Maisanta.

El coronel Franco y Maisanta se abrazan.

SECUENCIA 142

EXTERIOR – DIA – CLARO EN EL VALLE

Arriando vacas, junto a otros peones, a caballo va Maisanta.

SECUENCIA 143

EXTERIOR – ATARDECER (Meses después) – CORRAL EN LA HACIENDA DEL CORONEL FRANCO

Maisanta está sobre una talanquera, de espaldas y alejado de la hacienda. Maisanta, muy triste, mirando a lo lejos.

Punto de vista de Maisanta: Gran valle verde y a lo lejos, montañas con neblina en su copa.

Maisanta (Off) Aquí voy a morir, lejos, sin revolución que valga. Aquí voy a morir, quién lo diría. (Pausa) Pero cuando ya esté muerto, bien enterrado, naceré como un espino, como un espino malsano y quien me roce nada más, se despertará con el alma envenenada y saldrá cabalgando por ahí, levantando otra revolución.

SECUENCIA 144

EXTERIOR – DIA – CAMPO EN LAS AFUERAS DE LA HACIENDA DEL CORONEL FRANCO

Un grupo de peones está enlazando ganado. Maisanta lucha hasta tumbar un novillo, mientras que otro peón lo marca con las iniciales de la hacienda. 

SECUENCIA 145

EXTERIOR – NOCHE –  CHINCHORRO COLGADO CERCA DE LA HACIENDA

Afuera de la hacienda, el coronel Franco, junto a sus peones, lanzan cohetes al cielo. Es fiesta de año nuevo. Varias parejas bailan y celebran. Hay una gran mesa con manjares y licores dispuesta en el patio en donde todos comen y beben.

Maisanta, sentado al chinchorro, mira triste hacia el cielo.

Punto de vista de Maisanta: Luna grande, llena, esplendorosa.

Maisanta: (Off) Se fue otro año, luna, se fue otro año, y yo sigo aquí, secándome. Luna, luna, ojalá te alcance uno de esos cohetes y te alborote y alebreste al pueblo de Venezuela y hagamos la revolución antes que yo termine como un cuero seco.

Candelaria: (Off) Y con esa luna llegué yo, con los míos, a la hacienda del coronel Franco, a celebrar el año nuevo de los blancos.

Desde el punto de vista de Maisanta, baja su mirada de la luna, y vemos a Candelaria (18 años), llegando en comparsa con otros indios que están entrando al convite cantando y tocando música. 

Candelaria se detiene y mira, fijo, a Maisanta.

Candelaria: (Off) Me le quedé viendo, porque él tenía la mirada más triste de la tierra. (Pausa) Días después él fue y habló con mi padre y así fui su mujer, y el mi señor y todo fue bueno, hasta que vinieron a alborotármelo.

SECUENCIA 146

EXTERIOR – DIA – A LAS AFUERAS DE UNA HUMILDE CASA

Candelaria (20 años), esta embarazada y mira fijo, con rabia, hacia afuera. Agarrado de su falda, está su hijo, un niño de dos años. 

De la casa sale Maisanta, decidido, vestido para la guerra, armado. 

Maisanta mira por un momento a Candelaria que sigue mirando fijo. 

Maisanta se acerca a su hijo de dos años, se quita el escapulario y se lo coloca.

Maisanta se retira.

Punto de vista de Candelaria:

Maisanta montado a caballo. Junto a Maisanta, montados también a caballo, el doctor Roberto Vargas, el coronel Franco y los generales Ortega Martínez y Arévalo Cedeño, con unas cuantas tropas (guerrilleros).

Maisanta parte a galope y el grupo lo sigue por el valle.

SECUENCIA 147

EXTERIOR – DIA – CAMPO DE BATALLA Y COLINA

Sobreimpresión: Venezuela 

Se escuchan, a lo lejos, disparos, metralla y cañonazos.

Bajo un toldo blanco, en una colina, el doctor Roberto Vargas, el coronel Franco y los Generales Ortega Martínez y Arévalo Cedeño, planifican la batalla sobre un mapa que está sobre una mesa. Hay tropas protegiéndolos.

Se intensifican los cañonazos. El doctor Roberto Vargas hace un gesto a Un Edecán que enseguida le entrega un largavista.

Roberto Vargas mira por el largavista.

Punto de Vista de Roberto Vargas: A lo lejos, en el fragor de la batalla, Maisanta alienta sus tropas contra las del gobierno que comienzan a huir en desbandada.

Roberto Vargas y todos el Estado Mayor se felicita entre sí.

SECUENCIA 148

INTERIOR – EXTERIOR  – DIA (OTRO DÍA) – CASA Y PLAZA DE UN PUEBLO

Afuera se oyen disparos, cañonazos y metralla. Dentro de la casa están el doctor Roberto Vargas, el coronel Franco y los Generales Ortega Martínez y Arévalo Cedeño, esperan, preocupados el resultado de los combates. La casa está protegida por muchos guerrilleros. 

El coronel Franco se acerca a la ventana.

Punto de vista del coronel Franco: Maisanta y sus tropas, disparando y dirigiéndose a la plaza del pueblo donde hay barricadas de soldados del gobierno que los repelen a tiros.

El coronel Franco deja de mirar y se vuelve hacia el doctor Vargas y los generales que esperan ansiosos. El coronel Franco les hace gesto de que aún no ha pasado nada. El doctor Vargas camina preocupado.

SECUENCIA 149

EXTERIOR – TARDE 8MISMO DÍA) PLAZA DEL PUEBLO

Al frente de las tropas, disparando un rifle de repetición, vemos a Maisanta.

Maisanta da órdenes y dispara. Las tropas de Maisanta se baten, heroicamente. Las tropas del gobierno son acorraladas en sus trincheras y tiran sus armas, rindiéndose ante Maisanta y sus hombres.

Vemos a las tropas del gobierno rindiéndose.

SECUENCIA 150

EXTERIOR – INTERIOR  – DIA (OTRO DÍA) – CALLE PRINCIPAL DE UNA CIUDAD -AUTO

El Doctor Vargas, sentado dentro de un auto, va saludando a la gente que está en las aceras y en la calle. La gente saluda, pero no con entusiasmo. El auto lleva la bandera de Venezuela de un lado y la bandera amarilla en el otro. Dentro del auto van el coronel Franco y los generales Ortega Martínez y Arévalo Cedeño.

Un poco más atrás, a caballo, va Maisanta con sus tropas. La gente con vehemencia,  alegre, lo vitorea a su paso y lo sigue, resuelta, entusiasta.

En auto el doctor Vargas se voltea para ver qué sucede y se da cuenta que el pueblo se ha volcado a la calle para recibir con fervor a Maisanta. El doctor Vargas hace gesto de frustración y luego de desagrado.

SECUENCIA 151

INTERIOR – EXTERIOR – DIA – GRAN CARPA BLANCA – LLANURA Y PUEBLO DE GUASDALITO

SOBRE IMPRESIÓN: LLANURA Y PUEBLO DE GUASDALITO MAYO 1922

Se escuchan, a lo lejos, constantes cañonazos y disparos.

Gran Toldo sobre el cual caen los goterones de lluvia. Hacia un costado y debajo del toldo, un soldado de los partidarios de Vargas, limpia insistentemente el auto protegiéndolo de la lluvia. Hacia otra parte el coronel Franco camina preocupado, mientras que los generales Ortega Martínez y Arévalo Cedeño le van dando instrucciones al doctor Vargas quien las escribe sobre un papel que está sobre una mesa de campaña. Un Edecán se acerca y coloca sobre la mesa un juego de te y comienza a prepararlo. El doctor Vargas firma el papel y se lo entrega a Hilarión, quien se lo guarda en el pecho y escucha instrucciones.

Vargas: Dígale al general Maisanta que no avance. Que toque retirada. Que evite un inútil derramamiento de sangre, que ya es imposible tomar Guasdalito. Que es una orden directa mía y del Estado Mayor.

Hilarión, sí señor. 

El doctor Vargas ahora coloca una mano sobre el hombro de Hilarión en señal de que cuenta con él. 

Seguido y protegido por soldados partidarios, Hilarión sale a la lluvia, entusiasmado, mientras que el edecán le sirve el te al doctor Vargas y a los generales.

Hilarión se desplaza por entre el fuego de metralla y cañonazos que van cayendo entre una lluvia infernal. Al paso de Hilarión vemos cadáveres de soldados que están con la revolución.

La lluvia continua feroz, empatándolo todo el campo de batalla.

Hilarión llega hasta Maisanta quien está atrincherado, disparando, junto a sus hombres. Al frente se ven los soldados del gobierno disparando, tras ellos, el pueblo de Guasdalito.

Hilarión le entrega la orden a Maisanta que la lee, mientras vemos que este le repite las órdenes verbales del doctor Vargas.

Maisanta termina de leer y camina, lleno de ira, vociferando de un lado a otro, ignorando los disparos.

Maisanta arruga el papel y se lo pasa por el fondillo en gesto de que se limpia el culo con esas órdenes.

Maisanta le entrega el arrugado papel a Hilarión, quien se muestra estupefacto.

Maisanta da órdenes a sus tropas que avancen.

Hilarión, con desprecio, bota el papel y sale a combatir al lado de Maisanta.

Maisanta avanza con sus tropas hacia los soldados del gobierno que siguen disparando. Las tropas de Maisanta van cayendo, pero las del gobierno también. Las tropas de Maisanta logran vencer el primer frente de os soldados del gobierno. Ambos bandos, bajo la inclemente lluvia y el pantanal, se baten a bayoneta limpia, a machetazos y a cuchillo. Maisanta se enfrenta a un Coronel del gobierno y lo destaja de un machetazo. Las tropas del gobierno comienzan a retroceder hacia el pueblo, huyendo y disparando y batiéndose a machetazos. Es una batalla feroz, encarnizada.

SECUENCIA 152

EXTERIOR – DIA – CALLE PRINCIPAL Y CUARTEL EN GUASDALITO 

Continuidad de acción.

La lluvia continua con ferocidad. Sobre la calle embarrada, hay cadáveres de soldados del gobierno y de soldados partidarios de Maisanta.

Maisanta avanza, disparando, lleno de barro y sangre de pies a cabeza, por la calle, hacia el cuartel que está cerrado en sus puertas y ventanas. Los soldados de Maisanta mantienen posiciones tras las esquinas y calles, apuntando hacia el cuartel. Hilarión, junto a soldados de Maisanta, empujan un cañón con ruedas hacia el cuartel. Colocan el cañón y apuntan hacia la  puerta del cuartel. Hilarión mira hacia Maisanta esperando órdenes y ya listo para disparar hacia la puerta del cuartel. Maisanta le hace gesto de que espere.

Maisanta mira hacia el cuartel y espera, confiado, tranquilo. De repente, de una de las garitas del cuartel, se asoma una bandera blanca.

Hilarión y todos dan vivas a Maisanta.

SECUENCIA 153
 

EXTERIOR – DIA – PUERTA DEL CUARTEL Y CALLE PRINCIPAL

La lluvia continua. Hilarión, junto a otros soldados, esperan, armados, a la puerta del cuartel.

La puerta del cuartel se abre y aparece el general Paredes, llevando una carpeta de cuero. Un Edecán sostiene una sombrilla protegiéndolo de la lluvia. A su lado, otro Edecán lleva una bandera blanca.

El general Paredes, altivo, y su comitiva, avanza por la calle, escoltado y vigilado por Hilarión y sus soldados.

SECUENCIA 154

INTERIOR – ANOCHECER – GRAN CARPA BLANCA

Maisanta, cubierto de barro y sangre, camina al fondo de la carpa, fúrico, en silencio. El coronel Franco está sentado en un taburete, decepcionado.

Al frente, el general Paredes termina de darle la mano el doctor Vargas, luego saluda militarmente a los generales Ortega Martínez y  Arévalo Cedeño quienes le retornan el saludo. El general Paredes sale, más altivo, satisfecho, seguido por sus Edecanes. Ya no lo escoltan. Hilarión se queda en la carpa, molesto.

Al salir el general Paredes, Maisanta se acerca, rabioso, al doctor Vargas y a los generales Ortega Martínez y Arévalo Cedeño.

Maisanta: (al general Arévalo) ¿General, por qué esperar? Si se van a rendir que sea ahora mismo y si no, demos el asalto final en la noche mientras la oscuridad nos favorece.

Arévalo: Ya casi no tenemos municiones, Maisanta, si en el primer asalto no lo logramos, pues tendríamos que batirnos a machete...

Maisanta: Y con los dientes y con las uñas si es necesario, para eso estamos aquí

Ortega: Es mejor no sacrificar más hombres. (Despreciativo) Su maniobra, aunque efectiva, nos ha costado más de la mitad de nuestro ejército. Seguir sacrificándolos sería inmoral.

Maisanta: (A Ortega)  Es una guerra, coño, es una guerra y una guerra no sabe de moral. (Al doctor Vargas) ¡Mai santa!, doctor Vargas, si tenemos el pájaro en la jaula aprovechemos para agarrarlo.

Vargas: (Enérgico, a Maisanta) Ya firmamos una capitulación cuyo efecto comenzará mañana y eso no se discute general Pérez.

Maisanta sale, iracundo, de la carpa.

SECUENCIA 155

EXTERIOR – MEDIANOCHE – DIA – CALLE PRINCIPAL DE GUASDALITO

La lluvia ha amainado, pero continúa cayendo fina, persistente.

Maisanta, en una silla, está sentado en medio de la calle, esperando y mirando con rabia hacia la puerta del cuartel.

Los soldados de Maisanta, en los aleros de las casas, duermen. Sólo Maisanta vigila, con rabia, obstinadamente, empapándose de la lluvia.

Disolvencia sobre la imagen de Maisanta para dar paso al día, esplendoroso.

Llega, corriendo, Hilarión hasta Maisanta, seguido por varios de sus soldados.

Hilarión: ¡Maldita sea! En la noche llegaron las tropas del gobierno, son miles, estamos rodeados, Maisanta.

Maisanta patea la silla y mira hacia el otro lado de la calle.

Punto de Vista de Maisanta: Viene, ahora con bandera blanca, el doctor Vargas, seguido por los generales Ortega Martínez y Arévalo Cedeño. Tras de ellos, el coronel Franco.

Los soldados partidarios de Maisanta se van poniendo de pie, somnolientos, extrañados, sin aún saber qué pasa.

Maisanta sale al encuentro del doctor Vargas y su comitiva y los enfrenta.

Maisanta: (A Vargas y su comitiva) ¡Se los dije anoche! El pájaro ya estaba enjaulado, pero ahora volará de nuevo. Si hubiéramos atacado de inmediato hoy seríamos dueño del cuartel y con el parque y las municiones nadie nos hubiera derrotado. 

Vargas: Se lo dije una vez y parece que no lo aprendió. No todo es balas y muertos. Con este tratado de rendición que llevo aquí, todos saldremos favorecidos. Ahora o es tiempo de balas, sino de conversaciones. 

Maisanta: ¡Carajo, entonces para qué sirvieron los muertos y la sangre que derramamos!

Vargas le da un golpecito compasivo al hombro de Maisanta, apuntándole  con este gesto que Maisanta no entiende lo que está pasando.

Vargas: (Paternal) Amigo mío, con política también se ganan las guerras.

Maisanta queda estupefacto, paralizado por lo que ha oído.

Vargas y su comitiva lo cruzan y continúan hacia el cuartel.

Maisanta reacciona y voltea hacia ellos y les grita.

Maisanta: ¡Maldita sean los doctores y todo aquel que aprovecha la guerra para ver si llega arriba a costillas de los de abajo!

Vargas y su comitiva, sin voltear a ver a Maisanta, se han detenido.

Maisanta: ¡Juro que no daré un paso más al lado de estos carajos, que cuando hay que jugársela toda como corresponde a los hombres completos, comienzan con la conversadera.

Vargas y su comitiva continúan caminando. Las puertas del cuartel se abren de par en par y vemos al general Paredes que espera, triunfante.

SECUENCIA 156

INTERIOR – DIA – SALÓN DENTRO DEL CUARTEL

El coronel Franco, mira, triste, por una de las ventanas, de espaldas a lo que sucede.

General Paredes: (Off) El Presidente de la República, mi general Juan Vicente Gómez, y yo mismo, garantizamos la vida de Maisanta.

Vargas: (Off) Gracias.

Vemos la mano del doctor Vargas firmar un documento.

El doctor Vargas le entrega el documento al general Paredes.

El general Paredes le entrega el documento a un Edecán que sale presto seguido por oficiales y soldados.

General Paredes: Puede estar seguro, doctor Vargas, que mi general Gómez le responde tanto usted, como a su partido Liberal, para que tengan todas las garantías de dar sus pareceres políticos. Eso sí, con orden y en paz.

Doctor Vargas: Dígale al excelentísimo Presidente de la República, que cuente con ello.

El general Paredes abraza al doctor Vargas.

General Arévalo: ¡Viva Venezuela!

Todos corean vivas, menos el coronel Franco que permanece mirando por la ventana, triste, muy triste.

SECUENCIA 157

EXTERIOR – DÍA – HACIENDA CON GANADO

SOBREIMPRESIÓN: MARACAY – HACIENDA “LAS DELICIAS” SEDE DEL GOBIERNO DEL GENERAL JUAN VICENTE GÓMEZ

En una carretera de la Hacienda, está estacionado el auto presidencial y camiones militares de su escolta. 

Por la vía contraria llega un camión repleto de soldados del gobierno. Dentro del camión, esposado, va Maisanta. Se le nota demacrado, exhausto, aún esta con la ropa llena de barro y sangre.

El camión donde va Maisanta se detiene. De la parte delantera se baja el coronel Tarazona y va a la parte de atrás. 

El coronel Tarazona le da órdenes a los soldados para que bajen a Maisanta. 

Los soldados bajan a Maisanta.

A lo lejos, un soldado trae un semental hasta el general Juan Vicente Gómez, quien viste un sencillo liquiliqui marrón cerrado hasta el cuello, botas, sombrero, y guantes de cuero. 

El general Juan Vicente Gómez acaricia al semental, aprobándolo, mientras es aplaudido por sus áulicos (gente muy bien vestida). En diferentes sitios de la hacienda, soldados del gobierno como guardia personal del general Gómez. 

Tarazona: (A Maisanta, refiriéndose al general Gómez que acaricia al semental) Ese es mi general Gómez. No es como ustedes los amarillos lo pintan. Lo ve, mi general Gómez aprecia a los animales, es un hombre bueno.

Maisanta: Es verdad, coronel Tarazona, su general Gómez aprecia a los animales, él a quien no aprecia es al pueblo.

Tarazona: No sea boca floja, hombre.

El general Gómez hace señas a Tarazona para que traigan a Maisanta.

Maisanta es traído por Tarazona y los soldados hacia el general Gómez.

Los áulicos miran con desprecio a Maisanta.

Gómez: Anjá, con que tú eres Pérez Delgado, al que llaman general Maisanta. Hasta aquí te llegaron tus cuentos. Así quería verte. ¿Con qué tú fuiste el del asalto de los cochinos? Buen asalto, no cabe duda. Me dijeron que también te llaman el caribe colorado.

Maisanta: (Con sorna) Mai santa, mi general, sí lo seré, será “el caribe pecho amarillo” que se come los pescaditos del río, porque el “pecho colorado” que se come a los amarillos, ese es usted, mi general.

Gómez: (Sentencioso) Por la boca muere el pez, Maisanta.

El general Gómez, tranquilo, le da la espalda y se aleja caminando por la hacienda. Tarazona lo acompaña, seguido por los cortesanos.

El general Gómez le susurra algo a Tarazona, éste se devuelve hacia Maisanta.

Tarazona: (A los soldados, refiriéndose a Maisanta) ¡Que lo lleven a Puerto Cabello!

Los soldados se llevan a Maisanta.

SECUENCIA 158

INTERIOR – TARDE – PASILLO Y CALABOZOS

Sobre Impresión: Cárcel dentro del Castillo de Puerto Cabello

Largo pasillo con calabozos de lado y lado.

Uno de los calabozos tiene la puerta metálica abierta. De ese calabozo, dos carceleros sacan el cadáver de un hombre flaquísimo, consumido, desecho por el hambre y la sed. 

Los carceleros se llevan arrastrando el cadáver del hombre. Frente a ese calabozo que está abierto, hay otro, cerrado, pero con una pequeña ventana, también metálica, abierta. La atmósfera es sofocante, a pesar de las penumbras. Todo es lúgubre, asfixiante. En los diferentes calabozos se escuchan llantos, quejidos, hombres que suplican agua o piden piedad. 

Por el pasillo, varios soldados traen a Maisanta hasta que llegan al calabozo que quedó desocupado. 

Dos carceleros se agachan y colocan pesados grilletes a los pies de Maisanta.

Uno de los carceleros martilla asegurando los grilletes.

Del calabozo de enfrente, se asoma un hombre y reconocemos, a duras penas, al Albino.

Albino: Cará, al fin llegaste, Maisanta.

Maisanta lo mira y reconoce el Albino. Maisanta lo mira con tristeza.

Albino: Aquí me trajeron, desde el día en que cruzaste ese maldito río.

Introducen a Maisanta dentro del calabozo y cierran la pesada puerta metálica.

Maisanta se asoma por la pequeña ventana de metal y mira al Albino que continua mirando hacia el calabozo de Maisanta.

Maisanta: (Susurrado, al Albino, con tristeza) El mundo es un pañuelo.

Cierra de un envión la ventana de Maisanta y quedamos a oscuras.

SECUENCIA 159

INTERIOR – NOCHE – COCINA EN LA CÁRCEL DE PUERTO CABELLO 

SOBREIMPRESIÓN: OCHO AÑOS DESPUÉS.

Un preso barre la cocina.

Sobre una mesa, un carcelero, con una piedra, quiebra y tritura una botella. 

El carcelero, con paciencia, con tranquilidad, la va volviendo añicos, fragmentos mínimos. Mientras, un Teniente del Ejército (20 años), inquieto, tenso, escoltando al coronel Tarazona que bebé café, finge no ver. 

Cuando el carcelero termina de triturar el vidrio, toma una escudilla, va hasta una gran olla de avena, toma un cucharón y sirve avena en la misma. Luego regresa a la mesa, echa el vidrio molido en la escudilla con la avena y la revuelve bien, con paciencia, con tranquilidad y delicadeza, como si hiciese un gran banquete.

El carcelero termina su mezcla y se la lleva al Capitán.

Capitán: (al carcelero, contenido) Yo soy un Teniente del ejército de Venezuela, yo no hago esas vainas.

El carcelero mira al coronel Tarazona, como esperando órdenes.

Tarazona deja el pocillo sobre la mesa y se acerca al Teniente.

Tarazona: (Al teniente) Eso es lo malo con ustedes, los muchachos que se hacen oficiales en una Academia. Todo les da grima. (Al carcelero) Vamos, es hora de la comida de Maisanta.

El Teniente está sudoroso, tenso, imposibilitado.

El preso que barría se persigna.

SECUENCIA 160

INTERIOR – NOCHE – CALABOZO DE MAISANTA

El calabozo está abierto. Dos carceleros sacan el cadáver de Maisanta que va con los ojos abiertos, tranquilo, pareciera que va feliz.

SECUENCIA 161

Exterior – Noche – Patio de casa –

Luna llena, grande, esplendorosa. 

Desde la luna nos vamos a Maisanta (44 años) quien está acostado en una catre (de patas de tijera). Maisanta pareciera mirar a la Luna. Tiene los ojos abiertos y pareciera que está feliz, casi sonriente, pero está muerto.

Maisanta: (Off) Que mala suerte la mía, haber nacido en un país donde ya se acabaron las revoluciones. Luna, epa, Luna, llévame de aquí, llévame a otro pueblo donde las revoluciones estén por comenzar. Luna, epa, Luna.

Levantan el cadáver de Maisanta y se lo llevan a enterrar y se escucha música del corrido Vemos a una multitud seguir el cortejo fúnebre encabezado por Candelaria, que lleva de la mano a sus hijos.

El hijo de 10 años, se saca el escapulario y lo besa. El hijo mira al cielo y es de noche y hay una gran luna llena.  
Hijo, de diez años:  (A la luna) Epa, Luna, epa Luna. Llévame de aquí.

Sobre la luna llena
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